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~ , 
.n\. un Estamos a Tiempo 

Evidentemen~ nosotros no soinos comunistas. BO­
HEMIA es una. em¡presa fundada sobre un capital y, 
como todas las empresas capitalistas, ?ene por objeto 
ganar dinero. Para ello tratamos de servir honesta.­
mente al pueblo, defendiendo sus intereses. Y lo haioe­
mos así, no sólo porque es nuestro deber de ciudada­
nos, sino porque hemos descubierto -1oh, maravilla! 
-ttue es un magnifico negocio el servir con honradez 
y lealtad los intereses del país. 

Colocados en ese plano, creemos necesario decir qJ11e 
comienza a inquietarnos la campaña anti-oomunista 
enxprendida por el Gobierno y por la prensa. a su ser­
vicio. Y nos inquieta no porque nosotros creamos bene­
ficiosa a. Cuba la existencia de un movimiento OOD$1-
nista. ni porque dejemos de estar convéncidos de las 
ventajas que traerla un poco de paz a la República, 
sino porque presentimos el peligro de que vuelva a 
usarse la etiqueta de comunista, como en los tiem¡pos 
de Macllado, para señalar con ella a todos aquéllos 
que disi~ntan del criterio oficia.l. 

P ,ara Machado fueron comunistas-después de haber 
sido vagos y jugadores-los estudiantes que se erguian 
virilmente contra los asesinos de Trejo y de Alpízar. 
Coml\].nistas f.ueron taanbién los abecedarios que recu­
:nií&n a la bomba y a los atentados persona.les como 
único medio viable de exteriorizar la protesta. del 
pueblo cubano contra la férrea dictadura del carnicero 
de la finca ''Nenita ' '. Y en mensajes a -~hington 
fueron calificados también de comun.ista.s-¡y de los 
más peligrosos!-algunos de los miembros de la bene­
mérita J.untl!, Revolucionaria. de New York, la mismla 
Junta que ha dado a Cuba dos gobiernos aprobados 
por la Casa Blanca. 

Hoy, sin ir más lejos, se está abusando ya de la 
palabra comunista.. Se la está. utilizando en un sentido 
tan a.m¡plio q_ue comprende no sólo a los verdaderos 
comunistas, a.filiados a un partido politico cuya doc­
trina nos parece inaplicable a Ouba, sino también ,a 

todo obrero que, descontento de su situación de mi­
seria, se reúne con sus compañeros en sindicato pa.i,a. 
reclamar jornales más altos y condiciones de U-a.bajo 
menos duras. 

De ahí que veamos nosotr0$, tras la ca.mpaña an­
ticomunista del gobierno y de sus órganos de publici­
dad, no sólo el propósito ,plausible de tener a raya -a. 
elementos revolucionarios y de poner un poco de orden 
en nuestra ca,ótica situación, sino el deseo de reducir 
al obrero a la situación de silencio y de ha.míb:re en 
que le tuvo el Machadato durante ocho largos años. 

Y eso nos llena de pavor, por dos razones. La pri­
mera porque ninguna. persona que conserve una sola 
fib'ra sensible en su corazón, puede dejar de ver con 
sim;pa.tía. los esfuerzos que realizan los obreros cuba­
nos por lograr un nivel de vida IIIJ8llOS bajo. La se­
gunda, porque creemos muy de veras, que mientras 
no desaparezcan de Cuba los jornales envilecidos, no 
tendremos comercio rico ni in~ustria. próspera. 

.En ta.nto la inmensa mayoría de la población tra­
bajadora de la Isla gane 10, 20 y 30 centavos al día., 
el pueblo cuba.no carecerá. del poder adquisitivo ade­
cuado. Y mientras no lo tenga, ni los coon.ercia.ntes 
podrán vender sus artículos, ni los industriales fabri-

carios, ni los periódicos tener sus páginas nutridas de 
anuncios, de acuerdo con su circulación. 

A ésto se _nos l"eplicará., que ya el gobierno ha pro­
metido hacer justicia. y poner a salvo las conquistas 
del proletariado. Se nos dirá. también que en las altas 
esferas se están preparando leyes. especiales para que 
dentro de ellas se reorganicen los sindica.tos que se 
acaba de declar¡lr ileglj.les. 

Todo eso está muy bien y nosotros no tenemos in­
-conveniente en admitir la buena fe de quienes lo 
proclaman y hasta de quienes lo proponen. Pero, con 
la histori;i. a la vista, se nos permitirá. ctue dud~ de 
la eficacia de esa "justicia socia.!" que quiere admi · 
nistrar -el gobierno y de esa legislación que se propone, 
como la pana.cea. para los roa.les de la época,. 

Basta volver la vista .a los Estados Unidos, para 
advertir que allí, como eu el resto del mundG, las 
conqu.ista.s del proletariado han sido la obra 'ffe los 
trabajadores org-.mizados. En los Esta.dos Unidos, la 
legislación sociJql no crea el dereoho, sino que lo c,>n­
sagra y lo proteje después que el obrero lo conquista 
en una. lucha prolonga.da. Y a.ún hoy, después de ha­
ber asumido el Presidente Roosevelt el control de la 
vida económica del país, sus leyes tienden no a res­
tringir sino a proteger y desarrollar la organización 
sindical, poi,que ella es .la verdadera base del alto 
nivel de vida que disfruta el obrero en los - Estados 
Unidos. 

Si después de mirar al extranjero, se mira a Cuba, 
nos encontraanos conque las escasas leyes de c!l4"á.cter 
social votadas por nuestros congresos, más que ama>a­
ro han sido burla y escarnio del obrero. Así la Ley 
A.rt6aga, pese a la cua.I lo¡; trabajadores de los cen­
tral~ siguen reclamando que sus jornales miset'llbles 
les sean pagados en efectivos y no en vales p11.l'.a la 
bodega del ingenio, donde se les somete a ung, nueva 
explotación. ~ también las leyes de inmigración, 
vulneradas paira. que las _grandes compa.ñi.as pudieran 
introducir en Cuba mano de obra barata, en detri­
tmlellto del nativo. _Así las leyes del retiró . .. 

BÓlmMIA. dijo en una. ocasióll--4uando el decirlo 
entrañaba. grave riesge>---.q'Ue el peor de los crímenes 
del :Mlachadato f.ué · el maniatar .iJ. obrero para entre­
ga.rlo indefenso a los intereses opuestos. Al hacer éso 
Ma.chado, interrumP!,ó el libre juego de las fuerzas 
socia.les, contribuyendo de manera decisiva a agravar 
la. crisis económico-política q:ue acaibó ~r arrojarle 
d,el Poder. 

Si el gobierno del coronel M.endieta no quiere tncu:­
~ en un eT!ºr DllUY parecido, aún está a tiempo. 
l'iense que, sm la. defensa. directa. e inmediata del 
sindicato, no podrá. el obrero cuba.no recobrar el per­
dido poder adquisitivo, en la medida que lo vaya per­
mitiendo la situación económica.. Si los sindicatos des­
aparecen, como quier.en muchos miopes, la miseria 
au:m¡entará. en las ciudades y en los ~s, sea.n cua._­
les fueren las leyes protectoras que el gob:iimno ela­
bore. Y entonces hal>remos hecho más en favor dol 
comunismo que todos los lidera rojos pagados por el 
''oro de Moscú''. 

BOHEMIA. 
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L a carretera se extendía en el fondo de un valle, entre bosyues, 

praderas y granjas-. De trecho en trecho, un· arroyuelo avanzaba 
hacia el1a, y después desaparecía bajo los setos o e1_1tre las hierbas. 
La vi ta de Denninson no se despegaba de la carretera. '.Estrecha 
y caprichosa, y toda agrietada de baches, aquella ru_ta exigía la 
mayor atención del agente· motociclista que la recorría a -cuarenta 
mill_!!;s por hora. Además, toda clase de obstáculos la obsti·uccioua­
ban: cadáveres de hombres y de caballos; una vagoneta casi hun­
dida en pn foso; aquí y allí, un casco de punta o una ea~o,peta, · 
o alguna- reliquia sai;igrienta. abandonada !ln la precipitación dé 
la retirada . 

Dennison se deslízaba a tóda la velocidad · d!l su máquina, con 
los ojos levantados, la boca contraída y el 1·-0stre e.nflaquecido, 
cansado, fam'élico. 

Pasó, d~sgarr¡¡ndo el aire, cerca de una-hilera de formas obscu­
ras extendidas sobre la hierba, a l~ Ol'illa del camino. Más l,e-jos, 
nna patrulla, con la bayoneta cruzada, gritó: '' ¡Alto ahí!'' Y: 
a ,·anzó, a_rañando el suelo< con sus suelas. · 

--Ali right. iOuál es el camino más corto para llegar a la di­
nsión Sanderson 'l S_e trata de un asunto urgen.te. Tengo que lle­
gar allá a toda costa. Llevo un telegrama imp_ortantísimo. 

Hablabll por sacudid11s. Un sargento flaco, de pupilas conges­
tionadas, foclinó la cabeza y señaló el _camino con. su escopeta: 

-Siga e:¡;a dirección . .Por ahí encontrará. a los camru:ac1as. 
Por allá, los cañones resonaban. Pero Dennison se había acos­

tumbrado al tnieno· de los cañones. Para él, su gruñido se había 
convertido en. algo así como el ruido de la circulación en Lon­
ilres, en un rumor tan con­
tinuo que. acababa po1· no 
oírlo. El val~ alargándose, 

· mostraba campos llanos, te-
--_. :ri:enos de cnltivo, hileras de 

:iremos a lo largo de los ca­
nü:nos y de los ari:oyos. Al­
gunos de los árboles, alcan­
zados por los pr_oyec\i_les, er­
gní~n una especie de IIllUño­
..nes en harapos. 

Dennísop p·asó por delan­
te de un mentón de tropas 
que estaban - ,en el suelo, a 
cubierto. Una batería espe­
yaba, ocuTta por· los rama­
jes y por los montones de 
avena medio quemados. 

De repente, eri 1a vuelta 
de un bosque de álamos, 
Dennison entró en la zona 
de fuego . .La gleba se· ama,_ 
saba en terrones rojizos; 
los obuse5c · de~cribían dÍs­
tintamente ~ parábolas; 
reinaba un estruendo diabó­
lico. Sin 41mbar_goJ -aqué!}o 
hacía el efecto de un bom­
bardeo sin causa ni objeto. 

,•Ningún obj~tivo. ll'Parecía. 
Se hubiera- dicho - que los 
alemanes insultaban el cam­
po "\"acío. 

De1mison vac'iló; un ges­
to torció su boca; sus ojos 
&e em-pequeñee'ieron. Dos 
hombres de uniforme som­
brío, agazapados en ul1 
hoyo, acechaban pro- encimre 

1 del talud. Dennison acortó 
la marcha y los. llamó, pero 
s~ voz se perdió en el es­
trocndo. Tuvo que dejar su 
nu..quina y accrcars~ a ellos 
en el heyo. 

~~t>ónde está la divisl.ín 
• Sand.-rson 7 Traigo un tele-

grama im,portante. Una gran masad~ enemigos se apro:-..-ima pvr el 
flanco. . . ¡, Qué dirección debo segu'iri 

U!no de los Tommies masticaba el cabo de un cigarro, que que-
daba ·pegado a su labio infer'ior mientras él hablaba. 

~ ;, Ve usted, _ allá Jejos. esa colina, con un grupo de á.rbolesi 
-Sí . 
.......La -división Sanderson está allá. A cincuenta yardas ce aquí, 

doble' us·t;ed_ hacia la izquierda. 
<> 

Dertnisou abanéfonó · el h.9yo, y su rostro se puso más pálido. 
Una extraña sensac'ión de vacio lo invag,ía. L e parecía que sn 
cin-azón se reofandecía y le S)Ubia a la garganta . Para el que, un 
mes an_tes, estaba trabajando en una oficina, su misión volnnta1·ia 
no le presentaba ningun!), alegre perspectiva. Volvió a su roáqni­
n.a, apretó los dientes y miró la tormenta de fuego ~rrasar el 
e-amr,-o. Oyó gemir .un. obús q,ue se atie1·caba; vió su IIIJl,llt>ha. 
negra liendir el cielo y se quedó fascinado, op1·im'iend-ó el 
manubrio de . su máquina . .A:. treinta yardas de él, ~l opús desu·ozó 
el t¡:onco de un gran á}~o; el árbol · crugi6- y se desplomó, obs­
tr11yondo el camino. 

J)e1,1nison, con los ojos desorbitados, se puso a murmurar r,ala­
br~·-s incoherentes. 

Trató de. avanzar l1acia· adelante, sabiendo que era necesaTio 
recobrar ánimo. Ein:p~jó . .su máquina, la levantó poi· encim:i. del 
árbol caído y volvió a pe~:mane.cer indeciso. 

0tro de aquellos endiablados 9_buses llegó. Denn.ison p<!reibió la 
cl0~ .. ~a rradora amena~a.· Y, de 11r2nto, v'iolenta,mente, puso en mar-
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cha ·su máquina. -Inclinai;lo en su asiento, só!o tenía un deseo de­
sespeJ"ado: ir hasta el f4J., acabar con aquel asunto. :Corría, con 
Ja cabeza agachada. El obús estalló, como un eno!me petardo 
js,P.Jlnés, en el campo, a la izquierda del camino. De-nnison creyó 
oir un grito detrás de_ él; pero su máquina lo condu<'ía a una ,elo· 
cidad de cincuenta miillas, :¡¡ no pensó que aquel gr~to pudiera lla­
m.arlo. Tenía que llegar a aquella ool'ina, allá lejos., a aquella 
colina .con su grupo de árboles. 

· iDónde estaría el camino a la izquierda, por donde debía sé­
guirf 

·¡:Ma!dito ' camino! "A cincuenta yardas", había dicho el Tom ­
my. ~ .ero Jos Tommies se equivocan a veces. Ent0J}ces .recordó 
que _.alguien había gritll,do.. Vaciló, titubeó, se detuvo, más_ valía 
retroceder y ver si el c11,mino a la izquierda había pasado sm que 
él lo· v'iera. · -

Otro obús se anunciaba . Dennison dió media vuelta a su má­
quina y yolvió a partir. La desgarradora, la horrible qu eja s.e 
acercaba sin cesar. Un im¡pulso instintivo le hizo bajar la cabe­
za. Oyó un estampido formidable . Dennison perdió el equilibr5o 
r cayó al suelo . Sus sentidoS' se nublaron y perdió el conor.i­
miento. 

<> 
;Ei1 el hospital, le llamaban el inglés taciturno. -Permanecía 

acostado, con el rostro estr agado e ine~pr esivo, l a manga izquier­
da de su camisa prendida con un alfiler sobre s.u pecho, y la 
cabeza vendada. Hablaba el francés, y lo hablaba muy b'ien. N a­
da Jo sacaba de su ensimismamiento. P erma necía acostado, mi­
r ando la pared. 

1Un zuavo, su vecino de cama, lo vió una vez p alpar con aire 
de asombro su m a nga vacía; y después, co:& ,os- ojo_s llenos de l;i­
grimas, hundir la cara en la almohada. 

f.. ¡El pobre! 
Aquellas enfermeras francesas, aque-ll<1s heridos - franceses, le 

da ba n muestras de bénévólencia; per.o él mi rab:.ar- l~ s cosas, con 
ojos. . de una persona que . no ·ha despertado bien t_od~via. 

'.Hubo necesidad de otras camas; evacu-aro-n a ios heridos trans­
Pór;ta-bles · les .m:étieron .en un ·1iren que se ib)l. hacia el poniente. 
En a tjuel '.1¡¡.eii, 'Dennisoñ , se encontró con · unos ingleses, unos Tom-

..,,,, 

mies de una verbosidad in­
agotable, que contaban mil 
historias, y charlaban y 
cantaban incansablemente. 

!Ellos formaban una pan­
dilla bastante heterogénea: 
un cañonero, un soldado de 
infantería, don lanceros y 
un aargento de la Inten­
dencia. Le test'imoniaro;n a 
Dennison una bondad ¡jo­
vial. Se instalaron confor­
tablemente en un rin11ón y 
esperaron que él les con­
tara su historia. Pero De­
nnison no hizo nada de -eso. 
Era de una fibra más sen­
sible que . .todos· aquello.s ro­
bustos muchachos. Experi­
mentaba, .precisament,e en 
aquel momento, una doble 
angustia moral y fíaica, 

Le preguntaron cómo lo 
habían h erido; c. lo cual él 
contestó que, habiéndose 
ofrec1do para una misión de 

. agente motaciclista, haljiía 
sido alcanzado por un obús 
alemán. Des-oués, cerró los 
ojos y se acurrucó en su rin­
cón. Su uilencio obstinado 
los asombraba; pero el sa•r­
gento movía lu cabeza: con 
cierta indulgencia, cual si 
quisiera decir: 

-El pobre diablo está 
bien fastid'iado; dejémoslo 
tranquilo. . 

Y lo dejaron tranquile, 
pues los Tommies tiene:O. to­
dos los instintos del gentle­
man. 

L u e g o reanudaron su 
charla. 

~Yo me encontraba en la diviSlión Sanderson --decía uno de 
ellos. 

_,Aquéllo era un infierno. De pronto, los enemigos desemboca­
ron por un flanco, en ro.asas. El asunto se p.onía verdaderamente 
feo. Tuvimos que batirnos en retirada. Entonces perec'ió el capi­
tán Biggy, cuya cabeza fué destrozada por un proyectil. Se había 
casado un mes · antes de la guerra. 'Era un valiente. . 

---1, Y cómo fué posible que los enemigos. los ata!laran por el 
.:i f ~ncof-dijo el sargento en ~un tono de m:-ítica.-. Eso me p/l-rece 
imposible. _ . 

5 

-®s -que hqbo eierto COn~ra1,i~mpo en perJUl<ll,O nuestro. ~egún 
me dijo un0 de mis cama.radas, un individuo que llevaba un tele­
g.rama -par,a -n0;sotr-0s se equivocé de -camino y fué alcanzado por 
uº' obv-s . Lo _cierto ei;J que no rec,ibimos el telegrama, o al me.nos, 
el g~neral no-"IJ}e ayisó. 

•Uno de los Íabceros · b{tervino, en un tono irritado: 
-Es.o es lo gue_ yo digo y · r4tl)ito sin cesar. Sin dar impor­

tánci;1. a nuestras v'idas, nos, la;nzan sobre· u~a¡ m,oto~i'(leta, encar­
"'ándonos las misiones más graves. Yo ;no dudo del valor del in-
dividuo que nos llevaba · el telegrpma;, p ero. . . · 

El sargento ·señaló disCJ"et;nuente hacia Dennison_; el lancero 
tosió y se calló. Lúego hablaron de \tra cosa. Pero Dennison ha­
bía oído todo. El ¿emordimiento lo torturaba terriblemientlj . In­
dudablemente, él era culpable. Había equivocado el camino. Se 
había equivocado e~ un segunc;].o de debilidad, tratando de entre­
,er uno de aauellos obuses que gemían por encima. de su cabeza. 
Cen tenares de camaradas habían s'ido muertos y héridos porque 
P.l había flaqu.el!_do durante un segundo tratando de re~guardar su 
pie', en vez_ de fijar sus ojos denodadamente en el camino. 

Se abismaba en el remordimiento y en la desesperaaión. Perdía 
tod9 s.~ntido de las p1·oporciones. Np podía admitir que un hom­
bre cometiera una falta semejante. 

:Una mano se posó sobre uno de sus hombres. 
-,Pues bien .. ~ i Se sien te -roa U & Qué le pasa, 
Dennison a,_brió los ojos y -vió la· cara del Sargento. Un buen 

rostro simpátj,co. Y entonces, se dió cuenta de que tem.bla ba, 
como un hombre en pleno acceso de fiebre. 

(P asa. a la Pág. '62.) 



AT ~NTADO~ 1 et~L~CCION·~~ 
IN~VLA DO~INICANA &M LA 

La dictadura más s:milar, por sus crímenes, atropellos y re-ele,•· 
eiones, a la de Juan Vicente Gómez en Venezuela, es la de Rafael 
Leonidas Trnjillo en Santo Domingo. Dictadura sombría, cuyos 
atentadas a. la moral polít'ica y social, a la justicia en todos sus 
fueros y a la suma escandalosa de sus asesinatos, hacen palidecer, 
eon escalofri:rntes temores, al recientemente derrocadq Machadato, 
pesadilla horrenda sufrida por el pueblo cubano durant~ ocho aiios; 
pero afortunadamente aplastada por el gesto valiente y audaz de 
loe revolucionarios. 

lI.oy, precisamente, anuncia un cable de la ciudad primada que 
la Convención Genera": del Partido Dom.!inicano (manada trujillis· 
ta), ha postulado pari¡. la reelecc'ión presidencial al homin~caco que 
viepe deshonrand~ hace algún tiem"Qo a la simpática Quisqueya, 
sin que las fuerzas llamadas populares, se hayan atrevido a des­
truir a balazos el mal que peqlura, como una planta venenosa, a 
través de los años y a despecho de, la tan decantada valentía de 
nuestros pueblos, en la tan sufrida isla dominicana. · 

Venezuela y Santo Domingo, después de la ruidosa caí_da ael 
Déspota Machado, se alzan como dos interrogaciones, rojas de san· 
gre y de dolor, ante el mundo entero que las contempla con lásti­
ma, ya que ningún otro sentim5.E!_nto puede inspirar la sumisión de 

. /t!2-

JQU; M &RIE&RTO 
LOf&I...__ 

el supradicho paquete, eon esta nota, pues.ta eon un sello de la 
administración de correos de Santo Domingo: Devuelto al intere­
sado por no bia.ber sido reclama.do. 

,Con la indignación y aseo que me producen los em.pleadoa-esui­
nos de esas situaciones de fuerza, de sangre y de latrocinio que 
padecen nuestr-0s pueblos, me dirigí al llamado Admin'iatrador de 
Correos de la capital dom:inicana, para escupirle encima, mi inrlig­
nada protesta, en primer término, y en segundo, para avisarle el· 
reenvío del certificado, eon el encargo de que en esta segunda; 
vez cumpliera eon. su deber y le diera curso ·1egal al objeto qne se 
le confiaba, a su del'iea.do cargo, como dep'ositario de lo más sa­

grado que tiene el hom;bre en sus relaciones. con sus 
semejantes. Pero luego, cuando precisamente, creí 
que mi amigo el General M::erentes distraía sus 
ocios con la lectura del libro más enérgico en sus 
acusaciones y de mayor significación que se ha es­
cr'ito en el actua.l mol)J.ento histórico, se ine devuel­
Ye eon esta nota mentirosa: Rehusa.do. 

Tampoco le fué entregada al General 
mi carta certificada donde le anunciaba 
do envío, la cual me, llegó devuelta con 
sellito de rehusad!!,. 

M.erentes 
el segun­
el mismo 

Lo expuesto basta para comp1·obar, una vez más, 
la existencia de la dietadurru de ma°'o fuerte y co­
razón cl'uel que degrada al pueblo · dominicano y 
desmiente, con la elocuencia de Jos he<;hos, las. 
mentiras con que los intelectuales a sueldo tratBll 
de negar la falta absoluta de libertad en aquella 
tierra legendar'ia, sin más delito que el de soportar 
la garra od'iosa de un tiranuelo irresponsali>!e y cri-
minal. · 

No podemos decir que publicamos este fotograba.do para regocijo de ·nuestros 
leetcres, porque estas cosas no caiusa.n regocijo, sino indigna, ión. La indignación 
que iDIU>iran los tiranos. He aqní dos fra.cciones de billetes de la, Lotería Nacio. 
nal Daminicana,. De un lado el escudo de la ¡patria, de Duarte Míella M,áximo 
Oómez, y del otro, no la recordación gráfica del padre BichiJti o de 'Cristóbal 
Colón, no, la adulación repugnante que babea junto a los tiranos, publica. la, ''ve­
ra efjgie", ba.jo el rótulo de "Hombres dQ !Mañana", del Coronel ~fa,elito 
Leonida.s Trujillo 'M,artínez, de siete afios, hijo de una querida. pública del 

tPor r¡ué el p-ueblo dominicano-y l!Or extensión 
el de Venezuela--no imita a los cubanos en su ges­
to varonil y r esuelto al desbaratar en pocos meses., 
cc-n !ns armas que la desesperación puso en sus ma· 
nos, Ja, negra oligarquía machadista, .cuando el tru· 
jillismo es infer'i9r en potencialidag,. aunque supe­
rior en criminalidad f 

Cuh;i, to!er6 a Maehado durante algunos años, 
es cierto; pero tamb'ién es cierto que la opresión 
ejercida por este déspota engreído no !_legó nuu.ca 
a la burla, que a veces. es peor que e l hecho san­
grie!!to, eomo Trujillo que humilló al Ejército, con aano feroz de Quisqueya,. Y basta. 

pueblos 11ue fuero_l! gran<_!es y nobles; pero que hoy Sil\ han empe­
qu~ñee~o. bajo el látigo de ignaros mandarines, prot_eryos y san· 
~anoa. 

Escribo estos renglones baj? la más ingrata de las impresion.es, 
porque, no obstante la carencia absoluta de pudor que caracteriza 
a la petl.te satrapía del minúsculo Trujillo, jamás llegué a imagi · 
narm.e que la correspondencia, ese sagrario donde guarda mos lo 
más intimo de nuestros pensamientos, fuera profa.nada e irres­
petada, hasta llegar a la violación, y al registro más atentatorio 
de todos los atentados. 

Escribo eon pruebas y demuestro lo que digo. Acabo d ~ ser 
víctima de ese ultraje a la majestad del pensamiento libre y paso 
a demostrarlo. 

El día 10 de :Xoviembre del año que acaba de finalizar Mn· 
signé en la Oficina de Correos de esta Ciudad un paquete e;rt~fi­
cado, conteniendo un ejemplar de mi libro de reciente pubJ-icaeión 
HVeinte Años sin Patria", dirigido a mi amigo el General Pedro 
Merentes, residenc'iado en la ciudad de Santo Domingo. El 29 clel 
mismo mes de N o~iembre recibí carta del mencionado amio-c. 1-e­
elamándome el libro. Le respondí, vía. aérea, confirmándole ;l a.es· 
paeho, creyendo qu_e se. t~ataría de algun3; demora y de ninguna 
man.era del abuso 1Dcalif1cable de que fue objeto el m.eneionado 
paquete certificado. Más tarde, a principios del mes de Ener,J 
recibí con carácter devolutivo y con señales de haber sido violaq~ 
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.Facsímil del sobre dev.1.1.elto al interesado por no haber 
sido recia.m,ado. 

mengua de su ~gnid:i-d mlilitar, nombrando co1·onel de la Repúblic:i 
a su ne~é de siete ~nos,_ y a la sociedad, a quien o!:>liga a rendirle 
~omenaJe a un m11~_eq_u1tq vestid9 de oficial ... 1 Y sin embargo, 
os homb!es del truJ1l11smo son dominicanos, como sus - adversarios, 

los enem:igos del despotísmo, humillados también, ante la insolen-
(P~a a la Pág. 59.) 



Le vió tanta fati­
ga bajo el sol, que 
detuvo el desvenci­
jado carro. 

-¿ Qué quería? 
Tan sólo, llegar a 

la covacha; allí, de­
trás de la colina don­
de está enclavada la 
iglesi?l . . . Y su índi­
ce grueso trazó la se­
ñal en 'el aire. 

Subió junto a él . 
Los trapajos negros 
cegaban de toda gra­
cia su cuerpo, echan­
do luto sobre su ros­
tro, marcado por to­
da amargura. 

" no~ruc.vez ~A.on .. LO 

El carro, en marcha, iba 
hiriendo la tierra. 

El silencio, un poco largo, : 
se quebró con una pregunta 
que quiso ser trivial: 

-¿Falta m,ucho? ... 

EL 
ENCUENTRO 

con fortaleza de hombre 
curtido en rudo trabajo. 

Una lengua de pla·ta hú­
meda-pedazo de río-bri­
lló débilmente a lo lej,os. 

Apareció la cruz de la igle­
sia, traspasada de sol. Allí, 

detrás, "estaba enclavada la m$sera 

-Un poco, estamos aún 
a mitad del camino. 

La voz que le respondía resonaba 
amlarga de todas las retamas del 
mundo. 

por 
vivienda ... 

De nuevo, hundida hasta el fondo 

AURORA VILLAR 
BUCETA 

Descendió del carro y, sin mirarle 
siquiera, musitó unas gracias auste­
ras, amargas, humildes. 

del silencio, calló . .. 
El carro, en marcha, 

atrás el paisaje blando, 
solar. La escrutó. 

iba dejando r 
asaeteado por el puñal de la luz 

¿ A quién habría. perdido esta desconocida mujer que 
iba callada, aterida a su lado? ¿Al marido, al hijo ado­
lescente? . . . Era extraño: parecía joven y, a la vez, di­
ríase que mil años de sufrim-iento amargaron su cuerpo. 

La miró en- los oj,os un momento en que ella no le 
miraba. 

¿ Qué azar habíale marcado el rostro? Sus ojos, enor­
memente negros, <lardeaban, como obstinados en la tre­
menda voluntad de no llorar más; coITl¡o si hubiesen llo-
rado sobradamente toda la vida. . 

El rostro, el busto, todas las líneas de su cuerpo arre­
bujado con ropajes negros, acusaban amargura, .desgra­
cia Y fortaleza a un tiempo; como si la m;isma des­
ventura la hubiera nutrido con su amarga fuerza. 

El carro iba despacio por el camino empedrado, cal­
deado de sol. 

El hombre-la boca mordía un gajo joven-bajó la 
mirada a las manos de la que iba a su lado. 

Eran fuertes: parecían raíces de árbol. Toscas ~nos 
de m.ujer que hace largo tiempo no tiene brazo masculi­
no en su vida. Eran conmovedoras estas manos feas; 

El crudo sol echaba luz sobre su 
l"opa triste, gastada. 

La vió perderse en el polvoriento cam;ino de tierra 
estéril. Vacilaba su sombra conmovida sobre el tosco 
puentecillo de piedras adustas ... 

Cuando volvía por la carretera de Vento, :,;;¡ t;·;;.:a ~! 
labio mojado en un vino extraño ... 

Sombras confusas danzábanle en el corazón: su pro­
pia vida, la figura de la desconocida que cain.inó a su 
lado. . . Pensó en la tristeza, la soledad de los seres. 
Quedóse triste, triste de una sutil tristeza .. 

Se esperaron ... 
Todos los días se sienta ella en su carro. El la aguar­

da, secretamente inquieto, hasta que ve aparecer su 
cuerpo cansado bajo las ropas de duelo. 

Van callados los dos, un poco medrosos de los mis­
terios que les laten ... 

Nada se han dicho. Pero una sombra leve-mariposa 
de luz-les roza dulcemente la quebrada soledad. 

Ella, a su lado, entorna los ojos, un poco rota su vo­
luntad de no llorar más. 

El carro, en marcha, va dejando detrás el lum'inoso 
camino de algarrobos, las palmas románticas ... 

Sólo el sol les sigue; les sigue, com,o un perro te­
naz. ,~: 
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l=LORO·PEREZ 
... FLORO PEREZ, en sus días 

de leader estudiantil en San­
tiago.-

volución reconozca a los .que dejó tras sí, el derecho a ganarse 
~a vida. Su historia, ta.n brev,e como bTill_;\llte, fué cortada cuan­
do sus actividades revolucionarias culminaban en hechos extra­
ordinarios. Tan extraord'inarios, que al conocerse su actuación 
en La Habana, después de haber actuado en_ Oriente, se ini ió 
su per_secución, se dictó su muerte, y termmó ~u carrera de 
victorias asesinado en un camino o en la sombr1a celc;la de un 
p·mal, (nunca ha po~do éste determinarse con abs.oluta oer-

teza). 1 

~ ~º~';..:~~~~ msTORIA 

Es el año de 193_9. En esa fecha, ya el machadato, que 11-eva­
b.a cinco años en el Poder, había cometido, las suficientes tro­
pe1ías para que la repulsa se h'iciera gen-eral en toda l.!l, isla­
Desde La Habana hasta Santiago de Cuba, el eco de ~os crí­
menes del macbadismo ae extendía como un alarido d,e dolor 
y de muerte. Los estudiantes sufren pe-rsecucioJ!eS, eúcru:cela­
mientos, cond-enas. Los obreros ven sus gremios destruídos, aaal-

tadas sus casas sociales, muertos sus lífle­

F l o r o Pérez, 
cuando era es­
tudia.nte de un 
colegio de se-­
gundia. enseña.n­
za en Holguín. 

res, desaparecidos misteriosamente sus 
ca.i.naradas más valiosos. Los profesiona­
les son hostilizados. El l)U>eblp se muere 
de hambre entre el fausto gubernamental. 
Se elevan los 'impu estos, merman las im­
portaciones, se crean nuevas cargas pú­
blicas. El Fisco está en quiebra, se redu­
cen los sueldos de los enrnle:2doa. Y los 
grupos cª'da vez más compáctos, acuerdan 
la rebelión a cualquier precio. 

Floro Pérez es, en es~ =mento, estu­
diante de Cuarto Año en la Escuela Nor­
mal de Oriente. Su carácter en tero, re­
suelto, justiciero y valiente~ decide en­
frentarse con la tiranfa. Organiza un gru-
7)0 de estudiantes de igual id-eología revo­
lucionar'ia, y tomando como pretexto la 
desorganización y el desconcierto que a la 
sazón impera en todos los centros de en­
señanza, hostiliz:2dos brutalment,e por el 
Gobierno, se hace líder del mQviiniento 
e~tudiantil que ha provocado en la ciudad 
de Santiago de Cuba. 

Su palabra fácil, su decisióp, la seguri­
dad que daba a todos de ún triunfo per­
durabJe y definitivo, arrastra a las masas 
estudian~iles, que lo siguen sin titubeos. 
Y una vez que se ha ga!lado la confianza 
de las mismas, se le corresponde cumplien­
do sus órdenes y actuando .cada vez con 
ma~'_or_ eficacia. 

LA REACCION 

Muchos y muy extraordi­
narios fueron los hombres 
que, con grl!vísimo riesgo 
..ie sus Yidas, (algunos la 
perd'ieron), det,arminaron, 
desde l-0s primeros tiempos 
de la tir:2nía, oponerse a la 
conS!l.Jllación de sus propó­
sitos de exacciones, atro­
pellos, transg_reaiones lega­
les, saqueos al Tesoro Na­
cioiµu y nolació"n de todos 
los - principios de justicia. 
Toda una. juventud resuel­
ta y perfe¡:tamente defini­
da ideológicamente, se lan­
zó a esa batalla del derecho 
y la libertad contra la opre­
sión. Surgieron núcleos re­
,olncionarios, grupos d e 
conspi:radores, asociaciones 
secretas. Y figuras aisla­
das pero no menos valero-

3!:_ v ~ 0 ,:ididas gue opera­
ron por sn cuenta o, a lo 
más, en comunidad con 
nnos cuantos -amigos y com-

Las sob.;_na:; de Floro 
Pérez, Nena y Ernes­

tina Velázquez. 

Es.to provoca, ~ OII}O ,es natural, una in­
tensá reacción en los sicarios del macha­
da.ti). Se - abre. una *m.plia inve~tigación. 
Y se aclara que el 1!._utor un~s veces y el 
inspir!!,dor otras de los ''golpes'' de San­
lugarea de Oriente, es el estudiante Floro 

pañeros fiel-es. Despnéa, el En los días en 
desarrollo de los sucesos que Flo::o Pérez 

, 'estaba. én La 
arrastro a todo el pueble; Hab~n~, huyéndo 
de Onba. Y profesionales, - de la persecución -
artistas, obreros. campeai- del Chacal Ortíz, unas veoss se dis­
nos, soldados, marines, es- frazaba de cho1er Y en otras U!;;l,ba 
tndiantes, pericdistas, co- una. ca.misa deportiva. 
mereiantes, indillltriales y 
clnbmen, tomaron. parte en la lucha contra el Usurpador t.odopo­
deroso. Unos murieron oscuramente, en las encrucijadas inevita­
!>les; otros, en_ las emboscadas; aquellos, víctimas de su propio 
impulso; o a.sesma.dos, o torturados, o ,enloquecidos o desnp-areci­
dos. Una legión. Los más sobreviv'ieron para const~tar que en la 
hora ~el _tri~~, s~ ha pe_rdido mucho del ideal para merm.'ar con 
un enteno ntilitan.o los ideales de la Revolución. También mu­
ch_o~ !1an podido obteJ?-'61' la ~ecompensa de sus esfuerzos y s,;_s sa­
c;rificios. Otros han sido olvidados. Y eristen fanúliares de hom­
bres que cayeron en plena lucha bajo el plomo de 1os asesinos sin 
qne posean hoy medios con' qué librar la subsistencia. En este as­
pecto, a la Revolución le queda mucho por hacer. 

Floro Pérez fué un héroe sin fortuna. Caído con su hermano 
Antonio después de escribir con sn propio esfuerzo un honroso 
liistorial revolnc'ionario, ni su muerte ha servido para que la Re-
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tiago de Cuba y otros 
'Pérez, 

Ar_senio Ortíz, en esos mom-entos, es el Supervisor :Militar de 
Sa~tiago de Cuba. E1 t~rror ha sido implantado en la capi'tal de 
Oriente. Caen los hombres en plena calle. Las carreteras apare­
cen, cada am~nec-er, seIJ1bradas de muertos. De los · árboles, como 
péndulos trág1co_s, cuelgan cada madrugada los opositores más 
te!!_aces. Se r~spua una atmósfera de crimen. Las f amilias se re­
cogen medrosamente en sus casa:s y un- ambient,e de IIl!llerte flota 
s.ohre la estremecida ciudad de los Macee. 

El llamado '' Chacal de Oriente'' decide ,encarcelar a Floro Pé-
7ez. Un día, sorprendido por una patrulla, se le d etiene y se le 
mstala en el penal. Floro Pér,ez no hace pl"Omésas de eumiencla. 
~nte la conminación de Or!~, le ofrece que cuando s~ le ponga en 
libert_ad redoblará sus actividades re.,yolucionaria.§, Ortíz cambia 
de met~do. Rae-e .. p7omesas a Floro. Le Qfreee, a su vez, protecc'ión 
econórruc~, un viaJe al extranjero, tranquilida d pará el futuro. 
P ero el hder no c~de. Ortíz) entonces, torna a su mitodo de ame­
nazas, de promesas d,e exterminio seguro. Y así transcurren cua­
renta dí3:l. Al cabo _de ellos, sin formalidad judicial alguna, sin 
~roceso, sm constancia casi de su paso por la cárcel, se Ie· pone en 
li~~rtad_. Los atentados, en tanto, han seguido sucediéndose. Y la 
sa.ida de Floro Pérez se celehra por sus compañeros con la ratif'i-



cac'ión de sus propósitos de continuar combatiendo la tiranía hasta 
su derrumbe. Es una lucha a muerte. Pues los adversarios han 
resuelto, a su vez, exterminar a. todos los opositores que caigan en 
sus manos. Se intensifica la persecución. Y Floro Pérez vive su 
vida de agitador escondido unas veces, mostrándose otras, dn ga­
rantías nunca y bajo las amenazas de muerte que unas veces per­
sonalmiente y otras por medio de emisarios le formula con tenaz 
constancia el Supervisor Ortiz. La lucha s'igue, sin embargo. Para 
salvar su vida, le da Ortíz una 
última oportunidad: tiene que 
abandon·ar la ciudad de Santia­
go de Cuba. De lo contrario, se­
rá asesinado como tan~os otros ... 

. FUERA DIE LA GARRA 
MILIT.A.lt 

iEsto no convence a ,Floro. Para 
no debilitar la acción, es preci­
so que él permanezca en la ciu­
dad. Acasq se disgregarían los 
grupos, dismi'!!uiría la fuerza de 
la oposición. Sus compañeros, tal 
vez, mirarían suspicazmente su 

Un acto celebrado en ~moria del 
valiente muchacho que dió su vi-
9-a en -encona.da y fiera lucha 

contra la tiranía y sus 
servidores. 

UNA TARJ'ETA QUE 
cmCULo EN CUBA 
EN LOS DIAS DEL 
ASESINATO DE FLO­
RO PEREZ.-:En ella se 
encu~ntran los hermanos 
Floro y Al!tonio Pérez, 
víctimas de Ortíz y de 
Machado, los. dos tigres 

f~estos. 

viaje •como un abandono 
de SUt! _prÓpósitos. Y de- . 
c'ide quedarse. Se escon-

FLOIRO 'NlNIA UNA COMPA:&E!RA Y uN 
filJO.---.;Esta señora, Ana María Aniento, que 
a.parece junto a la ti;µnba. del desa'IX!,:cecido, con 
su hijito IMianlio Floro Ra.món, fué la co:m¡pañe­
ra de luchas y sins&borés de-1 m.á,rtir. Y el hijitQ 

e el produeto de los amores, de a.mbos, 

Se acuerda que Floro, vaya al pueblo de Ve­
lasco en el Término Municipal de- Holguín, 
próximo a Chaparra. Su padr~. pos?e allí u~a 
finca de cultivo, doI\de le sera fácil pasar m· 

UNA FOTO DiE LOS PADRES DE 
FLORO..--Dice: ''Florito: Te dedicamPS 
este retrato pa.ra que la pisa.da silen­
ciosa del tiempo no destruya en ti el 
cariño de tus padres, Justo y M.anuela. ' ' 

advertido, d '.lscansar de sus actividades, 
adquirir ñue,·os ím_petus y -hacerse olvi­
d::,r de sus perseguidore!!. E:i:i el viaje 
le acompaña otro esforzado campeón 
de la libertad: Newton Briones, actual­
mente estudiante de la Unh·ersidad de 
La Rabana. 

Pasan los días, monótonos e 'iguales. 
Floro Pérez se abur,re grandemente en 
las serranías orientales, majestuosas. y 
tranquilas, fuera de las acth-idades r~­
volucionarias. ·Y después de un cambio 
de i!_npresiQnes con amigos qu~ le visi­
tan y con otros que le escriben, decide 
partir hacia La H,abana. La lucha en 
ésos momentos, en la Capital; es dura 
y arriesgada. Y esto Je impulsa a par· 
tir. En tanto, e;n Santiago de Cuba, 
Ortíz l e espera para eumplir su ame­
naza de muerte. 

FLORO EN LA HABANA 

Son escasos los recursos con que Jlega a La H .a­
bana. Su arribo es saludado por un grupo de oposi­
tores significados, que lo 'incluyen instantánea­
mente en sus cuadros de aeción. Y, -poco después, la 
mano de· Floro Pérez ~e deja sentir e_ll la Capital 
de la República. Con A.lpízar, B2rrie;ntos, Gonzá­
lez Gutiérrez, Valdés Daussá, Pío Alvarez, Rubén 
León, actúa sin descanso en combatir al maehadato. 

En La Habana, vive pobrero.ente. A veces, lleva 
en el bolsillo algunos dólares. Y camina enormes 
distancias. para no gastar cinco centavos en el pa­
saje del tranvía. ~s dinero <!e la revolueión el que 
lleva. Y cada centavo representa un esfuerzo en la 
bat::,lla que se l'ibra. 

Miembro del Directorio Estudiantil, se afilia al 
'' A. B. C.'', la asociación que combate con tanto 
furor al machadato. Y en esta organización presta 
innumerables y valiosos servicios. Es la Sece.ión 
de Acción ... Traslada armas, explosivos, toma pa-rte 
en go:lp.es de mano, -sugiere, -propone, actúa... Y 
cuando el atentado al cap'itá,n Calvo, de infeliz 
memoria, él es uno de los que figú~a en primera 
linea. 

de hábilment y sólo en . 
contadas .o<l_asi.Q.n~ ,s!WC, ~- -
a la cape, a aqtu::tr- pe:i:­
sonalm:enté. Pero e$ im­
posible salvar la vida-, 

Flo-ro Pérez, una vez, decide atacar el tronco del 
,. frondoso árbol · de la ' tiranía. Ya han atacado ba!:1-

que es preciosa para la causa.-.:, y sus propios compañeros le impo­
nen un eclipse provisional, con laJ promesa de una aparición llena 
de_ s~rpresas para Ortiz y el grupo que le secunda en sus design'ios. 
cr1m1nalP~, 
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tantes ramas, pero el árbol sigue en pie. Y monta una guardia 
,Personal sobre Machado. Perfecta.miente armado y pertrechado, 
,nasa largas horas a la eaza. del hombre. Pero este no se presenta 
- (Pasa. a la Pá.g. 64.) 



EL CONSEJO DE ESTADO 

Robert de Flers escribió una vez desconsolada en su vesícula biliar, 

estas palabras de serenidad: Desde 

que la Sociedad de Naciones funcio­

na en Ginebra esta vieja ciudad cal­

vinista y adusta, se ha convertido en 

una población festiva. Nada más 

cierto. Es que la solemnidad, para 

su cabal ejercicio, tiene un exutorio 

lógico: la chirigota. F reud, que es un 

por han extraído de ese hecho, conside­

raciones desapacibles, sin compren­

der que una curul de apariencia 

legislativa, bajo cuyo cuero hay vein­

te pesos · decorosos, no puede ser 

confundida con la nevera del Necro­

comio. He ahí la prueba definitiva 

MIGUEL DE 

MARCOS 
de que el ilustre organism.o, sin es­

filósofo venerable y un poco aca­

riarre, lo ha demostrado a lo largo 

de las setecientas páginas de .. Le 

mot d" esprit. E.l envaramiento bifur­

ca siempre lo cómico y la Soeie-
• 

fuerzo de ninguna clase, es un estí­

mulo al reg~cijo. Y lo que Cuba 

necesita es que sus hijos, cada ma­

ñana, antes del desayuno, constn.:-

dad de Naciones, cuando disei:ta sobre la paz de los pue­

blos, está propiciando las más anchas galejadas. 

Cuba, para su fortuna, ya posee un organism,o risueño: 

el Consejo de Estado. Es la historia de siempre: la risa si­

gue a la truculencia. Cuando con la jornada histórica y 

hun,igatoria del 9 Thermidor cayó Robespierre y cesó el 

Terror, Francia-y especialmen~e París-suspiró conso­

lado. Un pueblo que había vivido al pie de los cadalsos, 

sintió la necesidad coherente de engalanarse y de refo­

cilarse . Sobre la plaza de la Greve, sus tablas negras 

manchadas de sangre, quedó la guillotina y cada quien 

::zorrió h3cia las sastrerías y hacia las tiendas de m;oda. 

"Empezaba eI Directorio, con su radioso paganismo, con 

sus trajes imprevistos y con aquellas damas pintadas por 

David , que soslayaban la desnudez de corolas pulcras 

en túnicas flotantes . Eran las "incroyables' ' y eran las 

"mervei1leuses". 

Una primera manifestación jubilar, después de tantos 

años, tristes y crueles, advino con los Tribunales de 

Sanciones. Pero su jovialidad era densa com,o la de un 

gordo palafrenero a_lemán encandilado con sidra. No ca­

be la menor duda que esos Tribunales eran alegres, pero 

su alegria era espesa y desorbitada, sin ese fino persifla­

ge que es como un regocijo discreto. 

Aquello no era, sin embargo, la instalación en la risa 

confiada. Los Tribunales de Sancion~s cultivaban el chis­

te, el quid pro quo fúnebre, los juegos de palabras. Pe­

ro su carcajada quedaba muchas veces trunca y acababa 

en un cloqueo jurídico que sólo divertía a los homhres 

versados en la ironía misteriosa y en los gerundiqs profe­

sionales. El pueblo quedó un poco desilusionado, porque 

a aquella alegña de los Tribunales de Sanciones, le fal­

taba entusiasme. verticalidad, impulso iovial partido co­

mo una flecha, gracia espléndida y sana como una m,a-;; 
zana empurpurada. 

Pero todo vuelve a un país, cuando éste se decide a 

fabricar opfünismo. La alegría ha Uegado, beUa y clara. 

Es el Consejo de Estado quien la aporta, como un rey 

benéfico y generoso, a un pueblo que Qegó a olvidar el 

divino placer de reir. 

Hay miles de aspirantes al Consejo de Estado. Los 

pesimistu hepáticos, escarbando tenazmente con uña 

yan ensueños alegres. Desde ese pun­

to de vista, el Consejo de Estado, tiene todas las admira­

bles virtudes terapeúticas que la. vieja Clínica suele con­

ferir al papelillo de soda. 

En la estructura constitucional y administrativa de las 

naciones, hay organismos reveches y hay ·organismos que 

se expansionan en la alegría . 

Por ejemplo, en el engranaje burocrático de la Secre­

taría de Sanidad, existe un Negociado de Desratización. 

Convenid que ese título, en lo a.lto de una opereta, ha­

ría fortuna. Y o no concibo que en un departamento de 

~esratización los funcionarios puedan ser tristes. El hom­

bre que manej,a una ratonera, y que interpola en ella un 

fragmento de queso para atrapar torticeramente al roe­

dor remiso y que olfatea la emboscada, tiene que ser, 

positivamente, un sujeto de aguda inventiva y de espíri­

tu afilado y alegre, propicio a la alegría y a los termi­

nales. Y el oficial clase segunda, aún cuando sobre su 

lomo pesen treinta años de burocracia, en el instante de 

remolcar el cadáver melancólico y estirado de una rata 

para exhibirlo ante el o. k. del jefe y asentar aquella 

defunción en un gran libro, para los efectos de la esta­

dística, tiene que ser un hombre divertido, que acaso no 

haya leído . a Rabelais, pero que, de todas maueras, y 

;;¡ forma subconsciente, amará el divino sortilegio de )a 

risa. 

Bien entendido: yo no equiparo, en materia de ale­

gría, el Negociado de Desratización al Consejo de Esta­

do. Arn,o la legislación y me inclino con reverencia an­

te los roedores difuntos. Pero no es posible negar que 

se trata de organismos festivos que, uno con modestia, 

orro con solemnidad, contribuyen a devolver a nuestros 

indígenas, el sentido de lo cómico . 

Grandioso Consejo de Estado: llegas a tiempo, cuan­

do ya todos estamos fatigados de tragedia, de tensión 

heroica Y de énfasis declamatorio. La Sociedad de las 

Naciones, según la frase de un humorü1ta, hizo el ~la­

gro de convertir a Ginebra, por donde parece errar la 

s<:>mlbra _adusta ~ tem!erosa de Calvino, en una urbe jo­

vial· Tu, ConseJo de Estado, estás en la mism;a aptitud. 

De una vez Y para siempre, expulsarás los fantasmas 

de la angustia, porque posees el maravilloso sentido de 

la alegría Y tu tablado de Tabarín resonará con amplias 

carcajadas. 

10 



DRAMAS 

Con un gesto de descontento, 
Iola arrojó los hl!esecil'os que 
danzaban en la palma de su ma-
no. Se quitó el blanco peplo que 
cubría SUB hombros y SUS brazos, 
y durante un momento, elevó los 
ojos al cielo como si quis':era to­

marlo por testigo. Después, volvió 

DE' AMOR DEL 

LA 

TIEMPO PASADO 

-Regr-3semos; regresemos a ca,. 
sa eu seguida----dijo Iola-. Ese 
jo,·rn es Gloptis. . 

En la vasta residenc1a de Ro­
d~ón v Damila, sus padres, Iola 
f''-p :> que sus esponsales se verifi­
( , r' an en las próximas fiestas de 
Ar-olo, cnando las caravanas de 

a echar el peplo sobre sus hom­
bros. por 

at-3nienses 11'.lgaran en pereg.rina­
je a 'a isla b Jndita. 

-Nomika, la m::ila suerte se 
anuncia hoy por donde quiera­
elijo la mrucb.acha a la nodriza ne­
gra que estaba acurrucada a su 
lado, casi desnuda h_::ijo sus alha-

Lucienne Ercole 
- Y esa noche, ofrecerás tu ca· 

bdlcra a Afrod'ita,' la reina, la 
ll'.adre de los A mores, como de-
1.- os ~ración de agradecimiento por 
babe-rt9 dado un magnifico espo-

. jas de madera. 
Oon una de sus blanquísimas y pintadas m,inos, en cuyo índi­

_ce respl.andecia una enorme sortija, Iola empujó los cuatro huese­
cillos, pulidos por el uso~ y que se negaban aquel dí::i a predecir un 
agradable porvenir. La Jarga. mano arrugada y negra de la nodr!­
za ,los cog'ió. Y los lánzó al aire para que la muchacha los inter­
pretara en su caída. 

--Están anunc1ando una muerte pró;xima, irremisiblemente.-dijo 
Iola mirando caer los hues.ecillos--.. iPero sobre quién recaerá esa 
muertei 

Indiscutiblemente, áquel golpe fatal no podía ser para Iola, que 
era la más bella, la más rul;lia, la más afortunada. de las hijas 
de Delos. 

-¡Ah! ¡Para qué vamos a seguir consultando el destino! Tú 
sabes) Nomika, que un día u otro todos tendremos que volyer a 
Renea... · 

Al oír ese µom'bre, Nomika se pasó los -puños por los ojos para 
secar sus · lágrimas. Delos, 'isla sa!}ta, era la tierra de la ::tlegria 
y de la vida; y en ~ambio, Renea, isla vecina, era el lugar del 
dolor y de la muerte. Las angustias del ::ilumbramiento y las 
tristezas '1e los funerales no tenÍ~n razón de ser en el privilegia­
do territorio de Delos, donde reinaban Artemis y A polo. Y los 
cuerpos difuntos, env~eltos en el inm1:1,culado manto del sudario, 
ib::tn a buscar su sepultura en el sitio de su nacimiento. 

-1'Háblame más bien de Gloptis-propuso Iola. 
Escuchó con atención a la negra nodriza cantar los méritos de 

su novio, que era un hermoso joven rico, serio e inteligente. El 
muchacho había partido de la isla_ desde hacía algún ti-enrpo, pues 
el resplandeciente prest'igio de Roma, la ciudad de les C'ésarcs, 
atraía en~onces con un poder irres'istible a los j9venes griegos. 
O'.optis debía regresar a la isla de Delos aquel día, o el día si­
guiente, o la sema!).a próxima. 

-El estad.o de soltera no es agradable sino a condición de que 
sea cortO--Jdeclaró N ollliÍka. 

Iola abandonó la sombra del pórtico, donde se había refugiado 
en busca de un Pº!lº de fresco. Sobre el alto peinado de su ca be­
llera rubia ostentaba dibujos complic::idos, lucían, a manera de 
diadema, una inmensa peineta de marfil y varios alfileres de oro. 
Lentamente, Iola se encaminó a través de la plaza de De'os, en 
dirección del puerto. Algunas barcas se balanceaban a lo l?jos; 
de ~ua~do en cuando, pasaban dos transeuntes, hablando con_ la 
característica cortesía de los griegos. Era preciso ser muy impa­
ciente com:o Nomika, o aturdida como Iola, para pa-~ear sin quita­
sol bajo aquel sol vertical. 

-.Mi joven ama, ahí está _el enviado de Eros, el amigo de los 
d'iqse5=-dijo Nomika, balando l;>ruscamente el peplo blanco de la 
muchacha. 

Iol11 volvió el rostro, y recibió en sus ojos de violeta la mira­
da de acero de un apuesto y severo joven, que la saludó c-on In 
mano. 

rn_füjo Dam.la a su hija . 
Y Iola recibió de manos de Gloptis veinte piedrecitas blancas, 

unidas las unas a las otras por medio de perlas de oro. l<Jn aquel 
pr~zente, ella comprendió que debía permanecer aún veinte días en 
c:isa de sus p.1dns. Así, sab'iendo que pronto tendría. que ahan­
d.onar el culto ék · 1a ,Ji . ~~ de !as vírgenes, la pur>t Artemis, Io!a 
le llevó sus ú~thu:is ofrendas, flores nacidas en l· .. s laderas •del 
monte Cyntus, que domina toda la isla; pequeños objetos de oro, 
miel fabricada por las secretas abejas <l,el Himeneo, y bombones su­
culentos, cuya ~onfección vigilaba Nomika murmurando p,:1labras 
mágicas. · • · · 

Todo Delos aseguró más tarde que Iola había procedido mal, 
halagando a U!!!l ~iosa que, después de la noche de la bofü., no 
podría hace-r nada por ella. ¿ Afrodita, rei~a de los AmQres, se 
pondría celosa de Artemis, reina de las virgenesf Indudablemente, 
pu9s Glopt'is se mostró indiferente el día del matrll!!Qní_o;· 

¡S:n .embargo, él se lanzó sobre Iola, que estaba ~nt11-d'n . entre 
su![! padres, como debía liacer:o, simulando perfectám'ente· ~!"rapto 
antiguo. , 

Pero la cabe'.lera de Iola no -ft:é ofrendada a · los- :pies de la 
diosa. Y los días siguientes, Iola siguió ll~va'lld,o sus larg1".S tren­
zas. Y no tardó en languidec~! la pobre. much·acha,; que se ,i6 
oblj.gada a consultar los oráculos.. .' .. ~ 

Así fué como supo que Gloptis se habíá casadn' e.i;>n . ella por 
obediencia filial, _pero que había dejadó su corazón entre •· los de­
dos ávidos de una cortesana romana, en la ciudad de los em;pe-
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radores. · 
~'Yo sé cóm.o se lucha contra , una mujer determinada-dijo No­

m'ika--. P:er.o ignoro cómo se debe combatir una esperanza o un 
recuerdo. 

Entonces Iola quiso ser irresistiblemente seductora. Y buscó 
una profesora de · coquetería. Una célebre bailari]!A de Delos le 
enseñó toda la cienci::t y el arte de los besos. Delante de un espe­
-~o de mefol 1rnlido~ la muchacha ensayó todos los gestos de la 
gracia y todas las -pos.es de la coquetería. Pero todos esos recur­
sos no tu,ieron influencia sobre Gloptis, el cual los observó con 
iJ.1diferencia ·. - -

Entonces Iola, que ya se s9ntía atorment2da por los celos, pen­
r.ó encontrar en ellos un arma poderosa. Cuando ella miraba a 
los amigos de Gloptis, é~te sonreía. Desesperada, Iola s'intió en 
,;u corazón la lucha de la humillación, de la angustia y del amor. 
Después, un inmenso' desaliento la invadió, y quiso ausentarse de 
Delos. Rodión, su padre, tenía varios parientes en Sicilia. Iola 
ronveució a su padre para que la condujera a l::i isla donde los 
r;clop·es fcrjab-:-•n anres los rayos del maes'ro d~ los dioses. 
El1 gran Et1_1a se envolvía en vapores rojos <'nando Rodión y RU 
1 'ijn se aproximaron a él. Iol:i mhó el volcán y sonrió misterio­
sall'e1lte. Ella sabía one solamente !!llí, los mrrtales cnvos amores 
""n puros tieuc-u dcr<.>cho n quitnrsc la vida. nrro_j:índose en el 
c-r~ter . ,-...... - :-. l'\ Pág. 64.) 



• ._.. .. Rlt~AI Y ~lt:Rl .. ttl 

LA PORRA DII 
A raiz de los sucesos de septiembre y 

octubre de 1930---después de la muerte 
del heroico estudiante Rafael Trejo y las 
sucesivas manifestac'iones públicas de la 
opc.sición que se tradujeron en actos de 
calle de toda índole, donde participaban 
estudiantes de ambos sexos, mujeres dis­
tinguidas, obreros de tod.a tendencia. y 
pueblo en general, la situación para el 
gobierno de Machado que nunca se había 
encontrado antes con esa clase de protes­
tas, se hacía muy difícil. La prensa en­
tera .acogia a grandes títulos esas mani­
festaciones y las fotografías que de esos 
actos se lograban--sobre todo cuando la 
Policía los disolvia por la fuer~a.-.-0ircu­
laban por el mundo, diciendo a -éste, de 
manera terminante, cuál era la opinión 
del pueblo cubano adversa al estado de 
tiranía existente. · 

ITodavía no habían com-enzado- los actos 
de violencia de la oposición. Brandes nú­
cleos de ciudad-anos de todl!, clase y eda­
des se lanzaban a la calle con cualquier 
pretexto, casi sin previa organización, 
sucediéndose a diario aquellas célebres 
¡tánganas! que tenían en jaque constante 
a las fuerzas policíacas y a los esbirros 
del Machadato. 

(El gobierno le daba el frente· al pro­
blema de manera violenta. Trejo fué la 
primera víctima. Le siguieron muchos 
tn.ás, siendo enorme el número de los heri­
dos, contusos y hasta Ill'II!'r.tos. que la re­
presión por las armas, de aquellos actos, 
ocasionaba. La intervención en los mismos 
de numerosas mujeres~ ya estudiantes de 
la Universidad, del Instituto ~ de la Nor­
mal, ya pertenecientes a las asociaciones 
fem-eninas y los más altos círculos socia­
les, dió lugar a que se pll}ntease el pro­
blema de cómo impedir la pl!rticipación 
de esos elementos en las ''tánganas'' que 
iban, repito, en aumento considerable. No 
era posible disparar contra fi!as enteras 
de mujeres, y · tampoco echarles la jauría 
de esbirros con cuya adhesión contó M-a­
chado hasta los últimos momentos. 

Motivo de la constitución de dicha organización.-Integrañtes.--Caracte­

rísticas de cada una de las: principales.-El coronel Rodríguez Bautista fué 

el que ideó dicha porra.-La casa donde montaban guardia permanen­

te.-Por qué y quién la alquiló.-Se pagaba con dinero de Obras Públi­

·cas.-Lo que fué un cuartel de la Guardia Civil española, convertido en 

cuartel de la Porra femenina de Machado. 

E' m¡undo entero tenía los ojos ~obre 
C1•ba. La mujer cul,ana llegaba a los 
<'uarteles E:ntregando proclamas a los sol·· 
dadc,s. Participaba en veladas fúnebres 
en ,>cad ón de aniversarios recientes de 
las ruucries de los estudiantes. El '' Ly­
ccum' ' , prestigios!> Eociedad femeninn, to­
mó pa1·te act'iva en la oposición y sus 
com1 c.nentes no vacilaban en arrostrar Jas 
iras del Tirano, hal'iendo caer de las pa­
redes de donde pendía, el primer -ret ·ato 
del Monstruo. 

A partir de esa fecha, la mujer cubana 
interviene activamente en todas las In­
chas de la oposfoión. Corr..partQ con el 
l:ombre prisiones y dE:stierros y registrc-s 
y , iolenc'ias de t,)da índole. Llegaron en 
su arrojo, hasta donde no llegaba el hom­
bre. La ¡__:rimera manifestaciqn le pro­
tes.ta 'l,U~ ha tenido lugar en Ouba, frf•n­

te al Palacio rh I Ejecutivo, en +.iempos 
del Presidente Machado la celebraron las 
mujeres, quienes con un arrojo ·extraordi­
n!!_rio se presentaron un~ buena tarde de 
fines del año 30, en el parque Presiden­
te Zayas, co_ngregándose alli a una señal 
dada, y exhibiendo letreros alusivos a la 
situación: Renuncia Presidente, decía uno 
de ellos. Anteriormente se encontraban 
eu la Igtesia del Angel y lugares cerca­
nos: portales del Polvorín y de la fábri­
ca de tabacos de la Corona. 

Recuerdo que venían en esa manifeata­
ejór. la señora de Mañach; de Suárez So­
lís, de Quílez, de Martinez Márquez, de 
rorriente Brau, la Dra. Loló de la Torrien­
te, y otras más, cuyos nombres bastan pa­
ra gistinguirlas. 

Machado, ·que fué sorprendido como to-
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dos los elementos gubernamentales., con 
aquel acto de audacia, presenció la tán­
gana femenin-a desde su despacho en el 
tercer piso, sin atT-everse a abr'ir las per­
sianas. Bramaba. Ordenó que la manifes­
tación. fuera disuelta por la violencia. Es­
pecialmente dijo, que cargaran contra los 
fotógrafos para que les rom;pieran las cá­
maras. El ayudante presidencial Coman­
dante ·Rodríguez de León, bajó en perso­
na a dar las órdenes. El fotógrafo Moli­
na, de "El Pais", fué objeto de violen­
cias por parte p.e los soldad_os del . céle­
bre batallón de la Guardia Presidencial, 
la famosa Guardia de Atarés. El espec­
táculo fué mov'ido, porque los tabaqueros 
de la fábrica de tabacos del Trus.t, situ.a,­
da frente a Palacio, salían a los balcones, 
gritando contra la policja y los soldados 
que eran asesinos y cobardes, pues a las 
mujeres no se les trata de esa manera. 

Eso motivó que el entonces teniente 
Obdulio Herrera ordenara que se abriera 
fuego contra los 01:>reros solidari~ados con 
la protesta femenil. Los soldados se ne­
garon a _cumplir la bárbar~ consigna. Mo­
mentos después la policía irrumpía en el 
edificio de la fábrica, para detener a to­
dos los obreros, que fueron_ COl).ducidos en 
cordillera hasta la Jefatura. Las mujeres 
protestantes, a las que y¡¡, S!l !es había 
despojado de las banderolas que portaban, 
continuaban -protestando frente al Pala­
cio. Al pasar frente a -ellas los detenidos, 
gritaron ambos grupos y llegó en esos mo­
mentos Calvo, con su Sección de Exper­
tos y una ambulancia, pretendiendo intro­
ducir a la fuerza a las mujeres que aún 
continuaban frente al Palacio. Surgió una 
transacción. Ellas irían detenidas pero a 
pie y juntas. Calvo aceptó y tras los tra­
bajado~es marcharon las m,_u_jeres aristo­
cráticas, que horas después eran puestas 
en libertad por orden del entonces Jefe 
de la Policía, comandante Rafael Carrerá. 
Mientras tanto, los obreros · eran conduci­
dos a l~s prisiones, donde permianecieron 
mucho tiempo. 

COLINIOH.E, EL HOMBRE DE LA 
IDEA GENIAL. 

El Presidente Machado se paseaba por 
el despacho del tercer piso. H.abia que 
buscar una solución a toda costa. El sa­
bil! cómo acabar con los hom.bres. Ya ba­
bia muchos torturados, mlllertos, deteni­
dos, desterrados. Otros, meños hombres, 
era fácil deshacerse de ellos com'prándo­
los. Pero ilas mujeres! Sobre todo, aqué­
lla clase de mujejres. No se podría com­
prarlas. Y eso que el :Monstruo había tra­
tado de halagarlas, asistiendo • a sus actos 
s?ciales. H.ablando disparates; pero asis­
tiendo a esos acontecim.'ientos. Había acu­
dido Machado a la inauguración d-el 
'' Lyceum'' y sus directivas se encontra­
ban a los pocos meses entre ·1os más de­
cididos adversarios de su -régim,en. Se pa­
seaba el Presidente en su despacho del 
tercer piso, como un orangután dentro de 
su jaula. 

En loe corredores sus intimos estaban 
aterrados. Calvo y Trujillo aguardaban 
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vora_ces para la hora de las represalias. 
Vorace_s y temerosos. Como que no ha· 
bían podido evitar aquella ma:nif~stación. 

Pero entre los ínt'imos del Presidente, 
se encontraba Manuel .Rodríguez Bautis­
ta, sobre cuya persona hablaré más exten­
samente en otra ocasión, pe~soliaje verda· 
deramente novelesco que desempeñaba el 
cargo de Asesi]!o Máximo bajo el título 
de Jefe del Servicio Secreto de la Presi­
dencia, astuto guajiro que de_sde la · Gue· 
rra de Independencia acomp;iñaba a la 
Bestia continuamiente. A R_odríguez Bau­
tista le llamaban "Colinche ", propio a.a­
lificativo para un caballo u otro animal 
inferior al hombre; pero no al que digna­
mente lo portaba.. 
. '.' O?linche" tuvo la idea. ¡,:Miujeres opo­

s1c10msta~'1 Pues habría m,ujeres macha­
distas. Claro que no las señoras. de los 
adictos al General. Esas tenían que seguir 
permaneciendo en las directivas de las 
asociaciones caritativas, brillando en los 
salones, participando en el despojo de que 
era víctima Ja República, ostentando jo· 
yas y trajes. de París, con el producto 
de las depredaciones de sus re!Jpeta.bles 
esposos. Pero existe otra clase de mujo 
res. '' Colinch,e'' sabía que en,tre los des­
heredados del mu~do, entre los esclavos 
de la sociedad actual, existen muchas mu-

jeres que tienen que vivir miserablemente­
vendiendo sus caricias a cualquier hom· 
bre. Entre esas mu,jeres era fácil obtener 
el espíritu idéntico-quizás mejor......al do 
e'iertos. hombres públicos. Entré esas mu· 
jeres era fácil obtener las partidarias de 

- Machado. · 

LA PORRA FEMENINA 
DE MACHA.DO. 

Y nació la poi-ra femenin.á. Su recluta­
mie11to. fué muy fácil. La p9licía prl!:eti­
có un ''raid'' contra el elem.e!lto que fre· 
cuentaba las más bajas casas de té--de 
los barrios y suburbios haba;neros. 

Dieron los investigadores con la Jefa. 
Todos. estuvieron de .acuerdo en desig­
narla. Ninguna mejor que ella. Era visi· 
ta de Palacio. A.miga de Viril!to, de Gues­
ta, de Pepito Izquierdo y de Felipito Gon· 
zález Sarraín. Liberal hasta la m;édula; 
como los antiguos amigos d~ José !Miguel 
Gómez. Un verdadero .agente electoral con 
faldas. Tenía su feudo en la barriada de 
San Lázaro y se la veía en tqdos los cen­
tros de cabildeos políticos. A veces su 
opinión ha sido ea.librada en l~s columnas 
de los diarios habaneros dedicadas a la 
política al uso en tiempo de .Macha.do. 
Había q11e contar con ella en la com,pra-
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venta electoral. Tenía fuerza polít'ica. 
Conseguía para sus amigas, ea.mas e~ )os 
hospitales, puestos de cqns!:l.r.i!i en las es­
cuelas, de lavanderas en las e_línicas y ea· 
sas de socorro. Visitaba diariamente el 
Hospital de - Emergencias. A. Viria.to lo 
asediaba a fuerza. de pedirle cartas de 
recomendación para sus amigo_s y am,igas. 
Vivía en concubinato con u;n político ha­
banero, también liberal, delega.do del Ba· 
rrio de San Lázaro al Partido Liberal, 
que se nombra por r.ara. coineideneia José 
Miguel Gómez. 

Se llama nuestra "héroe", Estela. Mo­
ré y actualmente guarda prisión en la 
Cárcel d-e Guanabaeoa, si no ha. sido pues· 
ta en libertan, como el ex-Gobernador de 
Oriente, José Ramón Ba.reeló . 

!Es una mulata a.chinad~. Gua.cbina.nga 
hasta no más. Con moda.les masculinos; 
pero en el fondo, buena mujer, según el 
juicio de "Colinche ", cuando expl'iea.ba 
al Presidente los antecedentes de su pro­
tegida 

No obstante la. propa.ga.nd_a realizada 
entre el ''elemento '', Oolinc;he y su ami· 
ga. Esteia no pudi-eron reclutar más allá 
de ocho o die~ infelices muj~!'.es que se 
prestaran a la tremenda IJ!aniobra para 
la que iban a ser utilíza.das. He aqui sua 

(Pasa a. la. Pf.g: 62.) 



IL IIIROI DI 

(Continuación del número anterior.) 

Primera.:~--igir al Gobierno de los Estados Unidos ele Norte 
América el retiro inmediato y absoluto de sus fuerza s invasoras 
de nuestro territorio y si para. ello fuera necesario hacer uso de 
la fuerza, puede el gob'ierno de Nicaragua que se comprometa a 
cumplir con estas b!i-5es, contar desde luego con nuestros pechos de 
ratriotas. 

Segunda.:-~o aceptar ningún em;préstito yanqui y si para las. 
necesidades de la Administración se hiciere indispensable la soli­
citud de un eml)réstito, deberá hacerse entre capitafi5tas nicara­
güenses y cediéndoles los derechos que se darían al yanqui bajo 
la condición de no traspasar la deuda a capitalistas extranjeros. 

Tercera.:-Considerar nulos el Tratado Cbamorro-Bryan y ci::an­
t cs Tratados, Pactos o Convenios hayan sido celebrados por los 
gobiernos comprendidos desde 1909 basta la fecha y que menos­
caben la soberanía nacional. 

Cuart&:-Recbazar con toda viri1idad cualquier intromisión que 
los gobiernos de los Estados Unidos de Norte Améri{\a qu'isieran 
efectuar en nuestros asuntos interiores y exteriores de pueblo libre 
y mucho menos admitir la supervigilancia por dichos gobiernos de 
-elecciones presidenciales o de cualquier otra naturalez::t en el fu­
turo, bastán.donos nosotros mismos para realizar elecciones libres. 

Qninta.:-Reconocer el título que hemos dado de Pueblo con el 
nombre de San Juan Segovia con los linderos que le hemo~ tra­
zado, al que anteriormente se llamó Yalle de S. J. Telpaca, ya qu e 
el mencionado pueblo cuenta con más de dos m.:l habitantes y tie­
ne vida propia, produciéndose en su jurisdicción una cantidad 

&Al IIGOVIAI 
P.OR 

CARI.OI DVARTI 
~ORIMG 

• ,-

Este artículo, es la terminac1on del que en la anterior 
!':emana y bajo el mismo título, publicara nuestro c~m­
pañero Duarte Moreno. La circunstancia ~e haber s1d,o 
Duarte Moreno uno de los pocoi, exll:ran1eros que mas 
en contacto ha estado con el rebelde de las Segovias, lo 
pone en condiciones de hacernos conocer detalles que 
ignorábamos del discutido nicaragüense. 

Nacional una Ley que obligue a los empresarios industriales o 
agrícolas, nacionales o extranjeros a que en las em;presas en que 
trabajen más de quince operarios o fam.ilias, mantengan por cuen­
ta do tales empresarios escuelas en las que se imparta a los tra­
bajadores de uno y otro sexo, la instrucción primaria. 

Décima:-'Que por iniciativa del Ejecutivo emita el Congreso 
_ racional una ley por la que sea reconocido a las mujeres el de­
recho al mi;,.mo S!l'.a:rio que a los hombres por igual trabajo eje­
cutado, reglamentándose debidamente el trabajo de l!!s m.ujeres 
de acuerdo con sus condiciones físicas_ 

!Décima. Primera:~Que por inic'iativa del Ejecutivo emita eI 
Congreso Nacional las leyes y reglamentos que regulen el trabajo 
de los 1c1iños en em'presas industriales y agríco'.as d e propieta1·ios 
nacionales o extranjeros, de manera que ;puedan los niños. atender 
a la instrucción y que el trabajo sea ejecutado por ellos en condi-
eion-~:; morales e higiénicas_ · 

mayor de quince mil quintales de café. Dé::i.ma Segunda:-Que por iniciativa del Ejecutivo sea recono-
Sexta: -Que por in 'ciativa del cido por el Congreso Nacional eI 

Ejecuth·o ante el Congreso Na- derecl10 ele organiz::tción de los 
eional seán declarados libres el ----- -------- + traba.J'adores de uno u otro se-

lt- l t d l t b ..... -·l.'"••• ,., • >' _, < •-A-- il,). •;..,;;~ lod IUi1ÚA ;;¡¡~ • '! eu 1vo Y :, ven a e a aco er. - - ·~- --- ·-· . • t xo en sindicatos o cualquier otra 
la R erfiblica, aboliéndose toda, '2,1.;."1 Q.?. =r"1. =~ :.u..-:!A '.:!",¡:¡, .D~ DIJ u~ l'an01> oecfl.lea 9Q.11,ÍOII I forma, (;lstableciendo el Depar-
las leyes que se opongan a esa baJa,,11,n:o .. "4 1'>• t.uta.dO:, Uiú""'° 4- ::orto .'J:1srt~_J' ooD ~-·• ·1 t a mc>nto -..-rae.ional del Trabaio 0 l"b d d" d ¡ G tlllMl>:~ 11,0QJttdti,nh ~" ao<::.,tar l.U Jl.',3&8 4• ..... C.,,rt.....,.. • · .,_,, ~ • 
1 erta _y pu 1en o_ e obierno :¡/a.-sl. el o.u..,:,.i. ,~ ;..t."lt-, :~Ali.A u ooU. ~\o • -~~1~, sea una ofic'ina que regule las 

cobrar impuestos módicos por ª'" r1da, GClllO ac io clJ.Jo en LA c:311. ~ • :;,w'rli7.lt~ -~ J.G!.,ft .-elaciones en_tre pati·onos y ti·a-
. d 1t· obo • •>14 1 .. 1>.m "1.411 ..,.,,__u el p1>cl.<> )doa.raa,i_.,. 4'1e4e ¡.,.... :i... 

mansana.J!l e cu n·o Y por d e- ·\ . \a. la •1.-.4.,1"r4 rcm1"41.&;: a1 Iillca40 'lw, .,.,_ .. ~ 1n1.1111 .at.v- baiadores; debie;ndo también el 
rechos d'! exp..ortación cuando la 4a4"-"" <t"" ... OD"'11cla>:o -6a cLe .. ~1.- :pOY lli<1u~•. - ·, ,w-, misll'O Oongre11o ' Nacional reco-
producc'ión se ensanche · de tal "' -·-- 3= g:orell --=:;;-ou t"<ln1> aúa Jl'III\D•••cadat~ ~. noccr el d e h d J l 
modo que se pueda ·export~.- di· r .... -~- __,,. .- +a11-:-.' · ') r c O e ,ue ga a to-.~ ~ ""· ¡...,.=,.. del. ;:;J l l..t :r:.., 1'a ZoDI& aJl 1ú ._ ~ - da organización de trabajado-
cho rroducto con perspectivas r•l . -~ ;;;;~,;~...,.. __ _ _ ~,: ~.,. ~ . ~ a.nr- ' res industr'ial O 2 grícola. , 
engrandecimi-ento del país. Esta - - , ,rr,&11,et1M - := ...,..,.,,~k _.._ .,.¡cc~ ~ Dé · T 
prcpc!:icºón se hace en vi ta de • 11~ H .-..u.ni&•~-,._,¡...~. n,¡io,...,a ·4'! _ , . _ CllD.a ercei:-a:-Que el pri-
que en_ las regiones en que nurs- ¡¡~ ~ .~,~-~~-~_.,o..,;..-•(iioii. rner gobie!no de Nicaragua que 

M- -·- sea legal no reconozea un solo 
tro Ejército ha operado el us'.> llil. ...,,...,.,.¡-a·ydc.•.l-o. 7> ; 
del tabaco se ba¿:e indispensa- ' centavo de los gastos que ha be-
ble vara los habitantes d-3 tales :..r.I.i. "i ~ll>.c cho el gobierno d "? los Estados 

_ • . Un:dos de Norte AIDJérica desde 
regiones por el clima y los in- • ~L--v,.,,...o ¡ f 
!lectos dañinos y al mismo tiem- · - / · a echa en que sus fuerzas in-

Yadieron 1!_uestro territorio en 
po rorque dichZ? planta es ca i ~,...___ · 
eilvestre y en este caso es nna actitud bélica, bajo Pretexto. de 
de las principales riquezas natu- ~ .h aber sido JJamados Jl{)r el usnr-
rales del uaís que, declarándose · ·---..:..-o.i pador Ado·fo Díaz. Nuestra na-
libre !In cÜltivc y su· Yenta trae- ción no tien'l por qué pagar con 

ra, _rrrandes benef :c1·os para la r ~ r1·m1a de Sandino ftl final d l B Sus recursos los ~xperimentos ,,. . - e as ases propuest_ as ª· Mo_ncada. 1 
naeión esa libertad. QUE: e gobierno de los Estados 

Séptima:-Que por inic ia tiva para. rendirse. Umdos de Norte Amér'ica ha 

l l E . t· ·, l C N · 1 1 1 d '\. · 1- •e a · niavdado a realizar de suQ 
. e -.iec•1.1Yo em,.:, e ongreso 1 ac1ona a~ .cye:; e - "''" ..-n . ~ _ ernos equipos bélicos en los pechos d e los patriotas ni·nara"-u-~enº~ 
dt'I Trabajo :r de ocho horas diarias ue trabajo como jorn:irl:J ~es. , i;; 

máxima en empresas industriales o agrícolas de propietarios na­
eionale9 o extranj,,ros, cxecptuándo'-!e los trnbajc-s que s~an ej~­
cut,.dos por tarea y deb:endo ser dicha<; lcye1 reglamentada~ con­
Yenient0mente. Por la ley de ocho horas romo jorn-cla máxiTa 
<leberá ser reconocido sobre tiempo en caso de -traba;:ar más d'.3 
Jaq <'ebo hora!!. 

Octava.:-Que por iniciath-a del Ejecutivo e::nita el Congreso Na­
<·iona! l::ts leyes nece~ariaa p~ra que en l:is e· nres·s in,fus•r·~,,,­
o aqrí,-ola'! de propietarios. naccionales o ext r:>n jc·;·os sean h eef,"s 
/Q J.agos a los trabajadores en moned:i. efectiva y no por medio 
de copones, vzles o cnalGu:er otra form.a que actualmnnte adop­
tan t·•!e~ ~mpresa!J: dPhiendo bac-. rs~ ,H,·ho 0 ,..,.l!"FJ cada diez días 
o quincenal o mensualmente o e n períodos más largos. 

:N'cvena:-Qoe por iniciativa del E jecutivo cmitll, el Congreso 
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Décima. Cuarta · -<Que -e l · . · 
,lel pueblo y par~ el puebf:

1
::~ g~bier~? de Nicaragua q?e sea 

unión Centro Ameri«!ana co bli _e. inme iatamente el asunto de 
!!,i las Cancillerías de los 1k~t lªc1tn ~e decla~arla y proclamarla 
retardarla con expedientes 

O
ª os . en roamericanos trataren de 

r\~tura del protocolarismo ~--~pe~tosos O l_a embrollada nomeu­
ncara:.,l,!a sostener con toda?s:ma/co; d ebiendo el g~bierno de 
cla-rar·a y ayudar efectivamente s rerzas. ta~ declaración y. pro­
nc> ··th,os estados centroame . a os _1µuomsta~ 9u_e ~n los 1·es­
',i oposición -de sus gobier:~csan.os dacog1eren_ la 'in1c1ativa contra 
r'ran Ideal, tomanrlo como tal J ~l cualqU1er otro . oponen.te al 
,.,.,C'nl?a a su realización sino al o s o _al centroa~8?-"1cano que se 
'a disgregación por má; fa blextranJero que qu1s1ere mantener 

vora e a su manera de sentir y a sus 

(Pasa a la. Pág. 58.) 



LOI INCIDINTII DI MI VIDA/ 
La Repúbl'ic~ surgió, innegablemente, para 

resolver aquéllo que la Monarquía era incapaz de D 1 
llevar a cabo y porque a medida que el nivel com-
bativo de las Di.asas se supera, los organismos de 
dirección y de represión del Estado tienen que 
tec.nificarse a fin de estar en condieiones de po-
der controlar de la manera más rápida y mejor todo proceso de 
transform.aci9n que afecte a los intereses de la burguesía. Las 
inmoralidades comet'idas por toda la cohorte que rodeaba al Rey 
y las realizadas por éste mismo; el estado atrasadísimo de la 
técnica industrial de la burguesía es.pañola; (1) el creciente ma­
lestar de- la pequeña burguesía, a costa de la- cual se satisfacían 
privilegios o<?_ultos y vergonzosos del Presupuesto; la lenta, pero 
constante radicalización de las masas obreras y campesinas, sobr-e 
la cual gravitan los efectos de los m,últiples 'impuestos y gravá-

~:r, 1 11 - . r 

menes del pequeño y gran ca­
pital en forma de aumento del 
precio de las mercancfos, re­
ducción de salario§ y aumento 
de _la jornada de trabajo; en­
gendraron el hundimiento de 
la Monarquía. 

Por otra parte, Monarquía 
como sistema, significaba, en 
pleno siglo XX, el manteni­
miento de los mism,os procedi­
mientos construct'ivos y con­
tentivos de muchos cientos de 
años atrás. En lo opuesto., el 
proletariado cobr:i,_ba, por mo­
mentos, nuevas posiciones, con 
ventaja sobre las viejas for-

'\ ,is 

IAPULIADO 
POR 

GRACIAMO LIPIZ-
• IV 

Los grandes crímenes de la República Española. 
Villa de Don Fadrique, Casas Viejas, 

expulsiones a Bata, etc. 

mas que contra él se usaban. El desequilibrio producido preparó 
el camino a la República. Pero, no quiere decir ésto que _en Es­
paña se,¡¡,~~·~uado una transfusión de poderes, como afir­
man ~ .ehos destacados políticos del social'ismo español; no, fué 
la presién revolucionaria de las masas, fué el empuje ascendente 
<l,•l pro'etariado, coadyuvado por la pequeña burguesía y la cap_a 
m!ldia, la que produce el desquiciamiento de la forma inadecuada 
y el advenimiento de la forma trans;toria. Una prueba conclu­
yente es que el Rey tiene que escapar para salvar la vida y que 
los elementos destacados que lo rodeaban, no se han atrevido a 
presentarse en el campo de la política hasta pasados dos años 
ele aquellos trág'icos sucesos. 

Advenimiento de la República Espaiiola. 
Ya existe la República. Los nombres de Alcalá Za_mora, Azaña, 

M:_,_rcelino Domingo, Prieto, Largo Caballero, etc., etc., se barajan 
en la mente de todos los obreros. A cada uno de los puntos de 
E cpaña han ido y en medio de las plazas públicas, a semejanza de 
perfectos sacamuelas, .se han dirigido a las masas y las han emo­
<'.ionado ~eon.-sus . cálidos---'l?'e:r-bos -de- iluminados. El: pueblo está eon­
tento puesto que ya tiene República y van a ter'!!,inar todas esas 
calamidades que se llaman paro,. hambre, miseria, crímenes, etc . 
El eampesino llora alborozado; al fin, va a ser dueño de la tierra 
que trabaja sin que nadie vaya a quitarle la eoseeha eon tanto 
sudor produeida. Los socialistas p~rticipan del júbilo general y 
votan en las e!ecciones p!)r Cordero, Besteiro, Prieto, Largo Caba­
llero, ete. Ellos, desde los altos puestos, van a 'inelinar la balanza 
en favor del proletariado y se acabarán todas las ealamidades. 
Los anarquistas también se dejan seducir por las ilusiones que la 
Repúbliea va a satisfacer y se reúnen, eon Pestaña (2) a la eabe­
za, on San Sebastián y firman el célebre ''Pacto de San Sebas­
tiá.n" mediante el cual se eoma>rometen a no crearle difieultades 
a la República durante seis meses. Es deeir, que se eomprometen 
a esperar que el aparato represivo de la burguesía se fort'ifique 
eficientemente para luego comenzar a atacarlo. Son simJ>atiquísi­
mos esos anarquistas. Los eomuni-stas fueron los únicos que perma-

1 .~ ' 

(Pasa. a. la. Pág. 60.) 
( 1) La burguesía industrial 

española es técnicamente re-­
tardataria, marcha a la zaga 
de la burguesía europea. A 
excepción de la industria del 
calzado, de tejidos y la me­
talúrgica, aunque no integral­
mente, en lo demás se encuen­
tra en un lamentable estado 
de atraso. 

(2) Por el Pacto de San 
Sebastián, considerado en Es­
paña, por todo el proletaria­
do, como una traición al mo­
vimiento de las masas trabaja­
dores y por otra serie de trai­
ciones que no son del caso 
señalar ahora, Pestana ha si­
do expulsado del seno de la 
C. N. T. Sin embargo, con­
tinúan dentro de la Central 
Sindical anarquista todos los 
que eran dirigentes con él J' 
que cc¡mo él están manchados 
por todas sus traiciones. Tal~ 

' son Orol>,ón, García Oliver, etc, 
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CAPITULO 1 

Ooda la familia trabajaba y la mujer compartía con el hombre 
las más rudas tareas. Las. campesinas rusas son pequeñas, de esta­
tura, pero resultan admirables por la fortaleza y resistencia de 
que hacen gala. Muchas veces he visto casos de mujeres que han 
ido al campo a trabajar y después de sufrir la pena de dar a luz 
bajo la sombra de un árb!:)l amigo, retornan; andando a p,ie, hasta 
s.u hogar de la aldea, cuando las sombras de la noche van cayendo, 
llev&lldo en sus brazos. al aún sin nombre reciin nácido que cons­
tituye una boca más en la familia-.en las propias palabras de ellos 
·'un alm.a más "-porque los campesinos, invariablem.ente, usan 
esta palabra para definir el número de sus familiares o el de los 
habitantes de sn localidad. · · 

La Iglesia y las observancias religiosas ocupaban principal pa­
p,el en la ,ida de estos sencillos, robustos y pacífi~o_i¡ ind'ividuos. 
El Clll'a de la aldea era ''padre'' para sus feligreses lº mismo que 
para. sus frecuentemente numerosos propios familiares. Los domin­
gos y días festivos--de los que allí había muchoS---.0ran religio­
samente observados. Los campesinos de la vieja Rusia no conta­
ban-Y aún en nuestros días esto ocurre-.el tiempo -por los meses 
sino por las fiestas rel'igiosas. y qías santificados. del año. 

Uno de mis más vívidos e interesantes recñerdos ae aquellos, 
mis primeros años en Moscow, es una visita qU1r° hice al Monaste­
rio de Sergé Troitza en 1912. En esta excursión tuve la buena for· 
tun.a de ser huésped de M;me. Ya.kovlev, una prominente educado­
ra que tenía la distinción de haber organizado una de las primeras 
escuelas de jóvenes 'internos en Rusia. · 

Eramos acompañados por el señor G. A. Birkett, que actualmen-
te ocupa la cátedra de Estudios Rusos en la Universidad de She­
field, y cuyo conocimiento amplio de la Historia de Rus.ia es in· 
discutible. De mi conversación con M:in.e. Yakovlev y con el señor ~¡ 
Birkett, en esta ocasión, saqué muohos conocim'ientos en relación 1111 

con la Iglesia Ortodoxa y su influencia sobre estos habitan.tes de 
la Rusia de aquellos tie1I11POB. 

Para mí el admirable y viejo Monasterio, aquellas. macizas pa· 
redes que habían demostrado ser inexpugnables ante los ~ucesivos 
ataques de t ártaros y polacos en días It<l lc¿anos•, eran i.ntens:i· 
mente interesantes, no' sólo desde el punto ·de vis.ta\ históri~, sino 
también. desde el punto de vista de lo curioso que era ver a más 
de quinientos monjes en sus: tareas, en s.us observanciaa r,•Jigiosas 
y en sus comidas diarias en el gran refectorio d el lugar. Pe¡:o to · 
das estl!S cosas, con ser interesantes y pintorescas, ocupah:i.n Pn 
segundo término en m'i mente, ya que mis conversacíone~ ron la 
anfitriona y con otros bien in.formados miembros del '' party' ·, 
tenían el interés predominante para mí. 

La tumba de San Sergi0---el tranquilo y apacible eremita de los 
bosqúes que hizo de las fieras y de los pájaros sus amigoS-era 
nsitada por decenas de millares, de devotos campesinos cada año. 

La tumba misma estaba en una de las más pequeñas iglesias 
del Monasterio, la Iglesia de San Nicolás. Los restos del santo han 
sido colocados en un cofre de plata dorada, con una cubierta de 
cristal en la parte superior, que permite ver su pálido rostro y las 
flácidas manos. Las paredes de la pequeña capilla estaban deco­
radas con pesados iconos dorados y un sólido candelabro de oro 
colgaba por encima del altar. Muchos cientos de gruesas. velas de 
cera de abejas, situadas por los peregrinos ante el altar y ante los 
iconos, p ro, eían de una suficiente y agradable iluminación al que 
de otro modo hubiera resultado un oscuro templo. Nuestro guía­
un lego,-nos dijo qne el oro y las piedras preciosas de es.ta peque­
ña. capilla eran de fabuloso valor. La totalidad de la narración 
que él hizo no he podido conservarla en mi memoria. Pero la es­
eena de conjunta-los brillantemente vestidos y alineados monjes 
parados en constante vigilia ante los marchitos restos. del santo, 
moviendo su11 incensarioa mientras guiaban a los peregrinos y les 
estimulaban a seguir adelante para besar la cubierta de cristal del 
cofre y depositar sus monedas (!n las cajas de las ofrendas, la re­
luciente y dorada capilla. con sus grandes riquezas de oro y piedras 
preciosas, y aun la opresiva atmósfera de incienso guemado en 
aquel recinto poco ventilad0-me resultaba extrañamente contras­
tante con la <leliciosa, sencilla y agradable vida al aire libre, en 
medio de los bosques, que la his.toria y la leyenda atribuían al de­
, oto santo en cuyo honor el gran Monasterio había sido construido. 

Me pareció que cuanto veíamos aquí era simbólico de toda la 
Iglesia Cristiana Rusa, durante esos días. La Iglesia Ortodoxa Ru­
sa, había rodeado la fundamental enseñanza de su fundador con 
tal masa de ritual y superstición que mucha de su oi:iginal senci­
llez y belleza se había perdido completamente para la mayoría de 
aquellos que prof~saban el Cristianismo. Se puede. a.rguir que esto 
es desgraciadamente verdad en relacíón con la mayoría; de las re­
ligiones y con muchas iglesias, pero las iglesias, en la Rusia de la 
pre-gnerra, aunque ciertamente ofrecían tranqu'ilidad y sa· 
ti.sfaeción espiritual a la población inculta, habían sido, de 
todos modos, utilizadas durante muchos cientos de años co-
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mo un arma de gobi erno por los sucesivos autócratas -que. ha­
b ían tenido el mando temporal sobre aquel territorio. Y todas sus 
observancias se habían h echo converger hacia es.te fin. E1 Zar era 
eaoeza de la Iglesia Ortodoxa y los clér'igos enseñaban a sus fie­
les a- reverenciarlo como su '' padrecito ''. Cualquier act<> civico •o 
1iúb i r· o, verificado con ocasión de la vida política del país, era 
tomado como excusa pa ra U_!l despliegue religioso de tal magnitud 
q i:e resultaría extraordinario en Inglaterra. 

Durante los a ños i_nmediatamente precedentes. a la guerra, esta 
estrecha relae'ión entre la observancia 1-eligiosa y l a política del 
estado, era quizás si más pronunciada que en anteriores días, a 
causa de l a i ntensa atmósfera r eligiosa que rodeab a la vida de la 
familia imperial en Tsarskoe S e '.o. No tiene uno más que visitar 
el ps.eudo palacio en el cual vi"ía el último de los B,om.anoff en 
estado de secuestro o confinam'iento, para comprobar cómo .el f i: r­
vor religioso de la última Emperatriz dominab a a toda la ca sa 
r eal y a todos los que estaban ep. conta cto con la Corte. E1 dormi­
torio que Nicolás II y su Zarina ocupab a n durante los últimos años. 
de su reinado era una habitación pequeña, los mue bles d e la cual 
no llam,aría11¡ la atención de un hogar de la clase media en er p e­
ríodo de la Re'ina Victoria, pero los ochocientos iconos que deco­
ran sus pa1·edes son la más elocuente evidencia de la completa 
dominación, que los rituales y costumbres. de la Iglesia. ejercían 
sobre sus últimos. ocupantes. No es necesario profundizar en la 
influencia que el infame monje siberiano, Rasputín, poseía sobr e 
la Emperatriz, pero siempre me ha parecido a mí que uno difícil­
mente puede sentirse sorprendido por la implicita obedien cia del 
populacho inculto para las instrucciones y enseñanzas de sus r lé­
rigos, muchos de los cuales eran honr11dos cristianos cuando t e­
nían delante de sí el ejemplo de la Corte Imperial de' San P e t e1·s· 
burgo, dominada por el monje, a la mención de cuy o nombre las 
personas. decentes se volvían con un gesto de disgusto. 

iEl impresionante ritual de las ceremonias de la Igles ia Ortodoxa 
rusa, haci~ honda huella en las iIU,aginaciones poco controladas 
de l~s agnculto_r~s- La forma en que la superst'ición y lai; obse1·· 
vanc1:3-s sup,erst1c~osas se habían entrelazado con .las c reeneias y 
pr~cticas, . eran srngtrlarmente ingeniosas y sorprendentes. Cual­
qmer habitante de la Rusia de la pre-guerra ha visto la s pr'Ocesio­
ne_s encabezadas por el párroco de la aldea, solemnemente reco­
rriendo los campos en los días de la primavera invocando las 
santas bendiciones _para las cosechas. En la mente' de aquellos ·que 
to':Ilaban. parte, ex'istia :O~ª doble razón para estas Qeremonias­
P!1mero invocar la bend1c1ón para las simientes que habían espar­
cido, Y segundo, asegurar la protección de las cosechas a¡ue ya 
sazonaban contra las depredaciones de los gnomos, diablillos, duen-

16 



parte -en el labrantío de la tierra. Lllj falta de cumpli­
miento de esta obligación o la. necesidad de frecuentes 
requerimientos para su ejecución, traía, frecuentemente, 
como conse_cu-encia, que los ~ncianos de la aldea rehusa­
ran renovar el pasapo1·te anual del delincuente, de ma­
nera que no pudier~ v'ivir lejos de la aldea o se viera 
forzado, por las leyes que en relación a los pasaportes 
existían, a retornar al terruño. 

o 
En la parte precedente me he esforzado para dar al­

gunos detalles de la existencia de los ald-e~nos, durante 
los días de la pre-guerra, en el territorio que actualmente 
constituye la U. S. S. R. Es importante que se recuerde 
también que la población campesina de la época de la 
pre-guerra, en este territorio, estaba integrada de esta 

des y otros representativos de los obscuros poderes, que podrian, 
de _otro modo, tener éxito en robarles los frutos de su trabajo. Los 
cam.p-esinos creían· fh-memente en ninfas y trasgos, y tenían mil 
extrañas leyendas en torno a sus supersticiosas creenc'ias. 

Como un ejemplo de su pecu'.iar temor hacia los animales muer­
tos, debo citar aquí un incidente qu e ocurrió en nuestra propia 
casa, cuando yo vivía en. el campo a algunas millas al este de 
Moscow, en 1914. Un ratón se había ahogado en un cubo que nor­
malmente se utilizaba para lavar los pisos y escaleras de la casa. 
A la mañaua siguiente, el piso de la coc: na había s'ido lavado co· 
mo siempre, antes de que nuestra v ieja cocinera---.un¡¡, tipiea cam­
pesina analfabeta de las proximidades de Nijni Novgorod-tuvie­
ra conocimiento de que el ratón había desaparecido de esa manera. 
De todos: modos, cuando olla se dió cuenta de cuanto habia ocurri­
do, nada ni nadie logró persuadirla para. que utilizara la cocina o 
C!!alquiera de los objetos" de ella antes de que hubiera invitado a 
un cura de la localidad para que bendijera el lugar-una pequeña 
e interesante ceremonia que mi esposa y yo presenciamos con la 
mayor curiosidad. 

La alimentac'ión de los agricultores era sencilla. En los días an­
teriores a 1914, la carne roja no era un elemento; regular en sus 
dietas, y su lugar era frecuentemente ocupado por raíces secas y 
pescado ahumado. El pan n egro de centeno y el potª,je de trigo 
sarraceno cubrían sus necesidades de cereales. El té se tomaba va­
rias veces al día y el vodka hacía su aparición en, las fechas Ti!!i· 
gios¿¡.s y en los días de fiestas. Es.ta simple y sencilla dieta con­
trastaba grandemente con las gargantuélicas fiestas de los comer­
ciantes y los nobles de las ciudades, a las cuales haremos refe­
rencia con poster1oridad. 

Durante el invierno, los habitantes de las aldeas sufrían una 
forzada ociosidad, aunque muchos de ellos se enrolaban. en las in­
dustrias locales de la aldea, mientras otros acudían a. las ciudades 
como cosecheros o com9 trabajadores accidentales. 

La existencia ele la aldea era hasta cierto punto com-unal. La 
totalida'1 de los habitantes estaba ba.io la autoridad de los más 
viejos. Los hombres más jóvenes que iban a trabajar en las c'iuda~ 
des industriales estaban llamados a entregar una. parte de sus sa­
larios a la aldea, como una com-pensación por no haber toma.do su 

maner¡i.: aproximadam~nte un veintiocho por c-iento q_ue no era ni 
ruso ni ulu-aniano, y que con excepción de los georgianos y armle­
nios, eran, en realidad y en la mayor parte, no cristianos. Tárta­
ros, turcos, Kirkhiz, Uzbeks, Buriats, Kakuts e integrantes de 
doscientas pequeñas naciones y tribus más esparc'idQ_s y disgre­
gados en los más remotos distritos de los ocho y cuart<i millones 
de millas cuadradas que ocupa. la U. S. S. R. contribuyendo todos 
a formar la población de 139,700.000 habitantes que ocupaban este 
país en 1914. (Es conveniente que se sepa que esta relación no 
comprende a Poloniru ni a los Estados Bálticos que han sido sepa­
rados de la U. S. S. R.) . 

Hasta el tres de Marzo d e 1861, la población agricultora de 
la mayor parte de la Rusia Europea., estaba 'integrada por siervos. 
En -esta fecha, el Zar Alejandro II, de quien se afirma. que dijo 
que '' era. mejor abolir la servié!.umbre desde arriba que esperar a 
que comenzara a abolirse desde a·bajo", firmó el acta por la cual 
los siervos se transf9rmaban en hombres libres y se les conceaia 
una parcela de tieua, estando obligados a pagar un sistema de 
tributos por plazos que duró por ~spacio de más de 49 años. Desde 
esta fecha comenzó una lucha interminable entre los agricult0res 
prop'ietarios y los grandes terratenientes. Las Sociedades de .Oam­
pesinos o Semstvos estaban formadas para controlar los distintos 
servicios -públicos, pero a los agric1.1ltores nunca se les permitía 
tener en ellas suficiente representación para ser capaces de hacer 
sentir su influencia. Durante el reino reaccionario de Alejandro III, 
se introdujo una legislac'ión que arrebató al campesino m)lcha.s de 
las ,entajas que su emancipación le había traído. La sociedad de 
agricultores vino a estar íntimamente asociada eonl la administra­
ción -del estado, y a los primeros no se les permitió la libertad de 
acción Que inic'ialmente. les habia s-ido prometida. •Una política de 
desenvolvimiento industrial se puso en actividad, envolviendo la 
introducción de capitales extranjeros y la im-posición de onerosas 
tarifas. Es.to hizo bajar el precio del tr'igo en los mercados inte­
riores, de manera tan seria, que quitó todas las posibilidades de 
que los camp-esinos pudieran pagar sus tributos. 

Subsigu'ientemente a. la emancipación de los siervos, los terra­
tenientes se vieron impedidos de seguir llevando el luioso tr~n de 

(Pasa a la Hg. 46.) 
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Clocló, que se encontraba en 1,t 
oficina del ~eñor Rincr, su vjejo • 
protector, le decía, sentada en sus 
piernas: 

EL BESO. ~Me pregunto de qué manera 
se sentirá la llegada del beso .•• 

---Pero, señor, por la s_ensaeión 
exacta. . . Debe tener en cuenta 
que, en cada extremo del hilo, 
hay una placa magnética . La per­
sona que quiere enviar el beso, lo 
deposita sobre la placa, en seguí· 
da que se establece la eom.un'ica­
ción. Un timbre especial resuena 
entonces, advirtiepdo a la perso­
n:: que el beso ha sido enviado; 
y la persona que ha de recibir el 
beso, aplica la placa magnética 
sobre el lugar de su cuerpo donde 
beso. Y la sensación - es exacta, 

--Sí, queñdo mío, recíhelo. Te 
aseguro que ese muehf.cho hn 
descubierto una máquina maravi­
llosa. Recíbelo y te <'Ouvencerán. 

TELEFONICO 
--Se trata de un r-ariente tuyoi 
-Casi -un pariente-. Mamá me 

ha dicho que un tío d '.' ese joven 
inventor estuvo a punto dn ser mi 
padre. Ya lo verás. (!uerido mío; 
es un tipo magnific'>; es m:ieho 
más alto y más fuerte que :ú; y, 

p 

CHARLES 

a pesar de todo eso, es humilde como un cordero. Tiend 11 na in t~­
ligencia extraordinaria. ¡Cuándo qÜieres que te lo envíe1 ¡A qué 
horat 

-Pues b'ien; quiero complacerte. Envíamelo mañn,1a a las clic-7.. 
El día siguiente, el inventor desconl)eido~un jovrr. trigueño, 

de una. elegancj,a impresi'>n'.lntC--ite pr,:scntó, portan'1 ·1 ba.: 1 u 11 

brazo un gran estuel,'l de c:i.oba. Y dijo en sei;•!ida al señor 
"Rinee: 

-Ni las fotografías transmitidas a larga dist:incia, que son 
bstante imperfectas, pero que acabarán por ser perfeccionadas, ni 
1~ telegrafía, señor, ni la telefonía, han dicho su última palabra. 
Por lo tanto, hay todavía mne_has cosas ·,Jor inventat, utilizando 
los mismos procedim'ientos eléctricos .V' mecánfoos. Lo que le trai­
go hoy a usted, es una de las inveneione~ miís estupendas que RC 

Lan registrado. Por medio de mi aparatQ, doe seres que se aman 
pueden besarse desde lejos, por larga que sea la dish)ncia que loa 
separe. 

- · Eso es cierto, 
--Sí, seiíor. Al principio, mi sistema permitía que dos perso-

nas se besaran telefónicamente, con tal que la distancia que los 
separaba no excediera de una docena de kilómetros. Pero ya he 
perfeccionado mi aparato. Desde ahora, gracias a nú invento, dos 
personns pueden besarse apasionadamente de New York a París. 
¡No es esa una verdadera travesía del Atlá~tico para l'os aman­
tes sin arriesgarse a perecer en medio de las ineletn.eneías del 
ma~T Dos besos encontrándose en el espoeio, con la velocidad de 
las fl~chas del amor. . . , Qué Je parece f 

DEBlJSSY 

desea recibir la sensación del 
señor. 

--Su invento es encantador, querido joven. 
--N:ituralmente . Y lo más asombroso, es que produce el mismo 

ruido del beso y el contacto de los la.bios, como s'i la placa mag­
nética se convirtiera de pronto en una boca amorosa y apasiona­
do. Y le aseguro a usted que dentro de poco, mi invento alean· 

. za:rá una, perfección suprema. Estas placas magn~ticas sabrán re­
producir la suavidad aterciopelada de la epidermis y el perfume 
de la mujer. i Qué le par~ee j . 

......Eso .será maravilloso, efectivamente. Pero dígam,e, joven: ¡po-
dríamos hacer un !!Xperimentof , . . 

-Perfectamente, señor. Sobre todo, si usted acepta previamen• 
te ::tlgnnas ace'iones, que deben ser pagadas -al contado. Pues de­

, bo advertirle que para llegar al perfeccionamiento definitivo de 
mi invención y para ponerlo a la disoosieión de la hum.anidad, 
necesito levantar fondos y constituir -üñ capital indispensable. 

Seducido por el exper'i.mentQ inmediato no menos que por darle 
una ·agradable sorpresa a su amiguita, el señor Rince tomtí dos 
acciones de quinientos francos y las pagó al contado. 

Entonces, después de embolsi:llar el dinero, el inventor abrió el 
estuche. ~isterio!lamente, sacó diversas piezas complicadas; le¡ dió 
al sefior ·R1nce una de ·las placas receptoras de 11qnel raro a~at@ 
telefónico, y le dijo~que p'idiera un número. El señor Rii:nee pidió 
el . númerc:i de teléfono d,e su amiguita Cloeló, sosteniendo en su 
mano· derecha el· extrilñ.o receptor. Le proporcionaron la comuni-
eaci6n' deseada. , , (Pasa a la Pá.&. '65.) 
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Andrumps en instantes de angustia. Hlió'rro y sangre por to­

dos los caminos criollos. Sobre cientos ire ,miles de cuba.nos se 
levanta la .amenaza de 1a. cárce.J. o de la muerte. El gdbierno de 
cqnc~ntración reaccionaria,-nacionalistas, marianistas, abecedis­
"b\,s y menoca.leros........., i;e ha soltado el p-310. Si~ó, ;aJ pareceé", 
nuestro consejo y prescindió del antifaz que estos días cuares­
m¡a,Les imponen. Ya no dá cuartel ni escrutim.a p~lvora. En los in·· 
genios, el Ejército, (que ahorr:. ma1¡a "constitucionalmente"), con­
testa con baJas todo int.ento de reivindicación ·proletaria. Ahora 
los .Alrsenios se llaman Ulsicenos. En las ciudades, los sindicatos son 
rlausurados a dt?!1c&J"/!'.a cerrada y los hei-$nos del kaki casti_gan 
a. los huelguistas con el filo y con el plomo: Bn los establecimien­
tos de ensefia,nza se :fltl.8rza al alumno a cerrar l"s oios ante el 
crimen gubernativo. En el campo y en la ciudad se organizan · 
grupos terrori.stas decididos ' ' a, acabar con los comu:!J..istas, que 
ya están molestand,'> demasiado.' ' 
1' 1' • 

En nada de ésto hay rea l novedad. Todo és~~rfa, ~efde 
luego, en los tiemlpos ominosos de Machado. Pero ocurría, decü•,· 
mos entonces, por obra de un ente cavernarit', poi- ., cuc::do ~'.:' 
viejos politiquero<.< corromn>idos, por el sanguinario capricho de 
soldadescas sustraidas del presidio y del fusilamiento por I,a, es­
palda. Ahora tenemos en P a lacio a un cubano . que se die-e inre­
gérrimo, a una institución de juventud que se proclama la espo­
ranza de Cuba, a politicos que mirábamos como mirlos nitidos en 
los lodazales de antafio. En los cargos más responsables hay espi­
ritus cultivados, hombres de subida calidad, intelectuales de ex­
cepcional preparación. Y el cuadJ"o, en lo general, sigue el mismo. 

Nada sería el cuadro ensombrecido si no se adviJ"tiese en él = 
negrísima. pincelada, : la legalización de la violencia. En este 
trazo terrible deben fi.iar la vista cuantos quieren de vex:as una 
Cuba de nueva est.ructlura, de nueva justicia. Los obreros,--tle 
Estrada Palmia a Machado,_, ha.n permanecido en mil ocasiones 
en nuestras cárceles infectas, los sindica.tos han visto cien veces 
sus locaJes arrasados, sus documentos destrliídos, sus dineros ro­
bados; los estudiantes han !Jllfrido con frecuencia la durezai poli· 
cial. Pero todo ésto había ocurrido "en los hechos", como trans­
gresiones la.m.entables, como rectificables errores, como extralimi­
taciones · de autoridades demasiado celosas o de:m,asiado torpes. 
Ahora el Gobierno c'..unple la ley- la augusta y socorrida ley--, 
cuando encarcela. a ,u.n profesOII." q~ no acepta como inmejorable 
la absurda realidad estata.l. de Cuba, cuando m!altrata. a un estu­
diante porque sefiala la agresión di.aria a los derechos democr:íti­
cos, cuando asesina a un obrero porque se rebela contra eL ha,m­
bre, CUa.ndo lleva. a la indefensión a las mJaS.'1.S ca;m¡pesinas, que 
sólo cla,ma.n por 'una vida elemental y cesantea a un .ir,aes.tro por­
que se unió al com'pa.fíero de labor para pedir que los nifios ten­
gan desayuno en la escuela. La violencia y el crimen ya tienen 
Oódigo! 

¿Y por qué se m-ata. ahora por decreto? El Coronel-Presidente 
ha dicho que; está. defendiendo a la República. de los perturbadores 
de oficio, de los agitadores profesionales, de los obreros extra.nje­

_ rcs y de los estudiantes tanganófilos. Los jóvenes ideólogos del 
A. B. C., redactores !Lustres ·de las leyes defensivas de la ireac· 
clón, han expresad.o que precisan de caJm& y ds paz para colocar 11.l 
pais en- el ca.mino. . de su salvación. Un poco de silencio, seflores, 
J!a~á qúe se o.tga tuierte nuestra voz redentora, parecen decir. Y 

es lo cierto que los estudiantes revolt osos y los l)l"oletuios histé­
ric--s S?Io quieren lo que quiere Cuba en sus capas profundas Y 
cre-a.d,oras, en esas capas leja.nas por igual de la nómina. presu­
p:iestaJ. y del turbio interés de dominación. Esos '' servidores 
de Moscú'' han pedido lo que en otras panes tienen hace muchos. 
años les trabajadores, esos ' 'sindicalistas criminales'' reiviridi­
can el derecho a vivir. Sólo que unos y otros se tienen sabido 
que la sim.p!e petición nada puede en el oído del poderoso 'Y 
que cuando el capitalista queda sin masa q~ e::i:plota.r empieza. a 
pre~cuparse por la.s condiciones de la masa sojuzgada,. La. orgs.­
niz:>,-::!én i;indical que decreta y mantiene la huelga. es el arma úni­
ca que el oprimido posée fr:mte a quien lo desangra en ,la fábrica. 
o en la plantación. Y ya sabemos que en Cuba hay un patrono 
colosal, de esta.tura gigantesca, que todo lo domina y penetra, que 
m:::.nd1 en gobiernos y decide en revolucione~ y revoli.scos. O se 
s:r,e a ese patron imperial o a la ma.<,a que lo sufre. Los politicos 
d ,i m ~ntalidad feudaJ como el "Coronel-Presidente no pueden rentir 
la tragedia de la masa, sino las insinuaciones del dominador, por­
que ha~ sido dominadores y no masa. Los jóvenes ideólogos a.be­
oedistas, con información sobrada para penetrar la. única Y verda· 
dera salida de la crisis cubana, hace tiem;po que t.ransi~eron 
con la f~a realidad y ahora la sirven cumJ)lidam.ente. Paz Y calma. 
para) = Cuba nueva . .. ! ¿Y vendrá esa Cuba nueva, oon 
la agravación de sus dolencias? ¿Es 11uG esa_ Cuba inéditn. Y ven­
turosa podrá llegar afirmando el poder •-,1.ue le hiere la entra.fía? 
Si los abecedistas hubieran mostrado a.l menos elemental conse­
cuencia con sus dichos, cie...-tos sectores ine:¡cpertos podria.n fiar en 
.sus paJabra.s. Ca.bria pensar que los está inspirando el equi"O"oca.d.o 
criterio de paralizar un punto la agitada existencia,' cqo~ para. 
iniciar via.s de reconquista económica. Pero si se advierte_que es a. 

• nombre de las corporaciones extranjeras y de les monopolios nativos 
que amet:.-alla a la multitud hambrienta, si se tiene presente que 
quiere debilitar,--desha.cerla e:s cosa imposible-., la. resistencia 
del trabajador-y la fue::za. de trabajo es lo único verdaderamen­
te nuestro--, ha.y que convenir en que los abecedistas pretenden 
una pa.z traidora y una calma que p:;irmita a los sectores opreso­
res del obrero y de Cuba rehacerse y disponer nn plan de vio· 
lentísima. agresión. 

¿Qué ha hecho, qué ha insinuado el gobierno d.e concentración 
hacia esa. Cuba nueva? ¿En qué aspecto, económico, educacional, 
politico, ha mirado este gobierno hacia el mafia.na? ¡Ah!, es que 
estas inquietudes enfermizas no nos dejan espacio para realizar 
una esplendente realidad cubana,--tlice el gobierno. Un po::o de 
silencio y se verá el milagFO. Pero, no sa.bei el Coronel-Presirlente, 
no saben los abecedarios que ninguna inquietud perdura sin motivo 
hondo, que el motin es efímero y de salud precaria. Si en Cuba. 
la intr:µiquilidad de los más, la rebeldia de la Cubai no hurocrati­
zada ni ' ' enra.m.alada' ', persiste y aumenta, es, si.mJ)lemente, pOlrque 
esa realidad que el A . B. C. y el c_oronel M!endieta. ma.n.tienen a. 
ca.fíona.zos duele dem,a.siado sobre los hoonbros criollos. En ese do­
lor, adiestrándose y fortaleciéndose, está la Cuba nueva. La. Ouba 
¡;,gonizante gime en el triunfo cua.rtelario de abecedarios y men­
dietistas. Perdon~n unos y ~tros si estamos disponiéndole imponen­
tes funerales. El ma.chadism.o, representación cimera d~ esa Cuba. 
caduca, vuelve a enseñar <'n los mandatarios de ahora su cabeza. 
sangrienta. He aqui un dato interesante: en La. Ca.ba.fía ha.y, e&­
gún el reporte oficial de hoy, 14 macha.cJ.!sta.s, ·y 117 obreros .. El 
Go.bierno liberta. a. los oom¡plices del · crimen d,e ayer. Y ,.encieit'a., 
inútilmente, ~ la. Cuba fUtura. • 

.. , 
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TOPICOS 
El coronel Mendieta. ha. 

olvidad.e completamente su 
función de Presidente Re­
volucionario de Cuba.. El ha 
creído que dentro de un go­
bierno de concentración de­
ben figurar los II!l3,Chadis­
ta.s, que son precisam.ente 
los únicos que no pueden 
pertenecer a la. clase gober­
nante en estos momentos de 
Cnba._ Por lo menos, eso se 
desprende de la. designación 
recaída. sobre M;ado Núñez 
Mesa, nada. menos que para 
la. cartera. de Gobarnación. 

Y se da. el ca.so, de que 
mientras el Coronel-Presi­
dente persigue a los obreros 
y a. los -periodistas y exclu­
ye a los l.la.m.ados ' 'auténti­
cos' ' de su Gobierno, la 
• 'voz-pópuli'' comenta. que 
le da. participación a loo 
macha.distas en el Gabinete 
y que -él y su Consejo obe­
decen ciega.mente las suges­
tiones de ilimita.da protec­
ción a. intereses norte--ame­
rica.nos. 

Si es a.sí, estamos en don­
de mismo soñara Ma.rti: en 
una. República. con todos y 
para todos, menos para los 
cuba.nos revolucionarios de 
verdad. 

El Director de nuestro 
colega • •Ahora' ', nuestro 
querido a.~o GuilleI'IIl.o 
Ma.rtínez Má.rquez. tendrá. 
que comparecer ante el Tri­
bun.a.l de Defensa de la Re­
pública., acusado de uña d3 
la.s muchas cesas que pue­
den comprenderse en la Ley 
medioeval conqne el coronel 
Mendieta quiere cimentar 
la. esta.bilidad de sn Go­
bierno. Si Ma.rtínez Már­
quez no resulta condenado 
será. por un milagro, por­
que no se neeesita. mucho 
esfuerzo para. condenar a 
cua.lqltiera con tan absnrda.s 
y nrimitiva.s disl)osiciones 
contenidas en LI, famosa. 
Ley de Defensa.. Pero con­
suélese el com-pa.ñero perio­
dista. de q11,e lo condenen 
por defender intereses de. 
cuba.nos puros. Y no pierda 
la esperanza de que algún 
día. se ci:ee un tribnna.l del 
que forme parte la. Prensa., 
pa.ra. conde.nar a cQ,a.ntos 
ha.u traicionado la Revolu­
ción.. entregando na.rte del 
poder a lM ma.charostaa. no 
importa Io amigos o pa.· 
rientes que éstos sean! 

CARROZAS DiE 
c..a-..RNAVAL 

"LA AURÓRÁ , DE LAS -
FLORES" DEtOS P"RO­
PIETARIOS E>E- JAROI­
NES.-Esta extraña carro­
za, que fué un~ de las 
notas artísticas del 1.17timd 
paseo, se confeccionó ~ por 
1a Asociación que preside 
el señor Alberto Armand. 
Y de acuerdo con el crite­
rio del públlCo, por su ori­
ginalidad, por su gusto ar­
tístico y por su valor ma­
terial, debió merecer el 
Primer Premio. El Ju­
rado d e I a Comisóin 
Nacional de Turism.; sola­
mente le Olorgó el segundo 
con inexplicable incons-

ciencia. 

B 

-.-- ~ - -"' # # # _..,. -

/ 
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CAR,RQZA DJ;L ,_ ¡EJÉRCI-

TO.-La carroza "Cuatro de 
" "Se1tielnbrl/,;_'" ~ nl'ecc on; da ba­

jo la dirección d'el>'[E:SJS'.">Belisa­
rio Hernández. mereció ap)auSos 

por. su ocigin~lidad. 
"'"1 ~P. or• - ':""! 'i.. ,) 

t1 1: r • b o--,i"to 'l!, 
,.. " " -:r a-·; 

LA CARfRÓZA ) De'. L ~ CER­
•.< VECER:f.í _ .e" :¡:RÓpfG~~". -

~ 0 '!;riB\!J1..cla• j>of3 a!,tgref.i ,1:studian-
- t~~ gel -~lnst.Jtu,to, ,.Pro.vi.n~ial de 

la l;!abana, la c~rroza de la gran 
cerv~cería 08La Tropical ,., , cons­
tituyó una de las notas suges­
tivas c(el último paseo. En esta 
vez, como siempre, don Julio 
Blanco Herrera ha demostrado su 
entusiasmo por cuanto signifique 
arte Y por cuanto contribuya al 
lucimiento de los actos públicos. 
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UNA ·tNTEI\VllW 
-CON 

R)I< 

LOUI~ 11-..AX 
Célina. 'el ,popular dibuj,.nte ganó su primer peso en ~ew 

Y ork.-Caricaturas a cincuenta ·centavos. - Cómio se 

hizo popular entrei los oubanos y tjómo perdió su popula-

ridad.-Se soltó el loco.-Arroyito raptado por 

Helen Morgan. 

Apoyado en su baúl trasatlá ntico .A.rroyito el 
P(?J2Ular dibujante de '' La Semana',' y de ' ' K~ri­
kato ''_, se d :s.pone a_ contestar a nuestras preguntaa . 
.A.rroy1to acaba de llegar de New York, a donde es­
capó :tpenas con lo pue_¡¡to para lit-rarse de las per­
secuc10nes terribles de la Bestia. Su_s carica turas 
mordaces y_ las campañas agresivas que él y Julito 
Ga_unaurd libraron en '' K a rikato '', le valiuon el 
odio de Machado y, de sus s'icarios. Un aviso (•Por­
tun~ le permitió fugarse cuando y'.l lo¡¡. _expertos le 
hab1an mandado a preparar cama E'n el Príncipe o 
fosa en la Necrópolis ... 

Ahora, después. de dos _años y medio de ex:ili'l, 
nos_ vuel'l_'e .A.rroy,to, el mismo .A.rroy-to r eg.icij ad•> 
Y s1m1;>át1co de a ntes, con el aditamento de un b&s­
tón g1ga ntegco, de un puro interminable de una 
corbata siem"pre .negra y de un porte de. magnate 
qu_e nos . r ecu~rda un poco a Massaguer. 

Arroy'i.to v1e~e en plan de acción, a fundar un 
nuevo semanario humorístico que ha de llevar un _ 
título congruente con la s.ituación actual de Cuba: 
''El.Loeo''. 

-Si triunfo-Jios di ce el popula; dibujante enca­
ramándose en lo alto del ba úl---<Ill.e quedaré en La 
H abana cm;npartiendo las luchas del 
pueblo. Si encuentro difícil la reali-
zación de mis planes, m e volveré a 
New York, donde he estado traba­
jando hasta ahora con resultados sa­
tisfactorios. 

-La vid_a ~n- New York es mUJ<-­
dura al pnnc1p10---agre1a Arroyito, 
-pero f~cil y agral!abie cuando se 
han dommado las d:ficultades. Yo 

... nos vuelve el mismo AB.DIOYIT'O 
de antes, con el aditamento de un 
ba.st~n gigantesco, de J,lll puro in­
termmable, de una cp!rba.ta siem¡pre 
uegra. Y de un porte de magna.te .. '. 

e 

Apoya.do en su baúl trasatlántico, Al!.ROYITO 
se dispone a contestar nuestr~ preguntu. 

llegué sin dine ro, a.tenido a envíos hipotéticos. de 
Cuba. Las primeras semanas todo fué bien. Lue­
go la situación empeoró aquí y me quedé entre­
gado a mis propias fuerzas . 

-11,Cómo ganaste tu primer peso en N. Yorkf 
.Arroyito piensa un moro.en.to y nos contesta: 
_.con un '' cartoon '' de art'istas del Ziegfeld 

Foll'ies que le vendí al "W.ord Telegram" y 
que se publicó en la página de teatros.. M;e pa­
g~~ron cincuenta pesos en los momep.tos en que 
estaba ya sin un centavo. Antes h!!,bía hecho unas 
cari_caturas de exilados cubanos para el "Herald 
Tribune ' ', pero no me pagaron nada por ellas. 
¡Acaso hubo alguien que se quedó con el dinero! 

Eneiende un nuevo tabaco; el creador de Kari­
kato sigue ha.Liando de sus primeros años. en New 
York:-

_,Tuve días difíciles, ¡cómo nol Pero les hice 
frente con _!!l mejor espíritu. Cuando no babia 
manera de conseguirse un c~ntavo en New York, 
nte 'iba a Filadelfia y salía a la calle, patilludo 
y roto, con un muestrario de caricaturas en la 
mane. Sin hablar una palabra iba enseñan.do las 
caric::i.turas a los transeúntes basta que alguno 
de ellos se mostraba dispuesto a deiarsa caric11.­

ARROYITO visita. a 
BOHEMIA. En la. ,fo­
to a.parece acoim!Pa­
fiado de nuestro Di­
rector, Miglllel Angel 
Qu~vedo, y de un gru­
po de colaborad.oree 
y am,igos de esta. casa. 

(Fotos VALES) 

tura_r por 50 centavos. 
¡Me creían un desterra­
do ruso! Así me sacaba 
cada. dominJlO 12 o 15 
pesos y me volvía vic­
torioso a pasar la sema­
na en mi cuartito debo­
·hemio. 

-Los día~ duros- ,.¡_ 

(Pasa. a l& Pág. G.) 



ACTUALIDAD ESPAÑOLA 

El a 

por Rafael 

En España, como en casi todos los demás países, do­
m.ina como .. conflicto' ' la cuestión social. Es la .. cues­
tión religiosa" de la época; la nueva .. guerra santa''. 
Tanto, que un publicista español-. -fascist a, naturalmen­
te-ha reclamado para el fascismo la religiosa denomi­
nación de la "nueva catolicidad .. , con el propósito, sin 

duda, de establecer en Roma ahora la sede del Sacro 
Imperio Ca"tólico. 

Pero es necesario recordar que e ste universalismo del 
fascio se acredita, mejor que como síntesis, corno antíte­
sis. El antecedente causal del fasc~smo -es el universalis­
mo socialista-la verdadera nuevq. catolicídad en polí­
tica-; lo que de internacional tiene la .religión del pro· 
letariado como fuerza y virtud en un Estado beatítico, 
cuya consecución es el establecim:iento de ia felicidad 
humana en el cielo económico de la Naturaleza. El fas­
cismo es, por antítesis, una actitud reaccionaria-ccrp_o 
lo fué un día la política religiosa opuesta al Renac:I"{l::en: 
to-, y tan dentro de la preocupación coactiva que ·apl:­
ca como t écnica y estrateg ia represivas aquel tipo de 
conducta social en que se define y exalta la fuerza 
denunciada. 

Estarnos discutiendo, como se ye, dentro del orden 
filosófico del materialismo histórico; y esta actitud del 
pensamiento es más impresionante ahora que. se pueq..e 
demostrar cómo a través de la Historia siem¡pre se ha 
peleado de la misma m,anera, no im:portan los esf~erzos 
que para aparentar lo con~rarió hayan hecho en todo 
tiempo los espiritualistas y los metatísicos. Así, para se­
guir .. disimulandoº ' , el fascismo recurre a guarecerse en 
los conceptos .. puros ,. , y apela, para oponerse a las as­

piraciones económicas del proletariado, .ª todos los tó­
picos del desinterés espiritual y patriótico. La religión, 
la libertad, la democracia, la familia, el alm,a, la patria, 
son puestas en éxtasis para acm:ar de torpe y b3.ja la in­
tención socialista, denunciada como de ruín calidad en 
sus ambiciones materiales, sin atreverse los reaccionarios 
a descubrir el propósito utilitario que se esconde en esa 
manera de ser espiritualmente combativo. 

En definitiva, sólo se persigue dominar, desde el po­
der político, sobre el m.undo económico: perrn.anecer, los 
capitalistas, en una categoría social donde el señorío­
autoridad, privilegio, nobleza-acapare y disfrute lo~ 
instrumentos de producción. La cuestión, origen del con~ 
flicto , es ésta: ¿ Quiénes son y deben ser los señores de 
la tierra? Y como expresión más simple y elocuente: 
¿ Quién es el señor en el reino económico del II"14undo: 
d capital o el trabajo? · 

No es otro el dilema-el conflicto-planteado er. Es­
paña desde el advenimiento de la República. El cartel 
de desafío flamea implícito en las primeras líneas del 
texto constitucional, cuando define que "España es una 
República democrática de trabajadores de toda clase, 
que se organiza en régimen de Libertad y de Justicia.· ' 
~artiendo de este ~nunciado, la Constitución española se 
va aclarando, en exégesis jurídica inconfundible, hacia el 
térm.ino de un señorío laborista, en el cual el trabajo, 
en todas sus form;as--intelectual y ro.anual-, quec:la es­
tableci do como riqueza en función, como fiducia, como 
señorío económico, y en su forma m,ás simple, como ins­
trumento de producción y distribución, de la riqueza na­
cional. De esa manera, el trabajo debe tener una orde­
nación de carácter público, y, corno consecuencia, ser 
un sistema económico en el que la organización de las 
fuerzas productivas dificulte y haga imposible el desper-

D 

la E~plotación 
Suárez solí s 

dicio de grandes núcleos de trabajo-el paro forzoso, 
por ejemplo-, lo que implica la ruina progresiva de la 

riqueza en todas sus tormas. 
.t:.sto es tan discutible que el fascisrno, allí donde ha 

nacido como un im,perativo reacciona,rio, pero conscien­
te, no trata al capital con las zalemas de un 1:.stado 
simplernente burgués, y sí, llegado eJ caso, con las m.e­
didas de rigor establecidas para un proletariado insu­
rrecto, un proletariado que se lanzase a la conquista ex­
clusiva <lel señorío económico. Mussolini ha tenido la ­
habilidad de aplacar a los trabajadores irnperialistas re­
duciendo los patronos a clase so~etida al interés del 
Estado, no en cuanto a simples contribuyentes y ciuda­
danos, sino según su nuevo destino de ~nstrun1;ento de la 
r iqueza nacional, de función económica. 

Para ello, nada tan práctico-tan político-como su­
primir Ja lucha de clases, y establecer dos categorías 
complementarias de función, donde ni el capital explote 
ni el trabajo "anarquice .. . Esa política fascista-y no es 
mi propósito defenderla ni exaltarla-tiene, por lo me­
nos, una virtud social, humana, que no se han atrevido o 
no han sabido establecer las otras reacciones burguesas, 
a ·pesar de que la burguesía ha nacido al poder de los 
t.:s,ados en nombre del derecho revoluci~na~io del po­
bre a sa~istacer la telicidad del hom.bre hecho senor por 
et trabajo de la inteligencia o del m¡úsculo. 

No es siquiera pouuca tascista aqué lla ql.1€! apeJendc, 
al termino ""democrático · · de la pr0tecc1ón a los traba­
Jadores impide a éstos organizarse contra la explotac.1on 
cap1tahsta, sin antes r eme ter al capi~a1 a tos deberes ue 
i..na organización como instrull'l¡ento colectivo. La protec­
c1on at obrero es irnposiLle a!lí donde la libertad en­
tiende que la explotac.ión también es' libre. ~i el dinero 
no produce dinero s,u el concurso del trabajo; es n1ás: 
si et capital, como ya es axiomáti<co, sólo tiene su origen 
en el él.Cumiulamiento de la plusvalía. la libertad de acu­
mularlo individual ." ;.}rivadamente imposibilita la pro­
teccióa del Estado a los trabajadores y a éstos no !es q~e­
aa otro rtcurso que l.t•~car su tn;ej...>rain1ento en la lucha, 
Y su tdic:idad en !a e xclusiva ocupac10n del t"'oder potí­
t.co, al igual que es ahora posible la t-e1?c1dad del p a tro­
no e11 el uso y manejo de los gobiernos. Cuanao en 
nop-ibre de la libertad y de Ja democracia se proteje y 

· e~alta la propiedad privada, el libre juego de las com­
petencias económicas, el afán individual de poderío, y se 
1egista sólo en sentido proletario para ··proteger a la 
c1ase trabajadora· ·, se tal ta a esos princ1p1os · puros , . 
privando al proletariado de organizarse ··libremente· · 
· 1,t;ieralmente ·, en defensa contra las explotaciones. Ke: 
conoce así el E.stado la existencia de una lucha de clases 
pero se aphca a perseguir a los trabajadores en su dese~ 
de Illtejor_am.iento .. Ello se echa de ver en .cóm,o los go­
biernos titulan corporacipnes económ;icas, clases solven­

~es_, factores de producción y riqueza por antonomasia 
umcamen-te a las clases capitalistas. Nada legislan con­
tra las desorbitadas alll(biciones de lGs "solventes'· y 

· · d. 1 sus 
maneJos sm 1ca es y sus organizaciones de lucha ele de-
~_ensa, de. i;,-taque y d~ _dominio . Llegan, cuando' ·más, ~ ~-

pr_oteger . a los o~reros ~n sus conquistas y reinvindi- .. 
cac1ones:. sm adver~.1r que tales beneficios no los deben al 
f:~ta_do protector , sino, precisamente, a sus luchas, sus 
smd1cato_s y sus dolores. ~on heneficios de derecho al­
canzados contra la protección que el Estado suminis­
traba a las clases capitalistas. Por eso resulta una felonía O 

· (Pasa a la Pág. H.) 



CURIOSIDADES 

-UN,A. MANERA F AiCIL DE 
TRANSPORTAR LA FA.MI­
LIA.-Esta perra londinesa se 
ha entrenado de m¡anera m¡a­

r avillosa en el arte de trans­
portar su prole. Y a;quí la tie­
nen ustedes paseándose con sus 

seis herederos a cuesta. 

UNA DE LAS Oou:PACIO­
NES MAS DIFICILBS Y PP. ­
LIGROSAS. - El desmochs,dc­
de los pinos de .a,;mholdt 
Country, requierP. la afcensión 
del leñador :i un:i, altura ele 40 
o 50 pies, a dQn:!e llega. pc,r 
medio de sus trepad~r:i.ll que 
va clavando en el tronco, usan­
do allí su hacha, con tal maes­
tría, que hace caer el árbol ha-

cia el lado que desea. 

--

; 

EL RAILPLANO SERA EL ELEMENTO 
DE LOCOMOCION DEL FUTURO~ Aquí 
tienen ustedes un mod~lo del moderno apa,­
rato terminado en Inglaterra. Tiene el nue­
vo locomovil, riele·s ,or arriba y '!JOr abajo 
que im¡posibilitan los descarrilamientos y 

facilitan el despla zamiento de velocidad. 

DE LA VEINTITRES EXPOSICION 
ANUAL'. DE PERROS PEKIN.BSES 
_,,cuamdo el fot.ógrafo filé a retra~r 
a !!Ste _§im¡pático ejemplar, :,e -en.con- . 
tró con que él, que parece ser aficio­
nado al arte de Kodak, le-enfocaba. 

de manera tan diestra. 

Fotos ''Internews'' para BOHJEMIA 

Cha y Hotcha, cuy.o nombre técnico 
es ' 'helostomat em:minoki' ' , tienen la 

. ·esp:-cfalida.d de que pocos peces pue-
,,den vanagloriarse, es decir, son ca-
paces de besa.rae. Los ac&ra.m&lalios 
¡,e~eeJ11011 pt9coden de loa ma-roa t\Q 

JA-n, . 



IBAN A Si~ INC{NDIADOS 
léQ · JDIF ICIOS PU-BUCOS 

Era en los días en que la lucha 
ban ilistraídos, preparándose para 

que se libraba para derrocar la 
Dfotadura llegaba al grado de la 
desesperación. Se concebían los 
1>lanes más audaces. Y aunq-ue 
algunos se neron coronados por 
el érito, también es cierto que 
fallaron muchos otros. Los pla­
nes eran descub'iertos, en otras 
ocasion~s. Por otra par_te, las con-

Un incendio s~ltáneo en ·numerosas dependen­

cias del Estado. - E origen de · 1a quema de 

ilirigirse a sus casas. Momento:; 
únicos para laborar con toda im­
pun'id ad. Pocos minutos más, y 
cuando se hubiera e,aporado to­
da el agua que c ubría los cilin­
dl'Os de fósforo, daría comienzo 

el fueJ?o. 
buzones en la capital, y de incendios péll"ciales 

en algunas Secretarías. Pero otro detall e de im,portan­
c- ia se h a bía previsto a l utilizar 
esa hon1 para -efectuar el golpe: 

las oficinas estaban ya cerradas y cuapdn el siuiestro fuera loca­

lizado, ya habría tomado alguna fuerza. 
diciones para trabajar se habían 
l1eeho imposibles. Eran días de desesperación, repetimos, y a mer­

t•ed de ello, la más ligera sospecha podía ocasionar la m.uerte. Y 

mientras tanto, Machado se bacía cada vez más fuerte. Esa gran 

fortaleza que parece preceder a las grandes caídas, como la que 

al fin sufrió el Tirano. 
En esas condiciones, más de una asociac'ión revolucionaria c·on· 

cedió autonomía a sus células -para que actuaran independiente­

mente y llevaran a efecto cuantos planes se les ocurrieran para 

combatir el régimen nefasto. 
Fué entonces cuando un joven abecedari0-maestro y periodis­

ta,.......,, concibió un plan qu!l hubiera tenido trascendentales conse­

cuencias, pero que, indudablemente, era cosa de pen_sar, pues no 

estaba exento de hacer víctimas 'inocentes. 

Se trataba de destruir por el fueg0-o al menos provocar éste­

a muchos de los edificios públicos. 

EL PLAN. 
P ensando en el modo de prestar utilidad a la causa, el joven 

abecedario de referencia rec-ordó <;¡ue el fósforo blanco tiene la 

propiedad de encenderse en cuanto se poñe en contacto con el 

ox.4?eno del aire. Y, con tal motivo, hizo activas gestiones cerca 

de sus com.pañeros de lucha, para el logro de una cierta cantidad 

de fósforci puro, de fabricación alemana. 

Habían transcurrido pocos días, cuando dicha materia estaba en 

su poder. -1'1~ 

Entonces, se entregó a la tarea de distribuir el fós.foro en ne· 

Queños nomitos, de modo _que pudieran ser llevados en los bolsi· 

llos fácilmente. · ' · ·, .- . 

LueJ?Q vino la J?estión hábil .. Y pronto en cada Secretaría, juz­

l!'ado. oficina pública o cuartel, dependencias del Estado en) genP.­

ral. onedaba ell<'O~do un hombre adicto a la cansa, encargado de 

eum'ol'ir su misión. -

Esta consistía en de-positar el conteniilo del nomito en una f!S· 

,eta o en cualnuier otro lup.ar en one bubi-:ira napeles o"ll;iate'Tiales 

combustibles. L-o que habría de efectuarse a la una menos <'Ín<'O 

m:nntos de la tarde, de un dfa detérminado. 

¿PO!B. QUE A LA UlN'A? 
El plan tenía que ser objeto de hábil combinación 

ra el resultado apetecido. El ideador se confiaba en 

ser uno de los J?Olpes de 
efecto que Jl!.ás impres'ión 
habían de causar en el 
ánimo de lo!! que maue­
_iab:!D el país a su anto­
jo. El acto de temeridad 
y de decisión oue entra­
ñaba el incendio de los 
edificios públicos, seria 
la piedra anJ?Ular de un 
estado de cosas que pre­
<>ipitarían el derrumbe 
estrepitoso del régimen 
de sangre y terror de 
)rachado y secuaces , a 
los que había de comba­
tir. aun con peligro de 
los ciudadanos, con todo 
denuedo, para ponP.r ro­
to de una vez a la ola 
de exterminio que ba­
rría la isla. 

para que die­
que ,había de 

MUOH.1{)S EDIFICIOS BAJO LAS LLAMAS. 

'A esa misma hora ind'icada, er3n muchos los edificios en quti "" 

daría la voz de alarma. iE1. plan, a m á s de La. Habana, se extendía 

a M·ariana.o, Regla, Rancho Boyeros y Guanabacoa. Los bomberos, 

no pudiendo multiplicarse no darían abasto para sofocar los si­

niestros con l.a rapidez en ellos acostumbrada. Pero desde luego, 

-para evitar en todo lo posible el hecho d e que el fuego tom.a.ra 

un gran incremento con peligro de las casas vecinas, los autores 

del plan/ habían tomado algunas otras medidas. 

VE·NCIE'.NDO DIFICIULT ADES. 

La dificultad se presentaba en algunos casos, porq_ue era nece· 

sario lograr un regular intervalo entre el momento de colocar el 

fósforo y el com'ienzo del incendio. Se ensayó envolver esa mat~­

ria en papel húmedo, para demorar la evaporación. 

:E~to fué obviado má s· tarde con un procedimiento por el que !'e 

sustituía el fósforo por clorato y ácido sulfúr :co s epara.dos por 

una caja de parafina. - ' 

Por este nuevo procedimiento fué que s-e ·quemaron numerosos 

buzones situados en distintos lugares de la capital, así como se 

obtuvo el loJ?ro de un conato de incendio en una de las d ependen­

cias de la Secretaría. de Sanidad. 

Pósteríormente se aplicó el procedimiento del clorato a las r.om­

bas de dinamita. Así se puclo dar a uná bomba hasta una hora de 

tiempo entre el momento de su colocación y su explosión. 

't"N' ACOID~N'l'E. 

El autor de este plan sufrió en sus preparativos un accidente 

que. pudo t,ene;" grave" consecuencias. Tratando de que la cv:1po­

rac1ón necesaria se e. ec tuara. con nl'ás rapidez, ltabía disuelto el 

fósfOro. en su~furo de carbono. Y durante este trabajo, sobrevino 

ese acc1de~tE:, que pudo costarle la pérdida de la mano derecha y 

el descubrrnuento del plan, pues se le vertió enc'ima una so!ur.ión 

concentrada de fósforo en sulfuro de carbono. .1 

EL CUARTEL DE SAN 
AJ.Yf.BROSIO. 

El detalle ae que a la 
una menos cinco se pro­
cediera a actuar, tiene 
su explicación. En esos 
cinco minutos que falta­
ban para la hora de sa­
lida, 109 e1D1Pleado11, co-
mo e, natural, se hall~~ ~ 

~! a~t1f11q CP,!'?Wl de 8&,JJ¡ Ambrosio era. uno de los editicioe pdblicoa que ib11, ,. 

.___ F PNto do 1M llamu,-'(¡"owa de VAI.!lfl), · - · ' · "·' 

Une de los pflifirios 
destinados a ser inren­
diados . era el cu:.irtel de 
S. Ambrosio. En la plan· 
ta alta de dicho edifi­
cio, babí'l estado l:J Es­
enela. Normal. Al clau­
surarse ésta, el Ejérci.:­
to ocupó toda esa plan­
ta, a excepción de nn 
aula, que dejó '[)ara. fa 
Escuela Anexa. Junto a 
una de las aulas h:i.hía 
un depósito de muebl es 
viejos· y papeles. Un 
maestro de la Esnuela 
Anexa de referencia ha­
bía sido comisionado pa­
ra dar fuego al local en 
que estaban los muebles 
viejos, para que el fuego 
se propagara a la part~ 
que estaba destinada 1\ 
cuartel. Después, los pla-: 
neadores de este arrias-: 
gado proyecto llegarol\ 

{~~ ~ lA ~~~- ~~-~ 
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l>IA 21. OCT. 1933.-Sábado. ~~ ,q ~-
Escribo a Sara y mando con Sofía la carta al correo. Llega una ~,-, - • ~ 

excursión, en la que vienen más de cien personas . .Mando con To- •I~ ~---~ ~ 
rres de Navarra un rollito de vistas que tomam.os Pardo y yo, ~ • .,,-17""'c;.,,., 
para que se lo manden a Marcelino, y y que éste lo revele y m e ~ • 

rnan_d~ una co-¡,ia de cada foto . Nada _nuevo digno de mención. .• z·~ 
Noticias de Rivery, del coronel Sanguily, d e Bazán y de la fa- ~ 
milla del pobre La Torre. Voy a escribhle a N. y a .A., que me• 

mandó una carta con los Gandía; les escribo y la de' .A. la man­

daré con la Sra. de U.; las otras al Correo. 
DTA 22 DE OCTUBRE DE 19?3.--J)omi ng,). 

.Aman.,ce b uet!O el día, 11rre{!:i el lav::ido r..-0 re>pa y viene el 
fotógrafo Vales, de BOHEMIA, que tiene su fotograffa en Belas­

<·oaín 32. Me toma dos vistas que mandará a Prieto, .que debe ir 

a buscar los negativos. Almorzamos bifs.teak, .;;ispánagos, papas 

fritas y arroz con pollo, que nos mandó Ramé-n H eruá 11dez, de 
Gerona. Parece un sueño. No •hay salida al sol. H-iy v isitas y viene 

a verme ,To~é Manent, del Ayuntamiento de Nueva Guo.na, en­
viado por Osear . H'l-blo con 4'1 V'ice-cónsul :in:,r.iricano. Pasa el 

resto del día sin novedad. 
Se llevan para la Habana a Juan Estévez ~fo rsans, Celestino 

For ns y al comandante Amador, de la Marina . Dicen qu e van a 

una . Clínica . 1 ,1 1: ! 
DIA 23 D'E O.CTUBRE DE 1933.-.I.,unes. 

Amanece sin novedad, he dormido bien, aunque hace un calor 
insoportable. Bajo al comedor, me desayuno café con lechu, un 
pan viejo y u no nuevo, una naranja. Son las 7 · a. m. Vo_y a escri· 

birle a Botta, a Norberto y a Z. Le mandé a l docto r Prieto un 
rollo de vistas de Victoriano Hernández, ma11Co fongueador, para 

Rippley, y lo encargo de recoger las vistas que hizo Vales, el fo­

tógrafo de BQIH'EMIA. (Es.te manco es una maravilla digna de 
créalo o no lo crea.) •Recibo gran número de revistas que 

me manda Berta Moraleda y le escribo. Edelmira Menier me escri­

be y le contesto .Hacemos chocolate, jugamos al dominó y a dor­

mir. 

DIA 2-1 DE OCTUBRE DE 1933. 

-Martes. 

Amanece bueno el día, me s·en· 
to bien. El teniente Pardo hace 
el desayun~. lo tomamos y me de­
dico a leer y a escribir estas no· 
tas. Echo las cartas al correo y 

me dedico a hacer un banco y uii 
tablero, que nos. sirve par::! jugar 
al dominó, para comer, etc. Me 
voy al barbero, quien me pela, y 
me recorta la barba. L e regalo 
tres cajetillas d t: cigarros. 

Ex-Jefe del Cuerpo de Aviación. 

pan con mantequilla. Recibimos de Sosa. un reyerber':l ~léctrico Y 

un bombillo lOOW. nos dedicamos a leer. Term.1no el primer tomo 

de '' Viajes Morrocotudos' ' . 
D:nA. '%1 ·ocTURRE 1933.-VI:E-R'.NE'S. -- . - - - --. ,. .... _ ,1 

M.e levanto bien, be pasado buena noche, au;Ilque lloyió y tu\"e 

que levantarme a poner el Coil. :Me como m edia toronJa, dos ga­

lletitas de soda con queso y un jarrito de chocolate. Son las 7 

a. m. Me dedico a escribir estas notas y empiezo el segundo t_omo 

de los viajes. ;B. Wólf nos emp'ieza a enseñar a jugar al Bridge 

(Option) . Bajamos a almor_zar y Ramón J:fernánd~z nos ma_n<la 
una cantina· se a.lmuerza bien. Jugamos mas. 'il .Bridge. Emp1ezo 

a comprend~rlo. Recibo 11 folletos que me mand:t Marcelino :por 

m,•diación de Francisco Torres de Navar-ra. Por la noche recibo 
un paquete conteniendo una camisa, leche y g,)fio de maíz. Con 

motivo del bombillo grande que nos mandó_ ~osa, nuestra celda se 

convierte en un Club. Como gofio y a dormir. 

DIA ~8 OCT'UlBRE 1933 -.SABADO. 

Amanezco bien, veo llegar "El· Pinero "; sólo parei;e :que vie_ne 
un pasajero. Tomo café con. leche y pan con que,io. Recibo varios 

libros que nos manda Berta. Son 8. Salimos al sol, veo al negritb 
Ramos ''Güiro'' y al ex-cabo 
Sánchez, pintor de Ingenier:>s, 
alistados. por la Compañía Pro· 
visiona!, a pesar de haber sid:) 
ei..7>ulsados o licenciado~. :Me sa­
ludan, y se me ofrecen para ser· 
me útiles. Camb'io impre~ioncs 
con Gutiérrez sobre crear una 
Compañía que se nombre '' Cor­
poration Aeronáutica del Cari· 
be ", para dedicarlos a hacer fo­
tos aéreas, transportar paquetes 
y correspondencia y pasajeros, 
matar plagas en las siembras, et­
cétera. Los socios pueden ser Sta. 
María, Prieto y otro que capita­
lizaría el negocio. 

Sall!"o a recibir visitas; rec'ibo 
más- fotos y hablo ·con el Cónsul 
que nos. dá esperanza de pronto 
arreglo de nuestro problema. 'Re­
<'ibo cartas. Me traen carta de 
Gi11esP,ie, que voy a contestar. 

•· ' 
DOMINGO 29 OCTUBRE 1933. 

No hay salida aI sol, porque los 
presos de las circulares están en 
huelga de hambre poi,:qu e castiga­
ron a los de la Galera Circular 8. 
Jugamos al dominó, leemos, nos 
bañamos y a esperar m comida 
:para luego jugar y dorm'ir. No 
s::tlgo a las. vis ' tas, porque no mo 
llaman y porque a.l•mismo tiem,po 
me estoy pelando. Dejo para n,an­
dar el rollo de películas y uua 
carta para Prieto. Recibo cartas. 
DIA 25 DE OCTUBRE DE 1933. 

---Miérco ~es. 
TORIB.HS MENIER, Pardo y Gutiérrez departen 

con familiares y amigos también, 

Amanezco bien. Me desavuno 
con uña toronja, pan y ca.fo!; eon 
leche. Bajo a recoger un paquete 
conteniendo dos libras de picadu­
ra cubana que me manda Pita. 

Buen día, me siento bien. Me 
aseo, bajo al desayuno y regreso a contestar las tres cartas que 
recibí anoche. 

•Salgo a l médico a darme diatermia en el hombro izquierdo, no 

hay salida al sol por la m¡añaña. Nos. hacemos unas fotos Pardo 

y yo, luego juego al dominó, almorzamos y salimos a _jugar a la 

pelota. Juego dos innings y regreso a bañarme, a comer, y luego 

paseo por la galera y a dormir. Se corre la noticia de nueva crisis 
del Gobierno . -
DIA 26 ThE OCTUBRE DE 1933 . ......Jueves. 

M1e levan-to después de pa11ar· bien la noche. Me aseo, me des­

ayuno, rotulo las revistas que me mandó Berta, poniéndoles '' cor. 
tesía de Berta IMoraleda, Aviatriz Cubana", para que sepan a 

quien agradecérselo, y a l mismo tiempo darle publicidad a Berta. 
Viene visita y mando con Ramón l'fernández un rollo de pelfou· 

las y carta al doctor Prieto. Este rollo es el de Rippley. No re· 

cibo ni paquetes ni correspondenc'ia, La comída es horrible: solo 

frijoles .~olor~doe r anoz, l111oell1011 ahocol11te y lo éo~mo1 con 

. 11 

Subo a escribir y le escribo a Gillespié, a Prieto, aJ Papo, le con.. 

testo a la Superiora de la Casa de Beneficencia, que me envió el 
libro "Jesucristo ante la Ciencia", y a Sara mi herma.na. 

Hago una tortilla de queso con huevos que me mandaron del 

Miramar Yacht Club y luego nos llega comida . .Al~orzamos opí­

paramen.te. Acabo de escribir y es.toy listo para las visitas. Por 
la noche comemos pollos a_sado_!I ._que le mandaron a Guti.érrez y 

.hacemos chocolate. Luego, a leer v a dormir. 

Lu:NiES 30 OO'l."tT.B'B.E 1988. 
.Me levanto bien, me desayunó y bajo a. buscar . un paquete de 

cigarros, tabacos y fósforos, que envían para. todos los aviadores. 
Reparto cuatro tabacos y dos cajet'illa.s a cada uno. Salgo al '!Ol 
y Gandía me da. media hora de diatermia en el hombro izquierdo. 

Regres.o del sol y me afeito la patilla, dejando sólo. el .bigote y 

un chlvo, M~ h11ce11 va.ria, foto&, Recibo cnrta de M. Garcfa. en 
(!'Hff , a p~ ta.) 
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éZ -C -U AR T b LAZO 

EL CORONEL BA.'rlSTA 

Con este· artículo terntina temporalmente ria interesantísima serie 
que ba,jo el título de LA VERD,A(Q DiE L,O OCURRIDO DESDE EL 
CUATRO DE SEPTIEMBRE, ha venido publicando en las páginas 
de BOHEMIA el joven leader Rubén de Le.ón. . 

Rubén de León ha m,archado al interior de la República en viaJe 
político y con la ,finalidad de pre1)arar y orientar los organismJOs muni­
cipales del Partido en que 'milita. A su regreso a la capital de la Re­
pública, volverá Rubén de León a colaborar en BOHEMIA con ar­
tículos pletóricos de interesantísimos detalles. 

sobre un poste del tendido eléctrico, p,or 
un prodigio de suerte y sangre fría. Dejé 
el carro al cuidado de un vigilante de la 
Pol'icía Nacional y s9guí en una máquina 
de alq uiler hasta Columb1a. La posta quP. 
me detuvo para reconocerme, me obligó a 
bajarme de la máquina. Entonces reconocí 
allí a otros amigos que esperaban, igual 
que yo, la orden de adelante, y que tenían· 
también que tomar parte en la delibera­
ción de aquella noche. 

Ya en el Club de Oficiales, la primera 
persona que vi fué a Reinaldo Jordán, a 
quien le rogué pagara la carrera de mi má­
quina, porque el '' hombre que, según ·sus 
detractores se había hecho rico o había 

Me dijo luego Fernández que, en caso de 
renunC'iar Grau, el sustituto debía ser uno 
de la Junta o un revolucionario, y entonces 
me señaló al Ingeniero Hevia. ''Yo no 
me presto a desvergüenzas" _,~e dije. Cru­
zamos otras palabras de menor im,'portan­
cia, e intenté salir de nuevo. Al bajar lá 
escalinata me llamó Carbó. ''Yo no sabía 
nada de es.to'', me dijo. '' Ni yo tampo­
co' ',-le contesté. Me habló entonces de 
Hevia y poi- segunda vez tuv~ que repetir 
aquella noche que yo no me ligab·a a fór­
mula alguna a base de una -impos'ición 
militar. 1 

Por fin llegué a Palacio, con mi querido 
amligo el "loco" Inclán. Allí vi a Grau, 
a Guitexas, a Finlay, a Fernández Medi­
na y a u n: señor con una cara muy serio­
ta de aspecto desconfiado, que me quisie­
ron presentar y que resultó llamarse Ma-

Las personas que visitaban Columbia, nuel Márquez Sterling. 'El Dr. Grau me 
traían siempre, en los diez primeros días di.io que había t~n'ido una entrevista a las 
del mes de Enero, noticias muy alarmJante:i ' cnatro de la tarde del dí" anter-:or, con 
respecto a la actuación de Batista. Habían Mendieta Y con Batista. Que en ella se 
muchos que creían ya de firme que Batista habló de las posibi'idades de una solución · 
estaba en franco desacuerdo con el Dr. cubana, Y que había propuesto· a Mendieta 
Grau. Los que, como yo, hacía algunos 11ara la Presidencia, p 1 ra en caso d 9 que 
días que no visita-han el Cam_p:imento de él-'Grau-renuncian. 
Columbia, no podían l!egar a otra conclu- Mendieta era la fór.-,,uJa salvadora. el 
sión que aquella que naciera como pro- Mesías que venía a redimir a los humildes 
dueto de la deducción de lo que se nos rccadores. Era qu'ien podía hac9r zafra, 
refería. Yo me enteré porque le oí decir era quien podía controlar a los obreros y 
al prop'io Batista que é1 estaba d~sgustado era qu-'ert p')día pagarle al '' Ch ase'', en 
porque algunos miembros del Gabinete se compañía del avisado y ya ''a priori'' 
habían manifestado contrai:ios al Ejército. Se<'retario de Hacienda Martínez Sáenz. 
Recuerdo que esto nos lo decía cuando en Grau había presentado hacía algún tiem-
com-pañía del doctor Almagro fuí a Coluro- po s.•1 r9nuncia a la Junta Revo'.ucionaria, 
bia para. hacerle saber la responsabilidad a raiz de un grave incidente surgido du-
grave en que caía si no entregaba a la rante su Gobierno. ·;Estaba yo en México, 
Jurisdicción Civil a los procesados por -el <'ntonces. Y también ·Grau Pstaba dfapues-
asesinato de Cadenas. Pero na_die podía de- to, como ya nos lo había. dieho a m/11chos 
ducir, aún dentro de los cáleulos más hi- de nosot1·os, (Hevia, Canablanea, Guite-
potéticos, que aquel disgusto con algunos · ras y otros), a que si 12 única fórmula pa-
miembros del Gabinete lo señalara él más ra w1<'ificar los ánimos y dar tranquilidad 
tarde como la verdadera causa, o una de a la Isla. era el que él entregara la Pre-
las verdaderas causas que motivaron su sid9ncia a otro revolurionario. o a otra 
separación completa del 'Gobierno, cuando person::>. que diera garantías. y -mereciera la 
en realidad lo -sucedido fu(í que ,había SERGIO CARBO <'onfianza de todos los revoluc'ionarios,-
conspirado con -el· "Emba;íador Americano: Gobierno y Oposición-, él no esperaría ni 

La noche def 14·. Cle.'E'°nero fué para mí a Febrero ni a M'ayo para rPtir~rse. sino 
en extremo aécidefitáda. A. las- seis de la iii? gaSt ado dinero de·n~ro O fuera -del Gob'ier- que renunciaría en el acto. No dt•dé que 
tarde supe por -primefa _v-ez: qull la Juhta- ~·no'', no _ tenía aquella noche cc;>n. que ·pagar fuerR muy posible que a eso ~e hubiese 
Revolucionar.a se r~untri.· a ·h1ir "diez · en-:co0 "- el alq!l'Íler del vehículo. lleJ?ado, y R!'Í quizás no 8-P. hnhiesen dado 
Júmbia. Salí dé -mi casa ·a 1as bebo 'y nie-- José Antonio Inclán me informó, en br-e- a conocer "los nuevos rebeldes" de Co-
dia de la ñ.oché;' i f!SH~r a· a 1guniis aI!Í.Íg<>l! ves palabras, lo que allí sucedía. Me sentí lumbi:.> .. 
que me demoraron hast.á-las once"y·minu- · · profundamente extrañado. ·Hacía dos días l\fe tras-Iadé al Campamento otra vez, 
tos de la rioéhe. · :E:ii l:Í · creencia: ué·· que - · que no -había -visto al doctoi-Grau y nin- con Inclán. No había emtPezado todavía a 
tÓdos los citád<Js lrnbíesen cóncúrndé>° a · 1a · -guna ·otra noticia ,>ténía · yo con respecto deliberarse sobre tan gra v <.J problema. Po-
hora señalada para ·ia reuh'iótf v-te'Íriéroso ,. a la entr-e:1Hsta. qué sostuvo él con el Coro- cos minutos después de mi llegada, hablan-
de llegar tarde a una cita que se. bacía-~ nel Mendieta y con el Coronel Batista. do yo en un grupo df! t-.m.igo~, Bat'jsta, a 
:,~,irecer importantísima. seJ?ún ér reca~o ~Í Eran las do·ce.. Y media de la ·noche cuando quien todavía no -había visto ~quella no-
-qné ·me dieron; -ím¡n-iirií,Ja máyoíª,:,,,e-Tec~dan..s1 .'.Ln'V'ité,aldoco Inclári .. para..q11,e. me· acom- che, me vino a saludar. Sonriente, muy 
que ·-p6clí:i- álée11Za1'-- e1'Büfok' qne 0 -má.i:ie:fa- ·-l· ··. pafi.a:ra :c a. ·.l?alacio. AI:.salh del_· Club Mili-· afectuoso, se dirigió hasta mí diciéndome: 
ha. pára llegar -éuantd'a.irté1'· a ' <::oliirmái:a,.s:-", ,·ta-r rne, llam~rron Fernáiidez: de Velazco y "Caramba, no me quieres saludar". "No, 
Una cua:dTa aitte"s de lle-ia--r '.'-a "Ia Gáíle-~12; ,:.\ º"AdmajlrO.-.Me preguntó el segundo: "i!Es- no te saludo, porque has cons'9irado contra 
yendo- por fa de=23; e1f"-el •V.edadó-;' -~lota. ' tás. ·entetadD-t'' Y lec colltest·e: -.'· '..8í, y: aiho- • lvs personas qu e i¡e responsabilizaron con-

' ron dos ' g?m$ dt la ·-m~qmna;. l(JJ(Tá'ndr : • ro. ' v1,1-elv.o;. porque quiero : desenmaiwarar tige, traicionando Já Revolución, trr~j.c'i.o-
cont8Íler N :Ca:i'ror , que ra se priicipitabt. aquí ~ (lUantos tra'idores me .en~ue~tr,ti.'!, ,· .. 'D¡tPq? .;;i. 1013 que f_úeroJ!. ~U§ 11.m!gos, demos· 



trando cobardía ante la grave responsabi­
lidad que confrontas y sintiendo pánico 
por la amenaza del desembarco de mari­
nos yanquis.'' ''No merezco que l11le trates 
así,--Jlle contesf.ó. Ya explicaré las razones 
cuando estemos reunidos.'' 

Abierta la sesión, presidida por el propio 
Batista, éste pronunció un discurso que en 
nada se parecía a los que tantas veces le 
habíamos oído en los balcones de Palacio 
o en los terrenos de prácticas de tiro del 
propio Campamento. Ya no es1;_aba dispues­
to a entablar pelea contra ]a Marina Yan­
kee; ya no llamaba a los políticos "viejos 
reaccionarios''; ya no decía con tono des­
pectivo "esos caudillos". No. Ahora tenía 
otro papel dentro de la comedía: era un 
Páter misericordioso· que protegía con i¡us 
brazos y con la pureza de su alma a un 
grupo de civiles que estaban vivos, porque 
él, el "humilde Sargento Batista", los 
había defendido. Ncf quiero aqui repetir 
lo que le contesté. No quiero señalar pun· 
to por punto cual fué mi acusación. De­
jem.os eso -para más adelante o ·para algu· 
nos especialmente interesados en cono.ce1 
todo lo que aquella noche se habló. 

Batista no estaba solo. Estaba acoffitPa· 
ñado por Carbó y µor Lucilo de la Peña. 
Estos tomaron con él, aquella noche, par· 
tic'ipación ac_tiva en la caída dul Dr. Grau 

Fueron entonces &eñores culpables, y lo 
son hoy, de la existente reacción que a 
ellos mismos tratará de destruir, porque 
esta misma reacción conspira contra ellos. 

Hay otra cosa más que precisa señalar. 
Y ello es que tan sólo Buttari, Lincoln 
?.od 6u y Gonzálcz RuLiera, atacaron a m,u­
cbou. de los allí presentes, y defendieron, 
con la honradt:z de principios que los ca­
racteriza, la posición revoluc'ionaria, la 
única verdaderamente revolucionaria que 
ha mantenido un Gobierno e n Cuba. 

Allí estaban también Irizarri, Portela, 
Jordán, :S:evia, com¡pañeros y amigos hasta 
el número de cien. 

Del Club- Militar salimos, ya entrada la 
mañana del día 15, a casa del Coronel 
Batista. En una ofic'ina pequeña, instala­
da en la propia casa del CorQ_nel Batista, 
y estando allí, sentados, Hevia, Lucilo de 
la Peña, Carbó, Batista, Ferrer y Mariné, 
se me presentaron tres fórmulas a escoger: 
Mendieta, Hevia o Grau, cambiando su 
Gabinete. 

Rechacé las dos primeras fórmulas. Ar­
gumenté en contra de el'.as, señalando la 
primtJJ·a como la representación genuina de 
la política vieja y de la fase destructiva 
de la Revolución en todas sus partes. Tam­
poco acepté la segunda fórmula (delante 
del propio Carlos Hevia, mi íntimo ami­
go), porque en aquella sustitución no era 
en la que pens.aba la Oposición. Hevia 
Presi_dente, tendría enfrente la mism.a opo­
aición de Grau y más tarde seguiría la 
gravedad política ap :anando todas las ac­
tividades en nuest1·0 país. Acepté la fór­
mula a base de Grau, aunque COII!Jlrendía 
qué, de lograrlo, era muy difícil ya zanj:n 
el abismo que existía entre un Jefe del 
Ejército que había sido el propulsor de la 
fórmula que pedía su xenuncia y el Presi­
dente Grau traicionado. Pasamos. al come-

La. toma de posésíón.·dei Presidente Hevta. 
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RUBEN DE LEON, el autor de este 
artículo. 

do~· de la ca~a de BaUsta y allí nos re­
unrn103 solamente los miembros de la Jun­
ta Revoluci?naria_ 9ue estábl!,mos presen­
tes. _Se volvió ,ª discutir y a ninguna con­
clusión se llego. Es dec'ir, algunos llegaron 
a una conclusión. Carbó, Lucilo de la Pe-

, ña, Ferrer y Batista, ante los. ataques ru­
dos que se desencadenaban contra el Co­
~·unc l Mendieta_ y contra los hombres que 
iban a acompanarlo, de todos los rincones 
Y de todos los lugares en que había nn 
sólo un Miembro de la Junta Revol~r.in­
naria, sino cualqui-er <'iudadano de los ~lli 
reunidos, aceptaron, contra íá .mayo-ría de 
la Ju~ta, la fórmula :S:evia. Ferrer, Carbó 
Y. Luc1lo se traslad!!:_n a cªsa de Mendieta. 
piden que é?3-te apoye a Hevia y dicen que 
lo s?rp_rend1eron ! que MendieJa apoyó a 
Hev1a . .Al otro d1a, Mendieta, sin fuerzas 
ya ni siquiera dentro de los Nacionalistas, 
es desautorizado por los otros Jefes. Pero 
para Batista y para su gruP.o, ya Hevia 
era e 1 Preside.!!,te. 

Cuando esto sucedía, ya muehos de nos­
otros. nos habíamos retirado de Columbia. 
Eran las once de la mañana del sigu'iente 
día cuando reunimos en Palacio e] grupo 
de los nuestros que algunos denominaron 
"La Junta de Protesta". 

(Pasa a la. Pág. 46.) ·· 



CUBA Y LA COIFll\1.-CIA 
DI h40~Tf,Y-I DIO 

UNA OPINION DE VALOR 

Port au Prince, 30 de enero de 1934. 

'Mi querido 54'..ñor !H.I'Mldy: 

Nosotros hemos pasado juntos horas IlllllY graves. Haber 

estado a su lado en el campo de bata.na de la ConfeI!e'Ilcia., 

ha.ber expresado nuestras aspiraciones por la liberación de 

nuestros dos paises, haber conocido multitud de emociones 

intensas, que exhalan todavía. el olor de la • 'pólvOO'a.'' y del 

''cañón'', haber esta.do de verdadero herm.ano de armas a 

su lado me ha. permitido apreciar su magnifico tem¡peramento 

de luchador heroico y empeñado. Usted ha pasa.do como una 

borrasca luminosa., donde la huella ha quedado co.:ao una 

señal deslumbradora en mi espíritu, que mrca. los pcimeros 

minutos de la gran ba.ta.lla. que vimos librar en la Confe­

rencia.. Yo me siento org,ulloso y compla.cid0 d-a haberlo co­

nocido y haber podido a.preciar en su verdadera a.Itw:ia. el 

bello va.lor moral y cívico de usted. Cuba puede senti---se 

orgullosa de hijos y ciudadanos como usted. Yo me preparo 

a escribir algunos artículos en ¡periódicos de Haití ,para des­

cribir su bella silueta. moral y decir la superioridad inesti­

:m,a.ble de la acción que usted ha efectuado por su país y 

que habilidosa.mente nos ha ayudado a ref<irza.r la nuestra., en 

favor de la libera.ci-ón de Haití. 
Permita.me esperar que ,usted haya guardado de mí un 

recuerdo afectuoso y que me haya clasifica.do entre los mere-

cedores de ser contados entre sus amigos. . 

Yo no podré olvida:c jamás las afectuosas atenciones y 

las delicadas pruebas de adhesión que usted me ha prodigado, 

tanto dur:a.nte la Conferencia., como durante nuestro buen 

vi.aje de Buenos Aires a Ohile y de Chile a ·Ctistóbal. Yo 

a.nh-elo cumplimentarlo por todas las dichas y los éXitos que 

usted merece. Yo deseo que su hermosa. patria aprecie todo 

el alto valor y la.s cualidades morales que en tan alto grado 

le adornan, al igual que sus virtudes cívicas. Usted ha sido 

un romano, querido Giraudy, y su trabajo audaz ~y convin· 

cente en (Montevideo, en favor de Cuba, le ha clasificado muy 

a.lto entre aquéllos que .han tenido la gloria de luchar por l.. 

restauración de las libertades de su país, y lo que ustc.tl lla 

hecho er. Montevideo vale más que una batall,1. gana-da · por 

la. liberación de Cuba. Yo anhelo que su querido pa.ís obten­

ga todo ~l éxito '.lUe él merece para su más gr;,,nde gloria. 

Piense que Vd. se ha. agregado al mi corazón y sepa que usted 

tiene en :im un amigo devoto y un amigo de Cuba libre y 

próspera, de Cuba salvnl.la de todas las intrigas del impe­

ria.Iismo odioso e infecto, del ca.pitaJ.ismo roedc,· d~ las na­

cionalidades superiores, pero débiles. 

Yo le a.brazo fratern:tlmente y le !"'aego presentar mis 

homenajes respetu-OSOs a su noble esposa y a- sus c1ueridcs 

hijos, los cuales deben . sentirse orgullosos dr. usted. 

Muy afectuosamente, 
(f.) Francisco SALGADO (1.) 

P. S~ga de mi carta todo el us" que usted crea ütil. 

Publiquela. en las revista6 cubanas sí t\St'.lü la juzga buena. Yo 

me sentiré muy satisfecho. 

(1) El Dr. Salgado, ex-Ministto de Hacienia y de 1:omercio de Haiti, 

Delegado a la Conferencia de Montevideo. 

I I 
Ya dije en mi artículo anterior que en torno al primer discurso 

del doctor Giraudy, jefe de la Delegación Cubana en M rntevidoo, 

se produjo un incidente, que dió -pretexto para un.1, nnev11 s.erie 

de patrañas jub'ilosamente publicadas por varios periódicos cuba­

nos; y prometí explicar ahora qué fné lo qne realmente ocurrió. 

Por el1o, antes de entrar a describir cómo y por quiénes l'stahan 

integradas las delegaciones de los diferentes paíse.c1---elcmento dé 

jnicio indiBpensable para comprender cómo tuvo que actuar Ia 

Delegación Cubana...-, voy a relatar la verdad del incidente. 

Uno de los usos de las conferencias panamericanas impone que 

el jefe de la delegación cuyo país fué sede de la últ'ima¡ reunión 

internacional le corresponde contestar el discurso con que el Pre­

sidente de la. nueva -Oonferencia inaugura las seniiones de la mis­

ma. Así fué que el doctor Alejandro Lira, de Chile, contestó al 

diaeurso del doctor Ma.rtinez Ortiz al iniciar sus trabajos la Con­

ferencia de La Habana. 
Parece que en Montevideo, al principio, no había gran entusias-
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m¡0 en consagrar ese uso¡ por lo que discretameutc insinvamcs a 

quienes podían hacer circular la notic ia, nuestra r1isp,1. 1,·1ó n de re­

tirarnos d e la Conferencia con una p rotesta forma. pur d rles:ure, 

si el rumor que corría quaedaba confirm:ido. Pocas horas d espués, 

el doctor Enrique Buero, de Urugu:,y, Secretario General ele l n 

Conferenc'ia, hizo saber al doctor Giraudy que sería conve niente 

que · tuviees preparado su discurso de contestación, ya q ue, evn­

forme al uso, a él habría de corret.ponder ese cometido tras l::t 

formal.:dad de un nombramiento en la Comisión de Iniciat,vi.s 

que era sólo eso: u_p.a formalidad. El doctor Bu ero es un señor 

que nació diplomático, con casaca rameada y espadín dorado: es­

tá muy orgulloso de la organización de la Co11ferencia de M,m­

:~v'ideo, asunto sobre el cual, dicho sea de paso, no todos los 

''autores'' están de acuerdo. Las facultades que µor dejación d el 

P,,esidente de la Conferencia, doctor Alberto M.aüé, sJ abrogó el 

doctor Buero, fueron tan extraordinarias que, en cierta ocasión, 

durante un debate en la Comis:ón de Iniciativas, el c·anciller ar· 

gentino Dr. Sª'avedra L amas, desd,e lo alto de su cucl o duro, tipo 

'' rascacielo' ', hubo de referirse a él , con toda mala 'intención , 

como '' S. E. el Presidente de la De'.egacióu de Uruguay''. 

El doctor Girauay fué inmediatamente asediado por los perio­

distas, ávidos de anticipar a lgo sensacional sobre un disc_urso qu . 

sabían que no habriu de iIBr protocolar; pero todos ellos quedaron 

El salón de lot !'aso~ l'~rdidos, en e! Palacio LegiSlla.tivo. 



El Dr. GIRAUDY, ex-Secretario del Trabajo, jefe de la Delega· 
ción Cubana en Montevideo. 

,i ,, frnuda d os en sus aspira cion es, aún los 1'\láS ant'igu os, los. que 
p .;r la espo utánea sim pat ía de su s i n fc r macion es so bre Cub a po· 
u ,a n in vocar consi de racion es especi a l es . E l discurso fu é p rep a ra do 
en poco más de vei n t icuatr o hor as y una y ez lo hubo termina d o, 
e l doctor G.r a udy n os lo leyó a l i ng enie ro ~rcgueira y a mí. Eu 
e l eu r so de su lectura y o h'i ce repar os a dos o t r es d ':l s us pá rra ­
fo~ y e_l doctor Gira udy aceptó mis puntos de v ista en uno o dos 
casos y m a n t uvo los suyos en los otros, h asta que lleg a mos a un 
ncuerdo y se mecanogr~fió d efinitiva m en te el t exto qu e habría 
<le Rer leí clo. SiD duda, que e l discurso no era una orac ión diplo· 

Torriente y Márquez Sterling pueden buscar ahora crédito diplo­
mático con la aprobación de nuevos tratados con los Estados Uni· 
dos que anulen el Tratado Permanente, terminen la (!CUp:ición en 
liuantá namo, etc. ; pero ese resultado s~rá pos'ible por la labor de 
la ca lumn:ada Delegación Cubana en Montevideo : no es favor que 
espontán eamente hacen los Estados Unidos a sus actua'.es instru· 
m,entos de gobierno en Cuba, sino gue a ello se ven forzados por 
la ilegitimidad jurídica del régimen de relaciones i:ntre Cuba y 
los Estados Unidos. El 18 de diciembre, en Montev1ªeo, du:raEte 
mi entrevista con Mr. Hull, supe de sus labio:; lo que dentro de 
pocos días s.e anunciará como triunfo de nuestra famosa Canci· 
llería, porque la realidad es que el nuevo Tratado está ya redac­
tado en Washington, en esp era de qu e el flamante y nonnato 
Consejo de Estado tenga facultades legislativas, coGa que no 

s e dice. 
Disgresión aparte, el discurso del doctor Giraudy difería nota­

blemente en lo acostumbrado en convencionales reuni9_nes pan· 
a mericanas; p e ro exponía. ~laramente la situación cubana, denun­
c aba el vasr.11aje de no po,•,,s país es latino-americanos-algunos 
de los cuales, gusta uacionalmente de pasar como hostil a los Es­
tados Unidc-s-, y tenía uu l1 !!1m os.o llamamiento de justicia polí· 
tica, social e internacional para la m ujer, para los obreros esqui l­
mados, para los pueblos débiles y oprimidos, dichas ,:us p:iJabras 
con fuerza tal y franqueza tanta, que su eco res.onó rn.uy lejo:! y 
á trajo sobre Cuba y su representación, centenares d e· ;elicitaci0-
n es en cartas y telegramas y la emocionada simpatía de toda la 
p,rensá sudamericana, 

L a Conferencia fué inaugurada por el Presidente T erra- -ea beza 
v'isible de la dictadura existente en Uruguay-, el domingo 3 de 
D ,ciembre. Esa mañana había llevado yo, p ersonalmente, m,a co­
pia del discu r so d el doctor Giraudy a la Oficina d e Traducc~on..:s 
de la Conferencia, ún'ico trá mite regular que babia que -:: umplir. 
La designación d el docto; Giraudy, debido a la fi~ciónJ d e q ue h e 
hab:ado antes, no p odía ser hecha ba sta qu~ la Conf_erencia estu­
viese en funciones. Poco antes de las doce meridia no, el doctor 
Buero nos v~itaba en nuestro hotel y tenía a sola s una coufe· 
rencia con el doctor Giraudy, en la que hizo varia s observaciones 
sobre ciertos pasajes del discurso, el cual h a bía leído e n la Ofi· 
eina de Traducciones. El Secretario General insinuó la con v enfrn . 
e . u de que se hic'iesen algunas modificaciones al texto a leer, lo 
que el doctor Giraudy, cortés y firmemente, r ehusó hacer e n Ju 
abso:uto. 

.El diplomático se r etiró muy preocupado, tenía a nte sí una si­
tuación y unos hombres nuevos que p,retendían hablar tam hi é n 
e n un leJlguaje nuevo, sin artificiios. Esa noch e un miembro de 
la Delegación norteamericana, v'iejo amigo, el do'<tor Gruc n ing, 
en entrevista sostenida con el ingeniero Nogueira y conmigo, 
trató de inquirir qué pasaba con el discurso, cuya copia, deposita­
da y traducida en la Oficina cogespondiente, tenía al,!lrmados a 
los diplomát'icos qu~ la co!!-siderabail ofensiva para los Estados 
Unidos . Hice conocer entonces al doctor Grue!J.ing loa pasajes 
que tenían referencia a las cu_esj;iones pendientes entre los Esta-

(Pasa. a. la Pág. 39.) 

mátit'a; pe10 n osotr os no había· 
mc-3 ido a l\[on tev iduo para us n 
frases ahd b 11 ra das ni l!ahlar al 
lcl'guajQ con Yl nc iona l, r ay:• ao en 
lupceree'a , ~ne eiertos señores en· 
tic11g en se r el pr opi o d e la dip lo­
r II ia. :\'ue~tra g ra n ventaja en 
H o1,tevideo fué esa, pre.c is am,en­
ll:, qu ~ '' P.ensábamos hondo y ha-
1.tá bamos a lto'' y ct.~ro, al cons­
t itu ir u r.a De lega ei ón cq.n íns trU<·­
c· o nC's libcr .., Jíei m as en que no 
:.i r·n, c'.an órden es el ~ suhordina­
<·i.é,n o reC'nn1 Pnd ~cj on ° s ele a c t .itu~ 
rl-cs insus:a n cia les . P ara Cuba e··a 
<' < :no si así.. t ~ese po r primera v ~z 
n una confer encia p ana :neri ca na, 
,v ,t q ue a las a n teriores lo3 de· ,1-
1 :idos cubanc:is- hombres com p e· 
t f' nl<'l! de exr ·~ r'ien ci 1 v n o p oco , 
de e llos pa triotas- ha b ía n id0 
lill'.itados p or :ns ' r¡¡ cciones que 
.-:iem nre .ivitah a n ,a i nici a tiva d e 
nro_v~ctos refe rentes al r égimPn 
de r elacion es d e Cub a con lo::; Es· 
t.ados Unidos, l)r oduc to de la 
reacción y del abuso y qu e hoy, 
tn•.s el tríunfo cubano e n Monte­
video con la convección sobre 
'' Derachos y D eb er es de los E s­
t ados", los Estados U n'idos no 
tie nen otro remedio que modif> 
cario, ya qu e la Enrnieda Platt, 
el Tratado Permanente; la E s ta­
ción Naval de Guan~ánamo, etc., 
son incompatibles con los once ar­
tículos, de la Conv~nción aproba­
da en Montevideo . Cosm'0 de la. Cuba. reclama. justicia., Por boca, del doctor Gfraudy, en Montevideo, 
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COME.NT ARIOS 
C~J\RNAVAL 

¡ Carnaval I Sinónimo ·de ale­

gría cascabel~ra y de notas có­

micas. Este Carnaval, sin em­

bargo, que ha puesto de relieve 

los deseos de todos los cubanos 

de disfrutar de esparcimien-~os 

y distracciones que desviaran la 

atención de hechos sangrientos 

y episodios espantosos, cuyos 

recuerdos perpetuará la Histo­

ria, no ha· sido, como era de es­

perarse, ml\ly artístico que diga­

mos. ¿ E.s que el sentido de h . 

estética desaparece al cantacto 

de las más hondas tragedias de 

la vida? ¿ O es que la crisis eco­

nómica trae como consecuencia 

natural la relajación del gusto? 

E.n los tres paseos carnava­

lescos efectuados este año, ha 

imperado el más acentuado 

mal gusto. Caras bellísimas de 

mujeres, desfiguradas por com­

pleto por patillas .Y big~tes mal 

pintados, que sólo conseguían 

parecer grotescas, estropeaban 

rostros que, maquillados po-r co­

quetería, hubieran resultado 

una atracción más en las fiestas 

de Mo=. Por el contrario, mu­

chos hombres tenían a gala re­

presentar tipos estrafalarios de 

mujeres de solar, de la más ba­

ja ralea de nuestro pueblo, _gue 

con gestos y expresiones grose­

ras trataban- de congraciarse 

con el público, deseosos de con 

quistar su admiración _( ¡) con 

contorsiones de invertidos. 

E.n los trajes también bri­

llaba la ausencia de imagina· 

ción, parecía que la m.ayoTÍa de 

las mujeres que ccnr:urrieron 

en máquinas a esos paseos. se 

habían dado aviso parn ir con 

~ajes de hombre. a!g,:,na,-, con 

detalles de color; pero de t odos 

modos, con uniforn :idad de 

conjunto. Los pocos antomóvi · 

les conduciendo mucha-chas que 

lucían trajes femeninos, más o 

menos modestos y bonitos, que 

se vieron, parecían doblemente 

atractivos al destacarse entre 

tantas mujeres, muchas de ellas 

jovencitas, con poses y trajes 

masculinos. Tal parece que la 

mujer moderna ha olvidado la 

exquisitez de la feminidad. No 

obstante, es seguro, que en ca­

da una de esas muchacha~ pal­

pitaba el deseo ferviente de lu-

cir beJla y ...atraer las miradas 

.. 
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con sus encantos, peró el con­

cepto de la feminidad se está 

esfumando, quizás sea por lo 

agotador de _ la lucha por .. .,¡~ . 
existencia que hoy libra la mu!" 

jer y de la que antes, a~ifq. · 

menos libre, se veía exenta. · · 

Los muchachos desarrapa os 

que en todo tiempo han mati­

zado nuestros paseos de Car­

naval, parecían en estos do­

mingos transcurridos, haberse 

multiplicado, atropellando a los 

ocupantes de las máquinas en 

asaltos con enormes mon_t.ol'les 

de serpentinas recogidas en el 

suelo y que esgrimían como ar­

mas; pretextos de diversión pa­

ra encubrir sus instintos de la­

dronzuelos a fin de aprovechar 

cualquier oportunidad que el 

momento les brindase. 

Advertíanse también a~gu­

nos hombres que habían recor­

tado sus pantalones viejos, pa­

ra exhibir sus peludas y feas 

píernu-. dejando ver sus ligas; 

o~s-. <vestidos de mujer irnita-

-"t1a¡;f:Já función m,ás sagrada de 

nuestro sexo: la maternidad. Si 

una mujer en estado de gesta­

ción es naturalmente antiestéti· 

ca, aunque· rodeada del presti­

gio que le presta el hecho: -He 

darle vitla a un nuevo ser, ¿_qué 

podremos decir de su im~-

ción, de todas veras ch~canti? 

¿ Y es éste el atractivo carna­

vak·sco que pretendemos brin­

d:ule a l0s turistas? ¿ Qué pen­

~arán de nu,;5tra cultura y d~ 

nuestros sentimientos, si con· 

temphn, en las bellas horas 

del atardecer, bajo la poesía de 

nuestro cielo, · en . lugar de un 

paseo artístico por la belleza d e 

los trajes, la hermosura de las 

mujeres y la apostura de los 

hombres, tipos am;biguos y de­

talles chocarreros? Pensarán 

con razón, que para ver_m .ama­

rrachos no valía la pena de ha-

-c-er un viaje hasta aquí, que 

siempre es costoso, pues en to­

do el mundo y a todas horas 

es fácil verlos. ¿ Es acaso nece· 

sario, para pro­

ducir hilaridad, 

la grosería? 

Y es aún más 

------..:!!'li lamentable su­
poner que los 

(A 1-a Pág. 57.) 
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A·LFON-SO OR TIZ 
por DON GALAOR 

Recio, . gallardo, optimlista, camino de la obesidad doctoral, se nos presentó 
esta vez en La Habana el doctor Alfonso Ortíz Tirado, cirujano en Miéxieo, 
cantante en los escenarios cos~opolitas y hombre de mundo en todas partes. 

Heliodoro García, aprovechando su paso por esta capital, lo llevó a los 
. escenarios del ''Nacional'', ''Fausto'' y "Neptlllno' '. Berndes, que es hóm­
, l:Íre activo, aprovech.ó la presencia del médico cantante para estrenar la pe-. 
"!ícula que éste protagoniza, titu :ada '' Su últiml!, canción''. Las estaciones 

• "de- rad'io, ofrecieron programas con canciones que Ortíz Tirado tiene fono­
grabadas en discos. Las chicas habaneras. echaron mano de sus olvidados 

-_, álb"umes de autógrafos e invadieron los escenarios en que cantó el doctor. 
' ·• Vales y yo fuimos !1- verlo a su camarín del teatro "Nacional". Lo ro­

deaban el mae~tro Bryon, el cantante de tangos Mario Graña, Berndes, ~­
liodoro García y otros señorea cuyos nombres ~e escapan a mi memoria. 

-¡,Es verdad que va usted. a un congreso médico, doctor'/ 
--Sí señor, a Caracas. 
-AA cantar en el Congresot 
Ortíz Tirado ríe con ganas. De sobra sé yo que va a participar en los 

debates científicos del Congreso. 
Y me contesta r'iendo aún: 
_ Voy con otros médicos de mi paía, pero como medico, yo también. 
- i Va a presentar alguna tesis al Congreso! 

-~· 

-Sí. 
-¡, Y será ella t 
-El ingerto del tejido óseo en cirugía ... 
-1, Y después del Congreso! 
-Me pienso dar un-' -,se,ap l da hasta Buenos 

Aires. Pero como cantante, /, verdad 1 U na ji­
ra artístiea por las ciudades de Sudamérica, 
para aprovechar el tiempo y apurar mi af~-

··.' ,eión hasta el .colmo. Voy notando que el méd'i­
,-eo va venciendo al canta nte y r_:, e .se hace 
necesario ir de prisa por los escenarios ... 

- 1 Quiere decir que ésta será su última jira 
artística i _ 

-Hombre, no digo tanto. i Quién es ·capaz 
de adelantarse a las. coa 0 s 'i Mientras hay a 
voz en mí. habrá en fui eapíritu ecte deseo fer­
voroso de dar rienda sue1ta a la afiéión. 

-iPuede más en usted la afición que la 
profesión! 

-b Ve 'I Ahí no sé qué decirle. Yo creo que 
van parejas. Aunque parezca r aro a 1<11! pront­
nos en una y otra cosa, yo he conseguido com· 
pag,nar, l1acer compatibles una y otra. Me he 
hecho médico por, amo¡,_ a :a:. l)rofes1ón, pero 
sin dejar de acariciar el anhelo d e cantar. Y 

>".ásí voy, sin sent'i.I'lo, a hondando con el bisturí 
en la carne adolorida y con mis can~nea en 
el espíritu de las gentes. 

Alfonso Ortíz Tirado, es un hombre cordiaj, 
de una s'impatía que contagia. Le gusta coñ- · 
versar, y lo hace con una espontaneida d en-

En el centro: ORTIZ TIRADO sonríe a su empresario Heliodoro Gar:ía. 
Abajo, lo rodean Graiia, Bryon, Menéndez y Berndes. 

(Fotos de VALES para BOXEMIA 
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cantadora. Se explica así, que 
en todo el tiempo que ha ,es­
tado en La Habana, lo invir­
qera en asistir a c9midas, par­
tys, reuniones. Esta noche que 
lo he interrogado para los. lec­
t~res de BOHEMIA, no pudo 
cantar antes de la pe'.íeula co­
mo lo hizo desde su debut, por­
que ·babia asistido a una comi­
da con una- familia de aristó­
cratas habaneros, que viven en 
el Vedado. 

A.hora, lleg~ una chica acomodadora, vestida 
a lo Marlene Dietrich, Que trae tres álbum.es 
de autógrafos. El doctor pide permiso, escri­
be en uno y otro álbum y fuma. Después, la 
señorita que dirige la orquesta que lo acomr­
paña en la escena, le consulta algunos detalles 
del programa. En seguida, llega un compa­
ñero periodista de Camagiiey. Se abrazan efu­
sivam ente. Una famil'ia se ·10 lleva aparte pa­
ra conversar. El periodista de Camagüey me 
habla de la visita que hiciera Ortíz Tirado a' 
aquella ciudad prócer hace poco más de m, ' 
d~ r 

-Los médicos de Camagüey pusieron en¡ 
duda que el cantante fuese, en realidad, ci­
rujano, como decía. Ortfa Tirado, sin inmutar­
se, pidió que se le perm1tiera probarlo. Le 
presentaron un caso grave. Un hombre qu~ 
había sido intervenido quirúrg'camente dos. 
veces, sin resultados de éxito. El doctor, antA! 
más de treinta médicos camagüeyanos, op,ert 
magistralmente. Su drenaje fué tan perfeetb,. 
q_ue el hombre sanó definitivamente. 

(Pasa a la. Pág. G.) 
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¡ Cómo se declara una huelga general f 
Según algunos escritores, y estaciones de radio, <fue se han eri: 

gido en supremos intérpretes de los problemas so<;iales de ~ba, 
es suficiente para dec l:n·ar una huelga general · ., que el oro de 
Moscú lo ordene". 

Basta, pues, según ellos, que el Comité Ejecutivo de_ la -Tercera 
Internacional lo disponga, para que los obreros cub.al}os, de Mnisí 
a San A.nton'io, abandone~ el trabajo y se entreguen a la m¡iseria 
por el puro placer romántico de acatar las instrucciones, del "rn· 
marada Stalin " . 

La verdad no e¡,j esa. La verdad es que la huelga ~neral tiene 
una técnica muy complicada y que la experiencia ha demostrado 
que en Cuba sólo pueden declararse huelgas generales cuando con­
curre una serie de circunstancias especialisimas, todas ellas de or­
den interior. 

LA CONrBCOION CON MiOSCU. 
-Las acusaciones de que la ColJ..federación Nacional Obrera d.e 

Cuba (C. N. O. O.) obedece ~nstrucciones·de "Moscú-.nos dicen­
son una calumnia. Pero como todas las calumnias hábµes, está ba­
sada sobre un fragmento de verdad. La Confederación tiene, en 
efecto contacto con Moscú; . pero no con la. Tercera Internacional 
f'omantlsta, como se dice en Cuba, si!!,O con la Internacional Sin· 
dical, organismo supremo del trabajo organizado, que acumula_ da­
tos sobre los problemas sociales de todo el mundo, los estudia y 
deduce de esa exp~riencia en gran escala las línel}.s tácticas que 
-deben i:,e~r los obreros en la lucb-á por su mejoramiento material 
-e intelectual. 

En cuanto al Oro de Moseú todos los informes que hemos podido 
-recoger son negativos. En los primero~. años· d~ _la_ revolución roja 
bav pruebas de que la Tercera Internacional; dirigida ·entonces por 
Le~ín y Trotzky, envió gruesas sumas a varios pais-e¡¡_..y especial­
mente a Alemania--para contribuir al robustecimiento de los par­
tidos comunistas. Pero hace muchos años que las necesidades in-· 
ternacionales obligaron a Moscú a poner término a esos· " gastos 
-de propaganda'', de los cuales nunca tuvo Cub.a una parte. · 

LA OlW.AliIZACION CUBANA. 

El o-rganiBmo máximo del obre!ismo cubano es la Confederación 
!!iaeional Obrera de Cuba, orgalllSmo creado como ~na consecuen­
eia de las lecciones recibidas po~ 1'.'s !"ªª~ proletarias cubanas. en 
las más rudas luchas por sus re1V1;ndic~c1ones .. 

La Confederaeíón, cuya mesa eJecat1va radica en La H'abana, 

u-na 
El ·oro de Moscú,---diceñ unos; ta defensa 
del proletariado-, dicen otros.-Esta infor­
mación oone al descubierto las interiorida­
des del -asunt~ y refiere a los lectores de 
I')CJHEMIA la verdadera forma en que se 

llega a las HUELGAS GENERALES 

----
'-

'-

Este ma.pa muestra las r&laciones interiores que existen entre las 
distintas organizaciones obreras de la. República. La Confederación 
Nacional Obrera de OUba, radicada en La Haba.na¡ tiene un radio 
de acción que a.barca toda la. Isla. Las iniciales usadas en el ma,pa, 

tienen el significado que arriba se e:x¡pliea. 

tiene Federaciones Regiona:les en toda la República, y por medio 
de ellas ejerce la dirección de una gran m-ayoría del proletariado 
cubano. 

No puede decirse, sin embargo, que la C. N. O. C. lo controle 
totalmente, porque al mai;gen de ella exj!!ten organizaciones inde­
pendientes a las cuales pertenecen varios sectores muy importan­
tes del trabajo. Entre esas organizaciones se cuentan la Federac'ión 
Ol¡rera de La Habana. que comprende importantes núcleos obreros 
de la capital de la República: la Unión de Motoristas y Conduc­
tores. de la Havana Blectric, que asegura una parte del transporte 
en La Kabana; la Hermandad Ferroviaria, que doi:p.ina lai parte 
fundamental de los transport,es por vía férrea, y la Federación de 
Plantas Eléctricas, con. poder sobre los servicios públicos de luz 
y agua en la mayor parte de las ciudades. También disfruta d e 
v'ida independiente la Unión Sindical de Artes Gráficas (USAG) , 
en cuyas secciones están sindieallos los obreros intelectuales y ma-
nuales de toda la prensa. habanera. , 

i Y .. cómo es que la Confederación Nacional Obrera de Cuba con· 
trola a la mayoría del proletari.!!,do cubano, si no cuenta con todos 
esos elementos im-po1·tantisimos que acabamos de señalar ¡--se pre­
guntarán nuestros lectores.-. Porque tiene, en cambio, en sus fi­
las, a tres de las ramas hoy _fundamentales del proletariado cuba­
no: los obreros de los centrales, reunidos en el Sindicato Nacional 
de Obreros de la Industria -!\-Z_!!carera (SNOIA); los ómn'ibus de 
toda la República que forman el Sindicato Nacional d e Obreros 
del Transporte (SNOT), y los estibadores de todos los 1>uertos de 
la Isla. 

La Confederación cuenta. además, con el Sindicato Nacional de 
Obreros de la Industria del Tabaco (SNOIT), en cuyas filas milita 
la casi totalid!ld de los trabajadores tabacaleros; el Sindicato Ge· 
neral de Obreros de la Industria Fabr'il, con millares de sindir.ados 

28 



•C) o 
o 

• 

.. 

HUfLGA Gf Nf RAL .';J 
-~ 

que tr;ibájan en una de 18&1 ramas más importantes de la industria 

cubana: cervecerías, hielo, fábricas de productos alimenticios, etc., 

y el .Sindicato de, Obreros del Ferrocarril Norte de Cuba. 
.LA 'l'IEO'N]CA DE LA. HIUELGA. 
iUn ligero estudio del panorama obrero que acabamos de dibujar 

demuestra que la Confederación Nacional Obrera de ~uba difícil­

mente podría declarar por sí m'isma una huelga. general, pero que, 

recíproca.mente, ninguna otra organización podrí:;i. lle_gar a la buel· 

ga general sin contar con el apoyo de la C .N. O. Q. 

Por esa razón las huelgas generales no se .han producido en Cuba 

de arriba abajo, sino de abajo arriba. No han sido bs líderes de 

las organizaciones nacionales, reunid9s en sus burós ejecutivos, los 

que han decidido las huelgas- y han llevado a ellas a los obreros, 

muchas veces contra la voluntad de éstos. Sino que han sido los 

prop'ios obreros, en su lucha por las ventajas materiales inmedia­

tas, los que han creado situaciones de hecho qu~ hap conducido, 

lógicamente, a la huelga general. 
L a última huelga general-y acaso la más perfecta de cuantas 

hau habido en Cuba--Ja que contribuyó po(!.erosament_e a arrojar 

de Cuba la dictadura de ~achado, ilustra-de' manera admirahl !:: Jo 
oue acabamos de decir. En efecto, 
esa huelga no se p¡:odujo por una 

• decisión previa de los lideres. Son 
los obreros de los ómnibus de La 
Hab:•na los que, en su lucba con· 
tra el ré_'.!im':ln d'!. explotación a 
que quiere s.ometerlos el enton­
ces Alcalde de La Habana, José 

Izquierdo, van a la huelga. En la situación explosiva que la tiranía 

machadista hi>bía creado en Cuba, esa huelga fué la chispa qu e 

hizo detonar la carga. Tras de los ómn'ibus fueron ai paro los tran­

vías, los per'ódicos. los muelles. los ferrocarriles, etc., y en p,-cos 

días la vida de toda la República quedaba paralizada, producién­

dose un estado de cosas irresistible para un gobierno que, como 

el de Maéhado, carecía de arraigo en la opinión pública de Cuba y 

fuera de Cuba. Y es cur'ioso notar que en esa huel~a oooperaron 

hasta los patronos., con una clara comprensión d e sus 'intereses del 
momento! . 

LA AJCC]ON DE LOS "'LIDERS". 

-~ ustedes, ino hicieron nada i-preguntamos nosotros a un 

conocidQ líder 'Proletario que nos fac:Jitaba informes para este 
trabajo. 

--'Nosotros hicimos mucho, pero no tanto como quie¡en nuestros 

adYersai:ios. Nosotros no podemos atribuirnos el mérito de habP.r 

declaTado la hue'ga que derribó a Machado. Ese mérito correspou­

d~ a la masa. Pero en cambio tenemos el de haber preparado• la 

o~·gan'ización sindical que hizo posible el movimiento y E!l de estar 

siempre preparados para servir los intereses de los trabajadores 

tau pronto como la ocasión se presenta. 

Otro líder, al que consultamos también en busca de datos para 

la información, nos dijo: 
-Muchas personas creen que los obreros van a la huelga alegre­

mente, como guíen va a 1ma fiesta, ~ e~o. no es así. Las huelg~, Y 

má:; todavía cuando son ge~erales, significan para el obrero mise­

ria sufrimJiento y peligro. El proletario cub:;i.no, que en la mayoría 

de '10s casos carece de fondos de resistencia, se declara en huelga 

solamente cuando·no tie~ otro recurso, cuando ha agotado todos 

los medios hábiles para i:esolver sus. problemas y d1:?~ués que en 

todas partes se le ha denegado justicia. _ 
-El líder obrero-continúa-.---.que quisiera llevar a sus compane· 

ros a una huelga sin justificación suficiente, serfo. arrojaclo a pun­

tapiés del se,ao de la organización. ¡Ya se ha dai!o el caso! 

Cuando se dan en Cuba las circunstancias favorables para la 

huelga general. se produce el cur'ioso fenómeno del' frente ·único. 

· Organizaciones adversarias, ·como la Confederación Nacional 

01ne ra de Cuba y la.Federación Obrera de La Habana, que hasta 

el día anterior r,e
0 

han estado combatiendo con acusaciones terribles 

,'e '' traición u y de ''reformismo'', de desviacionel} de derecha Y 

el • desviaciones de izquierda, '.legan de pronto a un. ,wue!do- Y sc­

l. a 'l un nacto de frente ún'ico .sobre un programa determ!lnado. 

El cambio del panorama. es brusco. En ho~as los adversarios se 

bacºn amigos. Uos que el día antes se injuriaban en panfletos en­

c ' ndidos, dis.cute·n a.Ji.ora amigablemente en torno a una mesa las 

r " 0 stiones de tácttica. Es como la n1:!vada que cae de pronto sobre 

la irra~ citldad, igualá.ndolo todo ... 

-iCómo s¡i produce ese cambio de frente~ 
-Ese camb::.o-nos dice un líder proletario--Se produce ,mando 

aparece frent~ a.l obrero un enemigo comÚ_!l suficientemente pel'i· 

n-r r-so para oblfaarle a deponer las divisiones inter_iores. En !os fil. 

~- •os dias de Machado, es.e enemigo era la dictadura que cubrió 

' angre de ohreros el suelo de Cuba durante ocho años ... En los 

de Gi:au San Martin, los decretos-leyes sobre na~ionalización 
• del trabajo estuvieron a pun­

to de produc'ir el frente único, 
pero no tuvieron fuerza sufi­
ciente. Ahora se nrodujo otra 

• . • vez el frente único, con m.o­
tivo del Decreto N. 3 y del 
e11"barque del tabaco bovco~ea­
t'ln. El eoI-pe a la Federación 
Obrera de Bahía, bastó para 

_que la Confeder11ción y la Federación formaran frente único. Sin 

· embargo, la presión del peligro no logró hacer desaparecer las di­

visiones cread:i.s por el ]?ecreto de Na~ional :zación del Trabajo 

del Pres'idente Grau ... 

CONCLUSIONES. 

. De la exposición que acabamos de realizar se deduce evidente­

mente que la ''confección'' de huelgas generales no es una t~rea 

tan fácil y hacedera como creen. muchos. No basta que Moscú. !as 

ordene, como dicen los. elementos fascistizantes; no es ~ufieiente 

que los líderes de la Coufede;ación Nacional Obrera las deseen. s: 

es que la desean, que nosotros no lo sabemos. Para que haya huelga 

gen'<rral es ¡l'equisito ind'ispensable que· las distintas organizaciones 

ind'ependie!tes y en algullcOS casos adversarias que en Cuba exis-· 

ten,. se poi~ an de acuerdo sobre un programa común. Y ese pro­

grama tien que ser de importancia vital, porgue d& otra manera 

no borraría las divisi<tnes y. diferencias existentes f:ln el seno de la 

propia clase obrera. 
'La experienc'ia demuestra que só'.o la predón de la masa, 'l•·­

tuando sobre los líders en la lucha oor las conauistan práctica~- . 

jornales y condiciones de trabaj0--1Juede lograr ese :icuE>rtlo el~ 

frente único que c_onduce a la11 huelgas gl'nernles. 
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LO\ EMPLEADOS DE. SAt~A 
CONTRA EL TRUST DEL DOLOR 

ER!NESTO SARRA, EL MEJOR PROPAGANDISTA DiEL COMUNISMO 

EL PORQUE DE LA HiUELGA 
La hue:ga de los empleados de 

Sarrá, decretada por unanim, dad 
el día l;& de ~'ebrero, nos ha in­
teresado profundamente. Hay in­
finidad de " datos " que 'indis.­
cutiblemente, están en UU:.nos de 
sus empleadoR. Con nuestra curio­
sidad por informar det:i.lladamen._ 
te a nuestros lectores hemos fre­
"~entado asambleas, r euniones, 
etc.. y hoy, ya eJ!terados, ofre· 
cemos un documento de vivo inte­
rés. Esta huelga, cons.ignamos, es 
una huelga popul~r que cuenta 
con el apoyo moral ge todo el pue­
blo que sufre la confabulución de 
los DrQguistas y el '' catálogo úni_ 
co de l)recios '' para las med:cinas 
que se venden en Cuba. Por otra 
parte, r ecibimos a diaño quejas 
de los farmacéuticos pobres con 

Los empleados de la casa de Sa,rrá, eses fa;mosos em­
pleados que en número de seiscientos y conjunta.me-nte 
con los treinta y tres edificios de la drogueria, han cons. 
tituído el mejor anuncio del im¡pune propietario del Trust 
del Dolor, se declararon en huelga,, protestando por las 
injusticias de que durante tantos años han sidc~ víctimas.· 
Las medidas tomadas por el G<>bierno para hacer frente 
de manera violenta a la propa.g,a.nda Co;:n:unista, ha h-erido 
en pleno corazón a los verdaderos obreros Clllbanos, a los 
trabajadores sanos que como los empleados de la fir.mia 
de Sarrá, encontraban hoy, después de muchos a.ños, la 
oportunidad de una forma de justicia sancionada. por el 
Gobierno Revolucicna...'°io de Cuba. Peir-0 Sarrá ha v&neido 
una vez; más ha vencido al ampa,ro del Decreto Tres y 
del últilr.-0 Libre de c ·ontra.tac~ón, y ha roto las filas de 
sus esquilmados servidores de tantos años, y ha burlado 
una vez más a la. justicia de la que seguramente se ríe 
uarcásticamente en estos momentos desde su conforta.ble 
palacete de M:i.ami. 

tier a ''estudiar'', pues Sarrá, 
como los antiguos caballeros feu­
cla:es, prohibía, bajo pena de s2-
para.c'ión o despido, estudiar. Sa­
rrá consideraba que los empleados 
no podían dej ar de pertenecerlea, 
liberli.ndose con el arma de la 
cultura. La crueldad de Sarrá 
arrastró a sus empleados. a f or­
mar un frente de defensa. Dice 
este grnpo de empleados que el 
m.otivo de la s :ndicalización fuá 
debido a la serie de atropellos y 
vejámenes de que eran objeto 
desde hacías muchos años, tam-

. bién a las j,ornadas depauperado-­
ras de 13, 14 y 15 horas, sin pago 
extra, usí como el des.pido siste­
mático · de empleados de más de 
20 años de servicio, sin C'.nusa 
juutificada alguna. 

el fin de recabar nuestra colaboración en la lucha qu-:i sostienen 
contra este "trust" de droguistas millonarios que, al establecer 
una utilidad fija en sus ventas, imposibilita mat:eréalmente la vida 
de estos farm.acéut'icos establecidos que se ven obligados a servir 
de instrumentos a los Droguistas . 

La huelga de la Droguería de Sarrá es, s.encirame,nte, una acti­
tud defensiva de los elllJlleados del millonario Sarrá, exilado en 
J.Lami B each, donde vive en un suntuoso· palllcio, rode3do de co­
modidades. Sarrá ordenó el traslado de uno de l os departamentos 
de la Droguería, o sea el Departamento de Inversiones_, a pesar de 
que esta oficina pertenece al n egocio de Di:ogucría, como consb 
en las bases firmadas. en Agosto 25 de 1933. Es imr·os'ible probar 
(Jlle esta oficina no pertenece a la Droguería, ya Ql!e, según infor­
mes de un grupo de empleados en huelga, el propio Sarrá se ha 
librado de pagar contribuciones como Banco de Préstamos a! .:'11:u­
nicipio argumentando a los inspectores que la Of.cina de Inver­
siones es un departamento de su negocio de drogas q.9e '' invierte 
sus utilidades". El propio cajero qel negodo de drogas e ,·a el en­
cargado del cobro de los recibos de intereses y alquiler es de Sarrá, 
a í como de la firma de estos documentos. 

Esta agre9tón es el comienzo de un plan de ataque <¡ue pien a 
real.zar Sarra. Una vez separado este departamen to de invers:ones 
sin su peraonal sindicalizado, es decir, garantizada :ya una fuent : 
de ingresos para Sarrá, se tenia acordado, e n princip'io, hacer Jo 
mismo con el "Ten-Cent", y de! Laboratorio que pretextando e l 
peligro de incendio, se trasla-
daría a la calle de Buenos Ai­
res núm~-0 21. Después s-egui­
ría la separación del neJ?CCÍl• 
de Bot·ca, deslindándola de l a 
Droguería, usí como también 
la imprenta que se pensaba 
trasladar para la calb de Ak!­
jandro R.amiraz número 4, en 
el Cerro. --

EL FRAiCASO DE LA SECRETARIA DE T:RABAJO. 

Las primeras. diligencias acerna d e la Sec. del Trabajo parecí:111 
juiciosas. Parte de los emplea dos argumentaban que s~ la Junta 
Patronal había infringido el D ecreto número 3, a l establecer un 
~~ut ya que proced'ió a rE;Jtirar todos los muebles y enseres de 
la oficina de inversiones, a espaldas de todos los empleados, pues.­
to qu-e J a mudada se realizó un día festivo y en camiones pa'l·ticu­
lares, a pesar del asombro del capitán de la policía de l a Segunda 
Esta~ión y de los - empleados que estaban. de guardia es-e domliugo, 
eAa Sec. del Trabajo le daría la razón al Sindicato y obligaría, a 
la Junta Patronal a r es.petar las bases firmadas a raíz de la caída 
de Machado y cuando el pueblo, pi:etendió incendiar la Drogúería. 
Las primerus r eunsones de loa empleados sindicalizados cou 1:-i. 
Junta Patronal en el local de la S ec. del Trabajo, sin a d m'i.tir ar­
bitraje, hizo que el Secretar'io del Trabajo diera la razón al sindi­
lato. _El propio Antiga protestaba de esta actitud de la Junta Pa­
tronal, - sin que llegara a reso :ver absolutamente n ada. El propio 
Pr%idente de la R epública recibió a una ComSsión de Em;pleados 
y prometió la libertad de los tres empleados presos que se nom­
twani José Nimo, Cándido Iglesias y Jqsé Bustelo, usi como desig­
nó un am'igo personal, con el fin de que se entrevista ra con Sa.rrá 
v le suplicara. que no hiciera agresiones a sus empleados, argumen­
l a ndo que si Sarrá no había c:r:eadO: es.tos problemas en Gobiernos 

anter .or es, él, como Presi­
dente de '.ri Re!]ública, supli­
caba a este señor que no con­
tinuara sus ataqu-:is y respe­
tara las bases fil'mad 1s e n 
Agosto 25 de 1933. La reali­
dad es qu e ninguna de estas 
diligencias ha resuelto el pro­
blema. Sr•rrá. n.o ha contesta­
do ni ha dado un naso atrás 
en su acti tud agresiva . 

NO ES CIERTO QUE SA- ­
RR,A PRETENDA PAG.A& 
LOS SUELDOS CORRES­
PONDIENTES AL MES DIE 

FEBR.ERO 

Todas estas maniobras serían 
hechas a b:•ae de contntas con 
determinadas 9ei::sc-:i.as, hijos 
Jl()lít'icos, pariente: , al"egadcs, 
etc., con el fin de que éstas pu­
dieran sustituir lentamente el 
personal sindicalizado con ele­
mento no organizado, destru­
v-endo así el srndicato, que J1a 
,.btenido reiv:ndicaciones jus­
tas v humanas, como son: re­
gla~entación del trabajo dia­
rio (8 he ras), ~mana inglesa, 
11alar:o mínimo de un pe o dia­
rio v protección a las muje­
res 2mpleadas 11ue eran despe­
didas sistemáticamente, sin 
qoe existieran motivos justif:­
eados para ello. Por otra parte. 
se pidió también que se permi-

Les C'llfleadcs de la Droguería Sarrá, José Bustelo, Cándido Iglesias 
y Jvsé Nim.<>, que se encuentran det.e:nidos en el Castillo del PrínciJ)e 
sujetos a un expediente de expulsión. Estos! sei!.ores fueron detenido,. 

No es cierto, nos dice esta 
comisión, que Sa~rá pretenda 
pagar los sueldo,, del m es d.i 
febrero. Algu~os emplearlos 
han recibido un sobre certi­
ficado por un amigo del pro­
pio Sarrá, un taJ-Mi.~uel Su/i.­
r ez, cr eemos que se trata de 
un político Nncionaliata que 
e n su fun ción de Notario Pú­
blico habrá exig'ido el pago 

(Pa.sa a la Pág. E.) 
'm.Ucho antes de comenzar la huelg.a. 
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por RECLUS 
Hasta nuestra redacc~ón llegó la noticia. Los obreros presos en el Príncipe 

se han declarado el! huelga de hambre. 
Con la premura que el caso requería, salimos en pos de la información 

para ofrecerla a nueatros lectores, llegando en humilde Ford, al que has' a 
hace poco fuera feudo de Díaz Galup, del Díaz Galup que asesinara eu una 
trágica n9che al valiente chino José W;ong, al "Hombre Mosca" y a o tros 
tantos. ~ 

A la llegada, el Teniente Metauten nos deja caer encima un aluvión de 
palabras. Protesta contra nosotros; protesta porque un escritor le haya alu­
dido en BOHE[M¡A y termina ofreciéndose a escribir un artículo defen· 
diéndose y preaentando cargos contra '!'º!!"\l~ M!'lni.er, M:artull y otros ex· 
oficiales. 

Ya autwi.z_ados para poder visitar a los obrefós presos, sómos ácómpaüa­
dos por el Cabo Antonio Barrera con gttien recorremos el inter:or d , J Prí11-
cipe, en dirección a la '' Cámn ­
ra ", que conocemos bien a cau­
sa del largo alojamif'11to que l ~ 
fué concedido durante el Maclrn -
dato al repórter autor de esta 
información. 

'Htm1os penetrado. 122 obruoa 
detenidos por infracción del De­
creto 3, se encuentran allí r!'­
cluídos. 

Nos ·recibe la com/isión de or­
den que tienen n9mbrada los 
obreros. Ponemos al corriente d e 
nuestros deseos ª sus integran· 
tea. 

Ot~o grupo de obreros J)Tesos 
-en la Galera ' '-Oámaira' ', pox 

infracción del Decreto 3. 

-1S1, Sr. periodista, estamos 
:aquí poi· obra y gracia de una 
huelga que sostuvimos por es­
pacio de 48 horas, en solidari­
·dad con los -pre.sos de Cama­
güey y Santa Clara, siendo 
objetivo de ese movimiento, 
protestar contra· el atropello 
de que se nos hace objeto, con­
tra ese decreto reaccionario, 
propio del medioevo, que va 
-contra el máa elemental prin· 
-cipio de justicia social, contra 

GTupo general de 
0

presos 
en el Príncipe, por in­
fracción del Decreto 3, 
en la Galera ''Cám.ara'' 
en pose ¡para BOHEMIA. 

Uno de los obreros presos en 
el Príncipe por infracción del 
Decreto 3, que sufrió serios 
trastornos gástricos a. causa 
de la huelga de hambre, qnlen 
está recluido en la. :&nferm.ería. 

d~ la -Cárcel. 

Un grupo de obreros nos di­
ce: 

-.Fijes.e,- Sr., nuestras ca­
nrns están desmanteladas, el 
penal no nos ha dado ni fra­
zadas ni almohadas, y la Cruz 
Roja, que tanto se ocupó de 
buscar frazadas y almohadas 
para los ofic'iales del Hotel 

''Nacional'' ,-qúe después de todo, eran señores que re­
lativamente tenían medios económicos para satisfacer 
esas. necesidades-, parece qué no se ha enterado de que 
122 obreros están durmiendo sobre el alamb!"e pelado de 
estas. colombinas hundidas. , 

.Otra comisión de jóvenes estudiantes, se nos acerca y· 
dice: -Haga constar que este Gobie,rno también encarce-

la estud'iantea y que nosotros 
Yenimos a. usted, en comisión 
a dejar constancia de ello. 
Los integrantes de esta co· 
misión eran Leonardo Marb, 
Alfonso Pérez, José Benito 
Pazo, Albo Noriega y Jesús 
Eguilior. 

Los grupos de obreros y es­
tudiantes. se suceden unos a 
otros, haciendo protestas y 
peticiones. 
-Somos 122 los presos, y 

tenemos sólo 90 .camas. 
-¡ Que nos de~ ropa para 

las camas! 
Y así, cada uno va expo­

niendo sus·puntos de vista en 
.torno a la causa de su deten­
éión y a las -inj~st'-icias de que 
se consideran victimas, mien­
tras el repórter recoge sus 
imyresiones personales con 
vertiginosidad. la libertad individual y contra 

el derecho de asociación. La 
lrnelga terminó hoy (6 de ma,r-· 
:zo), porque no h~bía periódi­

Grupo de Estudiantes presos por :infracción del mismo cuerpo legal 
,que :m:a,ntiene el cautiverio de los obreros; por el solo motivo de 
haber ma.Ili:festado su protesta. contra los ,procedimientos drásticos Vales, el fotógrafo, se pre­

-para para actuar. Se forman 
gru-pos en el patio, teniendo 

como fondo los muros de "La. Cámara", donde hay pintados re­
tratos de .Marx, de Lenin, de< Mella, con distintos apotegmas, so­
bresaliendo entre éstos, el que dice: "PROLETA'RJ:OS DIE TO­
DOS LOS P AISES, UNTOS.'' 

em:pleados contra el proletaria.do .. 

cos para poder hacer llegar a conocim'iento del pueblo de Cuba y 
-del mun!lo, que en las prisiones de Cuba, más de url centenar de 
-obrerps mueren de hambre en formidable p,rotesta por su injustifi-
•cada pl'isi6n. Y que todo esto ocurre bajo un gobierno provisiona! 
-compuesto de s_,ectores que se dicen revolucionarios.! (Pasa. a.. la. p&gin& 41.) 
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DE A.HORA 

Cmte. Pablo RODRIGL.:EZ, uno de los sargentos que 
más se distinguió durante el golpe del -t de septiembre y 
uno de los oficiales que más si mpatÍ}lS cuenta entre la 
trop3., ha sido internado en la fortaleza de La Cabaña, 
acusado de conspiración. Pablo Rodríguez fué depuesto 

de su e.argo a la caída de Grau San Martín . 

El Dr. Jorge M;añach ha penetrado en 
la. Sria. de I. Públicas y Bellas Artes, con 
llJla, gran escoba en sustitución quizás. de 
sus eruditas ideas para la renovación do­
cente. El hecho es insólito y marca un fa.­
tal precedente. El Dr. Mañach se ha. atre­
vido a hacer lo que nadie, es decir, a 
darle un marca.do ma.tiz político a una de· 
pendencia. que por su carácter técnico y 
t>Or la. responsa.bilidad socia.l que tiene 
sobre sí, no puede ser considerad.a. cua.r­

. tel de ta.l o cual tendencia. política. y si 
centro de agrupación de cuantos intelec­
tu.a.les pueden contriouir aJ enriqueci­
miento del acerbo cultural de la. nación. 
Si prestando todos nuestro concurso a. la. 
in!:trU.CCi ón pública., ésta. deja mucho que 
dec...ear, estando a cargo d~ los abeceda.-­
rios sola.mente-y aunque entre éstos se 
ou:uentren elementos doct(1s como el Dr. 
Mañ.a.ch--bien para.das van a. salir nues­
tras generaciones del futuro. 

Or v.tbriel GARCIA GALAN, Diputado Gran Maestro 
~ la Gran Logia de la Isla de Cuba , que cuenta con el 

apoyo de muchas logias para su reelección. 

Emilio CANCIO llE­
LLO, estimado c~mp ,. 
ñero en el petiodismo. 
que acaba de rc nunc:a 1 
la dirección del popu ­
la; seJTlanario .. Kare­
ta''-; por ten er dhtpar i­
dad de c riterio con la 

cmprt';,a editora. 
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EL ASALTO A LA FABRICA DE TABACOS DE H . 
UPMAN y C IA.-La foto muestra una de las puertas del 
edificio asaltado. por donde e ran arrojadas las caj as de 
tabacos incendiadas. Se calculan en muchos miles de pesos 
las pé rdidas ocasionadas por este hecho, prov~cado . con 

motivo de la últim a huelga de ob reros de la mdustna 
del tabaco. 

Rafael ESCALO.<\ ALM ElúA. e'. 
miemb ro del Dirc:.torio Es tu,:!i,;n ti! ,. 
un a de las figuras destacad 1s t'I' 1:i, 
luchas contra el machadato, que a~ ah ,t 
de aceptar una beca di.! viaJe. (JH~ :e 
rr'3n tendrá alejado del territorio na­
ciona l mientras compl eta sus estuJios .. 
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CARN 

El Paseo de car­
naval l¡.a vue,lto 
a poner una nota 
ama.ble en el ros­
trQ severo y pre· 
ccupado de la 
gran ciudad. 
Nuévas siluetas 
plenas de gracia, 
nuevo cascabe­
lear de r i s a s 
ama.bles, nuevas 
piruetas y nuevos 
chistes de Momo, 
y todos nos he• 
~os olvidado, por 
unos instantes¡ o.e 
que exist e la Ley 
dEI . Defensa Nar 
cional, de que 
h a y centenares 
de hombres su­
friendo ~iersecu• 
cion'!'s y · de que 
estamos vivien~ 
do días de ver­
dadera, violelncia. 
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HISTORIA VERIDICA DEL CAAON GIGANTE. QUE BOMBARDEO P ARIS DESDE UNA DIST A!NCIA DE 128 

tre las mucha.a noveda.des que asom,bra~on al mundo durante 
u erra. Mundial, pocas tuvieron mayor resonancia. qrue el bOIIIÍ' 
eo de París por un caiión monstruo desde una dista.ncia de 
to veintiocho kilómetros. El mayor alcance logrado basta esa 

no pasaba de 35 kilómetros, y aún en los :miOmentos actuales, 
hazailas del C.AitON PARIS no han sido reproducidas por pieza 

eri& alguna, en el mundo entero. . 
os aliados, tan ¡irOnto se dieron cuenta. de la. existencia. del 
ón gigante, le dieron el nombre de BERTA, (el de la se:ñora 
pp von Bohlen, heredera de las fa.m.osa.s fábricas de Es.sen, 
de fué col!S1;ruido el cañón), ¡pero en loa documentos a.lemJa.DleS, 
nombres de CABON PARIS o CAil-ON GUILLE!R:MO son los 

usados, y estos nombres, así como el apodo de "LA PAm· 
", se hicieron popula,res entre los " feldgrauen", nomfbre 

el que designaban los alemanes a. sus soldados, por el color de 
!Udforme 4,e cam¡pa.ña. 
Al termina.rae la guerra, los a.liados trataron vanamente de 

· de la vencida Alemania la entrega de esal obra maestra 
artillería o de sus pedazos, si, c~ se creía, lha.bía. sido des­

da. Al ocupar los :franceses las fábricas dei Essen, busca.ron en 
o planos, cálculos o detalles técnicos sobre esta pieza. '110do 
ultó inútil: no a.pareció documento alguno, y los iniciados call:t­

pa.triótica.mente. 

El Dr. Kr.:pp von BOHLE!N­
ll.ALBACH, esposo de Bertha 
Xrupp y j ef e de la gran fá­
brica. de a rmas que construyó 

el famoso Cañón '' P a:15' ' . 
(F oto O . N . P .) 

El Prof. Fritz RAU· 
SENBERiGE,B,, jefe de 
la. brigada científica 
~ue dise!!.ó "! cañón. 

(Foto O. N. P.} 

En su despacho, in:.t:i!ado en una lujosa villa del bal­
eario belga de Spa, el Jefe del Estado Mayor General 
lemán lee ante una junta de oficiales un informe técnico 
oure la proyectada ilfensi.a, de la que se espera una 
· etoria completa para las armas imperiales: 
-.Las med d::is de defensa antiaérea de los A.liados han 

Jeanzado tal d esarrollo, que nos parece dudoso el poder 
ontar, para nuestra ofensiva, con el acostumbrado apo-
o de la aviac;ón de bombardeo. Sin embar go, conside· 

ilo la indudable importancia del efecto mor al p rodu· 
ido por un bombardeo de P arís, coincidiendo con el 
,anee de nuestras tropas en el frente, est'imamos_ indis­
ensable la realización de este propósito; pqr tanto, deben 
stud.iarse desde ahora los elementos nec~sarios para lo-

arlo. 
El General ha interrump:do su lectura, y en el silencio 

ue signe a esta declaración, se oye un cuchic_heo : "Si no 
odemos bombardear desde el aire, hagámoslo !)'Or tierra.'' 
La mirada severa del jefe hace eal'.ar al inoportuno 

romista, y una sonrisa desdeñosa se díbuja en los labioa 
ínos del general, mientras prosigue s u lectura. 

A los poeos dias, el experto en balística del Estado 
ayor es llamado a eonferenciar con el jefe. Todos habían 

Jridado ya el íneidente. Sin embargo, el general r ecib e 
perito coñ la siguiente pregunta : 
'', Cree usted que podríamos disparar con eañón s obre 

arísf" 

(Tir'aducción especial para BOHEMIA, por el Dr. G. R. STERLIN 

Durante lé!, guerra, una leyenda se formó en torno a esa maravi­

lla, atribuyendo a métodos fantásticos el increíb le alcance logrado 

por ella. Pero, ~orno ocurre casi siempre en la vida, la r ealid a d era 

aún más bella que la ficción, ya que ponía de relieve, los prodigios 

de constancia, de ciencia y de ' organización que requiere tal obra 1 

maestra. Por estos motivos, el gobierno a lemán, sabedor d e q ue no 

existe ya razón técnic alguna que justifique la conservación absoluta 

del secreto, ha permitido la divulgación de la h istor ia del Cañón 
París, P.resentándolo como un p r oducto genuino de la cie ncia, de la 

tenacid~d v de la voluntad conjuntas del pueblo alemán. 

Generalizando aún más este propósito, elevándolo a un p lano 

universal y humano, hemos extractado de los informes publica­

dos recientemente el siguiente relato, histórica demostr ación del 

viej,o adagio castellano: " el que quiere puede''. En la crisis que 

atraviesa el mundo en los momentos actuales, creemos u tilísimo y 

eje~tllPlar el conocimiento de esta verídica historia de unos hombres. 

El experto se queda atónit o, creyendo en una broma por parte 

de ua jefe a l que nunca se ha visto bromear. Pero los ojos dei 
gene; al conser van su seriedad acostumbr a da : 

' ' ¡ A. 120 kilómetros .. . , imposible, Excelencia 1 '' 
La mirada sever a lo fulmina: 
'' La palabra imposible no exi st e en el ejército a lemái 

.......A. la orden, Excelencia. 

_,. 

El KAISER, recibiendo informes en el frente de batalla, en la región del San. 

(Foto (). N. P.) 
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R A N 

A la. izquierda, Paris y 
el bosque de Crepy, des­
de donde hizo fuego so­
bre la capitaJ de Francia. 
el famoso cañón. A la 
derecha y arriba pueden 
verse las ciudades de 
Cuxhaven y Mep¡pen. 

'donde se realizaron las 
pruebas de la pieza 

monstruo. 

Dos horas después, un 
automóvil sale de Spa, 
en dirección a Essen. 

ESSEN 
.Gran actividad en el 

departamento cientifico 
de la famosa industria. 
Inclinado sobre sus ta­
blas de logaritmos, un 
equipo de matemáticos 
tn1.baja. Jic:>!J g11,tc:>l! :fuu-

R 

' )¡___ __ . 
• . ..... . _ 

El Vicealmira.nte ROG­
G E, uno de los mejores 
artilleros de la Flota de 
Alta Mar, que mandó la 

batería ''París''. 

GIDLLERMO II, Tunperador de .Alemania, con el 
General Feldmariscal Paul von HJ:NlDIBIN'BUlR, 
hoy Presidente del Reich alemAn y en aquella. 

iépoca Jefe del Estado Mayor General. 

(Foto InternationaJ). 

u a m entales del problema salen pronto de la sala de estudios y pasan al labo· 

ratorio. 
_ Todos los explosivos conocidos son analizados., mezclados, probados, perfec· 

c1ouados; los gasos producidos son' m~didos y estudiados. Eñ los g.iagramas se 

enmarañan las curvas paraból'iéas. • -

-Y?- tenemos la_ pi:e.sión de gas necesaria para impulsar el proyectil, y el 

explosivo que- produce esta presión. iHay que estudiar el metal que resista a 

tan alto esfuerzo. 
Pasaron semanas enteras. :¡¡}u los altos hornos, en los convertidores Bessemer, 

en los hornos d e solera Siemens, se realizan ensayos importantes con p1'etextos 

variados: volcanes de escorias incandescentes brotan de las retortas, los piró­

metros de los hornos acusan temperaturas fantásticas, los metales si: mezclan 

en los cubiletes; muestras q:e aceros espee'iales acuden al laboratorio de ensa· 

yos, donde so_n es.thadas, aplastadas, partidas como varillas de cristal por po· 

derosas miíqr.1nas; donde sus superficies de corte son estudiadas al microscopio 

El Oa.pitA.n de C-Orbeta Werner 
~TR. uno de los jefes de 

pieza. 

(Foto O. N. P.) 

· bajo la luz intensa de :Ws proyectores, 
y sus componentes determinados con 
la mayor exactitud. 

-Ya logramos el metal; L11y que 
construh· las berram'ientas que lo tra­
bajen. 

Pas3J'Oll otras semanas: actividad 
f ebril en loJ talleres alemanes. Piezas 
sue· tas de unas máquinas cuyo con· 
junto es desconocido han sido encar· 
gadas a las mejores fábricas de herra­
mientas. De las fundieiones salen blo· 
ques enormes, y va~nes de ferrocarril 
cuidadocamente sellados llegan diaria­
mente a Essen. 

-Las máquinas están listas. ¡No, 
darán t'iempo de eonstruir el cai16n an· 
tes de la ofensh-a f 

Por muy acostumbrados que estén loa 
montadw-es de la casa Krupp a mane· 
jar n'\.asas enormes, las piezas mamúti­
e.;1:, que les entregan los tienen asom­
brados. iPara qué aoorazado gigante, 
para qué fuerte de Heligoland sed. ese 
ea ñón monstruoso cuya preparación 
ndivinan en toda esta laborf Febril­
:wente, trabAj~ndo en tres turnos, día 

(P~a. ~ ~ l'A.(, S(J,) 



COMPAR-IA DEL PACIFICO 
DOS GRANDES s·ALIDAS PARA 

EUROPA .. 

Vapor REINA DEL ·PACIFICO Marzo 17 -

Vapor ORDU-~A M·arzo31 

Para Vigo, Coruña, Santander, La Pallice, Plymoul!h, Liverpool, con escalas ~ Nassau y Bernwdas. 

LOS MAS LUJOSOS PARA INFORME.S: LOS MAS RAPIDOS 

·DUSSAQ Co. Ltdª 
PALACIO CENTRO ASTURIANO. 

{Viene de la Pág. 35.) 
y noche, arman un torno gigantesco en el 
centro de una nave especial. Fresadoras, 
cepilladoras, perforadoras de escala inu­
sitada lo rodean como una corte. Nadie 
conoce el objeto de est.2s Jlreparativos, 
pero todos sienten confusamente Ja pa­
triótica importancia de su trabajo, y del 
silencio que Jes ha sido ordenado. 

Pero entre los lealea, se ha deslizado 
un traidor: un cuaderno de cálculos ha 
desaparecido. Sólo dos personas conocían 
Sll existencia: el profesor de balística que 
lo ha calculado, y el ingeniero jefe que 
lo guardaba en una caja de seguridad 
Loe detectives de Krupp han enjlontrado 
raBtroe sosl)echosoa en el cierre de esta 
caja. Con toda discreción, inspectores dis­
frazados se mezclan con los obreros de los 
talleres, con los empleados de las ofici­
nas, observando todos los actos, vigilando 
a loe sospechosos. Por fin ap!!,rece el cul­
pable: un Sllbalterno que, arrastrado por 
el vici1> del juego, ha caído entre las redes 
del espionaje enemigo. Por una suerte in­
creíble, los documentos están todavía en 
su poder: no le ha:n dado tiempo de con­
sumar su traición. 

Despejada la atmósfera, tranquilizados 
loe ánimos, el trabajo se ÍJ:!.tensifica. se 
desarrolla basta que ·un día, en las postri­
meria8 de 1917, Jlega al mando 811prem:> 
un tele2}'ama en clave: Cañón P-1 listo 
para pru.!!_bas. 

EL CARON PAR IS 

CUXHAVEN 

Penoso descubrimiento: no existe en to­
do el centro de Europa campo de tiro, ni 
región despoblada suficientemente exten­
eos para probar en ellos un cañón que 
di:;pare a 120 kilómetros. Parece mentira: 
Ju. competentísima falange que presidió a 
la creación del monstruo no había pensado 
en ese detalle. 

Leehefeld, Münsingen, Jütterborg, Mep­
pen, los. mayores campos de tiro de Ale­
mania-- resultaban mezquinos para ese co­
loso. Buscaron en vano en Hungría, en 
Bulgar'ia, en la Serbia ocupada, en · la 
Polonia invadida. 

-Pero tenemos .. el rear ... 
,Reflex:ón de e-ti-o ato~ondrado, esta 

vez un miemQro del cuerpo· técnico d!'l 
Krupp. 

Manos a la obra. 
Cerca de Cuxhaven, en la ie~emboca­

dura del Elba, en un lugar solitario, fun­
cionan las excavadoras, preparando la ci­
mentación de una enorme plataform,a, de 
concreto. Crujen las cadenas. chocan las 
piezas de metal, gimen los hombres sudo­
rosos en su esfuerzo titánico, las grúas 
mueven bloques enormes y -p_ronto se ve 
un cilindro de acero pulido alzar su boca 
gjgantesca apuntando hacía Heligoland. 
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TELEFONO A-6540. 

Una docena de autos rodea el cañón: 
genera· es ingenieros, sabios; y allá lejos,. 
en alta mar, en el campo de minas que 
protege Heligoland contra los ataques de· 
la escuadra inglesa, dos veloces destroyers 
y tres hidroaviones recorren el océano. 

A las diez de la mañana, los radiotele­
grafistaR captan una señal emitida en 
Cuxbaven: todas ' las miradas convergen al 
horizonte, los cascos de los aviadores se· 
i1;1clinan enc'ima de las bordas, loa prisnw.­
t1cos e~loran el espacio. Pasan uno, dos, 
tres minutos: un rugido demoníaco cruza 
por el aire, y de repente, una tromba de· 
agua se levanta hasta veinte metros de· 
altura, a unas quince millas de los destro­
yers, h::icia la costa. 

La noticia vibra por el éter, llega :t 

Cuxbaven, y cae como· un rayo en el E -s ­
tado Mayor que presencia la prueba. Los 
rostros ansiosos se ensombrecen: 90 kiló­
metros en vez de 120. Es casi el triple­
del mayor alcance logrado hastl!e, la fecha, 
pero re¡mlta fosuficiente para el P-1, a 
quien ha. s:do encomendada una inverosí­
mil tarea. 

Segundo disparo, tercer disparo. Siempre 
el mfomo resultado desconcertante. Fraca­
so. La coi·ta falange de los creadores re­
gresa a Esseu cabizbaja, pero no desani­
mada. Hay ·que volver a empezar. 

París sigue invulnerable. 

(Pasa a. la Pág. 37.) 



E L C A R Q N P A R t S 

(Viene de la P ág. 36. ) 

PAR IS 
Monsieur Jeu.n-Baptiste Lemartin vive 

desde hace 20 años en. el 27 de la Rue de 
C_li~hy. Es _un buen burgués, canoso, pa­
cífieo, cortes, estimadísimo por los tende­
ros del barrio a quienes nunca deja de 
saludar cuando sale a sus n~gocios o a su 
paseo acostumbrado; venerado por su por­
tera u. quien abona puntualmente su alqui­
l~r, acompañándolo. de una J'.!!Odesta p,ro­
pma, o d~ un aguu~aldo ge~eroso, segúu 
11!- f_ech_a. Este apacible rentista, que ya 
m 5:qu1era recuerda el apellido rriuy ger­
mámco que lE:_ 1egaron sus padres, se car-

, tea con un cunado suyo que vive en Suiza. 
, En estas cartas se trata del tiem,po de 

la salud de los fam•iliares, de la baj; de 
l~s bonos del Créd'it Foncier, o de .as ac­
c~ones_ del Ferrocan-il de París-Lyon-Me­
d1terra~eo; pero las anodinas frases de M . 
Lemartin, encaminadas por misteriusos 
conductos llegan a Spa, ante un oficia1 
del servicio central de informaciones ale­
~án, y. éste lee en ell~s--¡qué imagina­
ci6n!-e'ifras de tropas, transportes mili­
tar~a! estado de ánimo d~ la población 
pansién y otros datos tan vn.riados como 
m teresan tes . 

.A.l regreso de uno de sus acostllID!bra­
dos pa~os por el Parque Monceau, M. 
Lemartm halló u.na carta- de su cuñado 
y se la leyó despacio, meditando sobre ca~ 
da 1•al :.bra. Por los detalles que le daban 
de ur,9. escarlatina padecida por el sobri­
nito, sacó en conclusión que l_!! había sido 
encomendada una tarea nueva y algo peli­
grosa : la de observador de artillería 

La f!1is'ión de corrector de tiro de la
0 

ar­
tillería es siempre muy delicada, pero mu­
cho más lo ha de ser, si :resulta que el 
corrector •tiene que colocar su o bservato­
rio en el preciso lugar donde han de caer 
las granadas, de modo que bien pudiera 
una de éstas poner fin a sus observacio­
nes. Pero de la tradición militar de su 
familia, y de su larga carrera, priruei-o 
c?mo oficial prusiano, y luego- como "ren­
tista'' en París, M. Lemartin ha sac::tdo 
una filosofía y un temple de alm.a que no 
alteran estas desagradables conjetu.1·aa. 
Do_bla la carta, la quema y s~ dirige tran­
quilamente a casa de unos. amigos don,fo 

El Zon ite lim-
p ia y es terili za 
los d ,entes arti­
ficiales, los cua-
l es nec es ita n 
e s te cu idado. 
P óngalos en un 
v a so de ag u a 1 
con al gu nas go- f. 
t a s de Zonite y j 
por la mañana j 
es tar á n l i m - a 

.~:::·r,~'.l 

le espera ¡,u acostumbrada mesá. de '' brid­
ge". 

CREPY 

En un espeso bosque, a 5 kilómetros 
del pueblecito de Crepy-en-Laonnois de­
partamento del Aisne, a 1~8 kiJómetr~s de 
.J:'_arís, en li~_ea . recta, el cuerpo de inge­
meros del e.Jerclto alemán está llevando a 
cabo algunos trabajos de interés: doble 
línea férrea, cobertizos, barr_acones. ·para 
tropas, líne:!s telefónicas y telegráficas. 
Han podado algunos árboles , talado otros, 
de. modo q~e todas estas obr~s se cobijan 
ba,10 una boveda de follaje gge las oculta 
de los aviadores enemigos. 

En el centro del taller, un espacio to­
talmente despejado donde s.e inicia una 
o;,.:cavación circu. '.ar de unos treinta metros 
de diámc_tr<Y. En los cobertizos empiezan 
a ªmontonarse barriles de cemento, carri­
les de acero, fraguas, herram'i.entas va­
i-iJdas. 

Una cocina de campaña se. ha· instalado 
?'ª• dando alimento a dos compañ'.ías d e 
ingenieros, y a un batallón de la Landa 
wehr. ~:;ta mañana han llegado a Kiel 
60 artilleros de la marina, seleccionados 
entre los mejores de la flota alemnna. Na­
die sabe el moti;vo verdadero de estos pre­
parativos, -pero todós traba·an con afán 
en 1:.!. tarea que les ha sidó ·encom•e:;¡:-dada. 

La excavación tiene ya s metros de 
profundidad cuando el imprevisto descu­
br1wiento de unos m.anantiales p11ne en 
peligro ~.u continuación. Socavados por el 
agua, los. taludes del hoyo empiezan a des­
lizarGe. Un equipo de· sondaje :p~rfora cui­
dados:.o.mente los alrededores sin halla r un 
en,...,Jazamiento satisfactorio. -

Hay que resignarse a abandonar la la­
bor de dos meses, las vías férreas las edi­
ficaciones, la ~xcavac:ón, y b u~car otro 
lugar. Los. trabajos de e ¡:ploración siguen 
en toda la extensjón del . bosqu~. hasta 
encontrai-, a cuatro kilómetros del pr:­
mero, un n uevo e~plazamiento que llena 
todos los requisitos. . 

Para él se trasladan l<Jfl canosos sol-
. dudos de la Landwehr, los · e nieros, los 

marinos, los barracoñes., cobertizos, 
todo el material ; las vías eas mo,'lif i-
can su :recorrido, las· líneas telefónicas se 
prolon~an. Al cabo de mies y-medio, que­
da ult'imada la pr~paración y en el fondo 
del hoyo recién terminado, empieza .i al­
zarse un b :oque de J1orm::gón .. Todo este 
trabajo se ha desarrollado dentro del 
mayor sigilo, disfrazando con ramas y 
telas pintarrajeadas el activo hormiguero 
que bulle en medio del bosque Jie Crepy. 

<> 
.i Qué serán estos puntos negros allá 

en el cielo'# Herido por un cabilla~o un 
trozo de carril colgado de una r ama vibra 
inte!lsamente, llevando la alarma por to­
do el campamento. 

Aviadores enemigos. L os ' ' feldgrauen'' 
corren hacia sus cobertizos disimula dos ba­
jo las ramas, y_ allá, fuera d el bosque, 
una batería de cañones antiaér.eos empie­
za a sembrar .el cielo despejado con pelo· 

· tas de humo que parecen bola s de algo· 
dón. Un avión, alcanzado po_r l a metra­
Ha, vira rápidamente y se desliza hacia 
el Sur, hacia las líneas fran cesas. Pero 
el resto de la escuadrilla sigue su cam,ino 
entr e lQJl "shrapnells ", a gran alt ura, y 
llega al bosque de Crepy. Allí d etienen 
su marcha, y empiezan a trazar grundes. 
círculos, acercándose rápidamente a la tie­
rra. Sobre el borde de los fuse lajes se 
inclinan cascos de aviadores y cám~ras 
ifet ográficas. 

¡,'Qué buscan 'f iSe trata de una simple 
exploración o el servicio de espionaj e h a 

.report ado y a los t rab a jos insólitos. que se 
ll.:.,1:JI_L 1 . 

(Pasa, a la Pá.g. 38.) 
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Teatro Nacional 

M I E R C O L ES 21 AL 

DOMINGO 2S 

GRAN ESTRENO EN CUBA 

De la bellísima super comedia, 

plena de humorismo y de frivo­

lidad exquisita, 

El Modo de Amar 
En la que palpita la gracia y la 

simpatía del célebre "gamín" de 

París, el insuperable 

MAURICE CHEV ALIER 

¡ Canciones 1 

¡Chistes! 

¡ Situaciones 1 

De todo contiene esta finísima 

comedia en la que CHi:,V ALIER 

enseñará a los espectadores 

El Modo 

de Amar 
Tal y como él lo practica en el 

cinema, y acaso, en la vida pri­

vada. 

DE MIERCOLES A DOMINGO 

Las carcajadas producidas por 

esta obra se oirán hasta en el 

Parque Central. 

JUEVES 29 DE MARZO 

Estreno de la notable produc­

ción de Gregorio Martínez Sierra 

Canción de Cuna 
Interpretada por la genial actriz 

DOROTHEA WIECK 



cansados y 
hambrientos 
Prepáreles una comida tan de­
liciosa como nutritiva en un 
instante con las crujientes y 
doradas hojuelas de maíz del 
Kellogg's Corn Flakes. No hay 
que cocerlo. 

Muy apetitoso con leche fría 
--y &uta para variar. Resta­
blece la energía. Es un exce­
lente desayuno, almuerzo o 
cena. Usted también encon­
trará el Kellogg's Corn Flakes 
delicioso y fácil de digerir. Y 
económico; hay diez porciones 
en cada paquete. 

1-~p 
r I CORÑ FLAKES 

Quiere Usted Arreglar su Hogar 
con Gusto y Confort? 

¿ Quiere usted vender algo? 
Llame al U-4800 y será atendido 

en el acto. 
SERIEDAD Y RESERVA 

en 

''EL RAS'' 
la gran casa de compra-venta 
de Zanja 52 esq. a Lealtad, 
p o d r á encontrar muebles 
modernos de todas clases, 
objetos de arte, muebles an­
tiguos e infinidad de piezas 
sueltas tales como BARGUE­
~OS, BUTACONES REPU­
JADOS DE Ct.JEiRiO ESPIA­
~OL, JARRONES DE POR­
CELANA, CANDELABROS, 
ESTATUAS, RADIOS, PIA­
NOS, etc. 

A LOS PRECIOS DE 

''EL RAS'' 
Casa de 

COMPRA-VENTA 
ZANJA 52. 
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EL CARON PAR.IS 

(Vi<>na de- la. Pág; 37.) 

llevan a cabo por esos parajesf No dan 
tiempo para reflexionar; Y/5 desde jel 
c;i.mpo de aviación de Laon! acude un.a. 
escuadrilla de caza.. Los aviones amari­
llos marcados con la cruz de Malta negra 
vuelan a gran altura y con tremenda. ~e­
locidad. El enemigo no les a.guarda.: dis­
para. su última película., da. su última vuel­
ta. y como una banda.da de golondrinas 
des~pa.recé hacia. el Sur. 

La calma renace en el bosque, los. 
'' feldgra.uen'' salen de sus escondrijos, y 
la~ labores se reanudan, después del pri­
mer ata.que aéreo a "la Parisién ". 

<> 
Alegres han sido las. fiestas de Noche­

buena en el campamento de C!'epy: ya es­
tli termina.do ,el gran zócalo de. concreto, 
enorme masa de trescientas toneladas de 
cemento, piod_rll, arena y carrlles, que cu­
bre un círculo de veinte metros de diá­
metro. Los técnicos del '' carn.oufla.ge' ', 
p1rfeccionan ca.da día sus pantallas de 
-ramas, sus bambalinas pinta_!rajea.das, y 
para comprob?r su. labor, diariamente sa­
can fotografías aéreas del bosque de 
Crepy . 

Empiezan a llegar a l campamento en 
vagones se~lados: grúas, grandes planchas 
de acero, ruedas denta.das, motores eléc­
tricos, todas piezas de una colosal plata.­
forma ql!,e los. soldados dirigidos por 
jefes venidos de Essen, empiezan a armar 
sobre el macizo de hormigón 

En la casa Krupp han revisado los 
sabios sus cálculos, los laboratorios han 
rectificado sus experiencias, los talleres 
han ultimado sus -mod:iificac1ones, y nue­
Yas pruebas se han realizado con éxito 
total en Cuxhaven y en Meppen. Han 
doscubierto que una d-e las causas del 
primer fracaso era la pérdida de presión 
causada por la rotura de la cintura de 
bronce de la granada, en el momento del 
impulso inicial. Modificando el metal de 
la cintura, han mejorado nota.blellllente el 
alcance y la precisión del t'iro. 

En Spa, el E :,tado Mayor ultima los 
detalle ele la organización y en Crepy, ya 
armada la plataforma, los artilleros an­
sioso!! esperan la joya para la cua l han 
preparado tan formidable estuche. 

Transcurren dos semanas d,e desespe­
i·ante inacción: de r epente llega. d e la es­
tación de Couvron un telefonema: Tren 
de material de Essen para Crepy. 

Alegría desbordante: todos corren por 
la vía: aJ encuentro de la '' Parisien' ', 
a :,altan los vagones, rompen los sellos de 
sus. puertas. DesilQsión: sólo contienen 
p'iezas ~e una monstruosa CJ!reña., . moto­
res, vo .antes ~e maniobra, engranajes, 
a¡:>~ratos ?,e óptica. •En dos coches de pa­
saJeros vienen el personal de Krupp . El 
taller d~ montaje se or_ganiza. Cada equi­
po de_ cmco hombres tiene como jefe un 
mgemero, personalmente responsable del 
plano Pl!rcia.l que le ha sido confiado. En 
la oficina, situada. a treinta metros del 
zóc~lo, el ingeniero-jef.e con los planos de 
co11.1unto, rodeado de ofic'iales escogidos. 
En i,n deJ?a.rtamento contiguo, el cerebro 
de 13.; _Pans1én: ?,OS hombres, un civil y 
un militar. El paisano es el sabio profesor 
~ausenberger, jefe de la brigada cientí­
fica que •ha creado el monstruo iEl mili­
tar es Su Excelencia. el Vice:alm¡irante 
Rogge, ex-director de armamentos de la. 
Marina de Guerra, actualmente coman­
dante en jefe de la Batería ''París''. 

(Continuará ~ el próximo número.) 



CUBA Y LA CONFERE,NCIA DE 
MONTEVIDjf.O 

(Viene d ela Pág. 25.) 

dos Unidos -y Cuba, y el leal amigo, hom­
bre liberal, cultisimo y justiciero, uno de 
los primeros que desde su famoso sema­
nario '' Ohe N ation'' criticó la polltica 
perturbadora de Mr. W.elles, nos dijo enr 
fáticamente que él no encout!_aba reparos 
que opO'Iler al discurso, especialmente 
cuando citaba hechos · incontrovertibles 
que tanto habían dañado y _todavía da­
ñaban el buen entendimiento entre nues­
tros países . 

¡El lunes 4 de diciembre celebró su pri­
mera sesión la Comisión de Iniciativas 
const'ituída exclu&ivamente p_or los presi~ 
dentes de !as delegaciones ,los que con 
ella formaban una especie de cuerpo di­
rectoi· y censor de la Conferencia. Por 
un arreglo especial, el doctor Giraudy me 
hizo asistir a las sesiones de esa . Comi­
sión, como asesor legal, al igual que Ben. 
Cohen use::.oraba al doctor C;!'uchaga, de 
Chile; el doctor Ohagas al señor Mello 
Franco, de Brasil, etc. 

En esa primera reunión, oficialmente y 
a propuesta del doctor Cruchaga, el doe.­
tor G'.iraudy fué designado para contestar 
el discurso de salutación oficial que esa 
tarde pronunciaría el doctor Alberto Ma­
ilá, ~'li1inistro de Estadc, del Presidente Te · 
na y presidente de la VII Ooni"erenc·.:. 
lnt.ernaeional Amm·ieana. Ee<'ha la desi.g­
nac'ión, hubo un pequeño ll"(}'d.rte en una 
habitación contigua, entre el doctor Gi­
nmdy, de un lado, y de otro lodo, y de 
otro los canci!leres señores Saavedra La­
mas, de Argentina.; Mello Franco, ele Bra­
sil, y Cruchaga, de Chile, p_ara tratar 
aspectos del discurso del delegado cuJ.,a­
no. El doctor Saavedra Lam.as inició el 
habitación cont:7.ua, entre el dod oi- üi­
cambio de impresiones-siempre en cátc­
dr::t.--y la explicó al doctor Giraudy, con 
cierta petulanc:a, que él era el mandatal 
rio de Je asamblea en su res._puest al Dr. 
Mañé y que debía lim'itarse a un discurso 
pl'otocolar de conformidad con lo qne 
acordasen en aquella junta preliminar ... 
El doctor -Giraudy le oia sin pestañear y 
palidecía poco a poco, mientras se hucía 
violencia para contenerse. . . El doctor 
Saavedra Lamas seguía pqntificando y 
agregaba que los tres canci].lerías allí 1·eu­
nidos represent:,ban '' las tres. principales 
potencia suadmericanas·'' y que su opinión 
debía ser escuchada... Y entonces ocu­
rrió lo inesperado: la resuelta, voz ucl 
delegado cubano resonó distintamente, 
con acentos nuevos para oídos diplomá­
ticos v se ovó en el salón: ' 'Cuba no cree 
en principaies potencias en este ni en el 
otro Hemisferio; no hay p,aíses más in­
fluyentes con nosotros i)Or más :fuertes; 
l.01.l· i~:1d611 coutsg•1a . cncr,~ el dt·tcur \;i­
ou;s 'sana~nP G. saruHA s,nnarqo.rd sor .rnK 
-u¡sos UJqap ou uuuapa;ury 1t1uopuu.ra1ur 
upua.ra;¡:uoo ITA ur anb Ut1Jpua1a.rd Gofar 
G.nm: ap sop1u0A sa.rog:es sa.ri :soua-m: u.rnd 
-e.ra o N · u91.>uu.raisuoa tJJqu-q 1sua suaw~m 
~ordn> suu1a1¡0 st1¡ ua G. 'op-eiuasa.rd urquq 
as omoa Á ('tq OPJ8( .ras anb UJU8l os.m.>s1p 
Iª anb opu-em.q¡-u som:uq~nunuoa so.rlOSON 
· u91.>u1na.1p ua uqUl\l8 uu-eqna u91.>uJ:10raa 
Uf ap upn.rga.r U[ a.xqos sa.romn.r .;p as ;:; ¡;i 
upoi ap.mi 11[ ap se.roq su.ram1.1d ser tr:¡r 

. OS.tu;)S1P 
[Gp U.IUl.!8[ U[ u.rud Sllll0d-U SU.10 t¡ o.r1 un.> 
uuqui¡"BJ opúun.> sa¡q;i;inpa.r.r1 somuq11p,rnb 
so.11osou Á 8lU8tuUlllfpamu1 1s"Ba op .; tqUI 
-.I.J'l 9panb sauo1sa.1dm1 ap 01q mu;i ¡ ~ , , ·eu 
-uaµetmrpns 1?:>Jtqt;tde.1 u.110 ruaµi,byuüa .xod 
OP1!lll91-Ul o o-qaa-q 1s a¡qu.xa¡o~n¡ aiua'tlll 
-r1m.81 sa a¡ 'S&SJUd so.110 uoa u-e~u-q sop 
-PI.n so~ so¡ anb .l"l?'.j.JA& a.xa¡ni> uqt\O 
enb o¡ Á 11&.Iaqap Á so-qaa.xap sa~J soiura-u 
-~ sop~ so¡ SOP<>'-1- 'llr.>uooa_¡:uoo -eisa uo 
~frontarlos y resolverlo~, planteados des­
de el primer momento, y robustecí:::n su 

; 

EL POLVO 

QUE No DEBE 

FALTAR EN LA 

ºTOILETTE.. DE 

UNA MUJER 

ELEGANTE 

pretensión con las palabra& del propio 
dictador de Uruguay, doctor Terra, quien 
había declarado que el período románti­
co deliberativo de las conferencias pan­
a:1".ericanas había sido cerrado en La Ha­
. rna y que en Montevideo haría crisis el 

panamericanismo 'intrascendefile. Era un 
caso de pugilistas acostumbrados a pe­
leas preparadaa de acuerdo con un rico 
promotor y que de pronto, inesperada­
mente, se encentraban con que las martin­
galas quedaban suprim.idQs y un nuevo 
campeón pretendía alcanzar 1·esultados 
positivos sin permiso del árb1tro. 

Llegó el momento de la sesión: los de­
legados ocupam.oa nuestros e : caños; las 
tr:bunas públicas estaban atestadas de 
espectadores y nosotros esperábamo los 

acontecimientos. Pocos minutos antes de 
comenzar el acto, el doctor Giraudy, lla­
mado por un ujier en nombre del Presi­
dente de la Conferencia, se encontró con 
la sorpreaa de que la cita era con el Dr . 
Juan Carlos Blanco, jefe de la Delegación 
uruguaya y embajador de su país en Río 
de Janeiro. El doctor Blanco le di;jo ter­
minantemente que la Delegac'ión urugua­
ya estimaba que el discurso de contestá­
ción preparado por el Dr: Giraudy era 
de gran agresividad, en extremo hostil a 
los Estados Unidos; que por "circunstan­
cias especiales" Uruguay no deseaba que 
se molestase en lo más mínimo a los Es­
tados Unidos y que si el discurso no se 
modificaba, Uruguay se consid9raría .ín-

(Pasa a la Pág. 40 •• ) 

DEJE ¡;JUE 

'~LA BELLE LATINE" 
CUIDE .SU CABELLO 

DE. VENTA: 
EN FARMACIA), SEDERIAS Y VIDR!E.R~ DE TABA<?O_) 
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LA NUEVA ORTOPEDIA 

Ultimo invento en 

piernas _!lrtificiales, 

ni una sola mp·­

lestia sentirá usted 

desde el primer 

momento hasta el 
final. Es tanta la 

comodidad que 
se experimenta 

~-.... ,_ que llega a olvi­

darse el uso de la pierna . artificial. 

Garantizamos todo trabajo que 

sea fabricado en esta casa. M. López 

y Cía. Obispo 56. Telf. M-9706. 

'·_.~· .1 

POMADA LIBRADA 
Mantenga sus pestañas largas y 

arqueadas usando la 
POMADA LIBRADA 

Enñe 10 cts. en sellos de correos y le 

enviaremos una muestra para 2 semanas. 

SR. FILIBERTO FLORES 
POCITO 49 esq. a REYES, Víbora. 

SOLITARIA 
Remedio infalible contra la lombriz 

solitaria, vale $3.00. Informe gratis, 

pídalo. BROMO NEURALGINA 

contra la jaqueca, neuralgia. Un so-

bre cinco centavos. 

DR. A. FIGUEROA 
BP.l:a1scoaín 2 2 7, Habana. 
Teléfonos A-6766 y M-5089. 

MUEBLF.S EN GANGA 
Jaego de cuarto, sala, comedor, caoba, 

últimas creaciones. $3 mensuales. 

Grandes facilidades al cliente. 

LA EMINENCIA 

Neptuno No. 188.-Telf. U-5427. 

Por reduci do que sea su presupuesto, 

puede adquirir sus muebles en los mo­

delos más modernos y sólida construc­

ci4in. Asombrosas comodidades para los 
pagos. 

CAO Y VARELA 
lfEPTUNO 183 Y 187 

GRAN LIQUIDACION 
De Espejuelos, Lentes, Impertinentes .Y .... 

Birocales. 

Espejuelos y Lentes ETIQUETA en. MOD· 

turas de Oro Blanco. 
Especialidad en Birocales finos. 

Despacho de Fórmulas Médicas. 

E%am- de la Vista, Gratis, para los 
Lentes. 

CIA. DE OPTfCA 
''LA GAFITA MODBB.N'A'' 

Neptuno 180. 

CUBA Y LA CONFERENCIA DE 

MONTEVID~ 

(Viene de la Pág. 39.) 

juriado por Ouba en sus hu~spedes nor­

teamericanos. El doctor Giraudy pidió 

que le fuesen señalados los aspectos de su 

discurso, injuriosos a los Estados Unidos, 

y el doctor Blanco le contestó que la to­

talidad del discurso lo era, r.azón por la 

cual el doctor Giraudy se negó a conti· 

nuar la discusión y agregó que como con­

cesión ev'itaría en su lectura la cita de 

una. curta de Leonardo W ood a Tl1eodoro 

Roosevélt, sobre la anexión de Cubn, de 

fecha -posterior a la 11prqbaci6n de la 

Oonstitución d e 1901; per~'lle esa cita 

tenía que aparecer en el texto de su tlis­

curso en el ''Diario'' Oficial de Ja Con­

ferencia, como así está en el núm. 3, co­

rr<>~pondiente al 5 de diciembre de 1934. 

De regreso en la sala, en el turno que 

le correspondía, el doctor Giraudy fué lla­

mado a la tribuna y leyó su d'is.-:!urso co­

reado por aplausos atron.adore~ en las 

tribunas públicas. Los delegad'ls ,escucl,a­

ron t:i-anguilamen.te al doctor_ Giraudy, y 

al tei·minar éste sus p a labras, ta111hi~11 de 

un grupo de escaños surgieron valieutes 

aplausos: eran los delegados haitianos, 

Mrssrs. Pierre-Paul, Salgado, Barau y 

Mangonez, quienes ofrecían a Cuba sus 

sim-p:!tías; algo más allá, el doctor Pa­

rr:i. • .ie Ecuador, batía palmas; otros ó.!'le· 

gados jóvenes bajaban las frentes sin 

atrever~e a demostrar su aprobnción. 

La primera batalla, sin embargo, est a ­

ba ganada, y Cuba se había ma.nt<Jnido 

firme y conquistado las simpatías popu­

larc-s; los pequeños pueblos a dvirtieron 

']Ue había allí una delegación dispuesta. 

'l tomar actitudes y que no rehuía res­

f.'OilSQbil'idades, y el acercamient/) f-1é in­

mediato y absoluto,: la no intervención la 

plantearía Cuba; pero tendría a su lodo, 

como los tuvo, leales aliados quc In 11 po­

;, arian hai;ta h:icer triunfar la Oonven­

ción. 

Hubo más aún: el 6 de dicinmbre , al 

comenzar la reunión de la Comisión ele 

Iniciativas, M:r. Hull, el Secreta rio de Es­

tado de los Estados Unidos, yendo en com­

pañía del internacional'ista norteamerica­

no Dr. Samuel Guy Inm.an, se hi:r,.o pre­

sentar al doctor Giraudy y públicamen­

te le felicitó por su discurso y le <li6 las 

,;rracias por la referencia a Mr. Hu.11 con­

tenida en el mismo... Del doctor Juan 

Carlos Blanco y !:is famosas ' ' injurias '' 

a los Estados Unidos nunca sup,imos má'l ... 

El doctor Tulio M. Cesteros, delegado del 

tirano Truj'illo a la Conferencia de Mon­

tevideo y que se había ofrecido-como 

buen discípulo de ~errara-a Mr. Ifull, pa­

ra contestar el discurso del doctor Gi­

raudy. era espectador cm·ioso de l::!. en­

trevista. 

En el próximo número trataré de pre­

s.entar a los lectores de BOH@MIA, los 

componentes de las d iferentes delegacio­

nes, labor preparatoria p,ara explicar la 

Convención de no intervención y cómo 

fué aprobada; y después relataré mi en­

trevista con Mr. Hull, el 18 de dic~embre. 
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UNA NOCHE BASTA 
Para probar la eficacia de 

este famoso laxante. 

A un afamado médico inglés le 
cabe la gloria de haber combinado 
una excelente fórmula para un 
purgante suave 1,>ero no~ableme~te 
eficaz. No requiere mas que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, de la ~he a la 
mañana. 

Las Píldoras de Brandreth están 
compuestas de seis preciosos in­
gredientes vegetalea. cada uno de 
los cuales _J>rocede de un lugar dis­
tinto. ¡ Sets naciones, seis climas. 
seis suelos diferentes contribuyen 
a hacerlas el laxante perfecto 1 

No irritan. Obran de una mane­
ra suave. Y como ejercen su ac­
ción únicamente sobre el intestino 
grueso, pueden tomarse todo el 
tiempo necesario sin temor de que 
afecten la di$"esti6n. Además, no 
envician ni pierden su eficacia, y 
por lo tanto no hay que aumentar 
la dosis. 

¡ No en vano son aclamadas por 
millones de personas, que las han 
popularizado en más de 70 paises 1 

Su acción es 1enta, pero com­
pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol­
verti a usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenas far­
macias. 

,,e ,, 
ampoamor 

MARTES 20 

La Novia dell Artista 
con 

MARIE DRESSLER 

LIONEL BARRYMORE 
<> 

VIERNES 23 

"MuraUas de Oro" 
con 

SALL Y EILERS 
NORMAN FO5TE:R 
ROSITA MORENO 
RALPH MORGAN 

<> 

"ENCANTO' ' 
"BAT ACLAN' 

Cuid-? siempre su estómago. El 84 ~o de los remedios estropear, 

el estómago • 

11:Ll.O L~ZO INSTANTANEO 

obra m~rav,llosamenre sin roduc:r daños ni acidez 
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PERFOLASTIC 
ESTA ES LA FAJA REDUCTORA DE GOMA 

PERFORADA QUE USTED DEBE USAR 

PERFOLASTIC 
TRACE MAE!r, 

Faja tubular de goma perforada, garantizada 

que no se raja. Fresca como un ventilador. 

Saludable. Fácil de usar. Suave como un guante. 
Garantizada que no se raja. Todas las tall as. 

Use est anueva FAJA REDUCTORA de la 
Corsetería "EL DESEO". Lucirá más delgada 

instantáneamente. 
SE ENVIA A CUALQUIER PARTE DE LA 

RF:PURCICA AL HECIBO DE $9.00 

llDl.rlB 
Telr.A.9506 • J.l48.ANA 

CURIOSIDADES 

El diamante negro, que abunda en las 
minas del Brasil, es la substanc'ia más 
dura que se conoce. 

<> 
Las monedas son frecuentemente campo 

donde se desarrollan los mic:r:.obios. 

RENUEVA 

OBREROS PRESOS EN EL 
PRINCIPE 

(Viene de la página 31.) 

De "La Cállllara" pasa.m.os al "Sena­
do' ', donde están los presos del Machadato. 

Somos recibidos con actjtpd agresiva. 
Están todos muy disgustados con los pe­
riodistas que llegan allí haciéndose amigos 
de ellos y que luego los insultan. 

:\IIéndez, Peláez y Prendes, hacen pro­
testas de que se les acuse de hechos rea­
l'izados por otros que hoy se pasean por 
las calles y se dan pisto de revoluciona­
rios. 

Torramos nota de las cosas que van di­
ciendo. 

--Si usted __.l!!!blica lo que nosotros le 
decimos sin ift!'i-ar nada, le ofreeemos in­
formaciones sensacionales. 

Y a nuestros oídos llegan las voces de 
· esos hombres- conden1l.dos ya a muerte y 

cuyas palabras deben ser tomadas en con­
sideración: 

Dice M.éndez a nombre de todc,s: 
-;Antes que nada, haga cogstar que no 

es cierto que estemos temb:a.J!do y que no 
tenemos miedo, porque nada debemos. 
Tenga la seguridad de que s~ a usted le 
dan el encargo de ejecutarnos, más tem­
blará usted que nosotros. 

-Aclare que pedimos-continúa- que 
no nos llamen más '' porristas' '. pues és­
tos nan sido puestos en libertad y entre 
nosotros no hay más que ex-miembros de 
la Policía. La orden de disparar el dia 7 
no procedió ni de Ainciart ni de Zubiza­
rreta. Esta orden la dió el Coronel Caba­
llero, que fué el mismo que dispuso la 
muerte de Pío Alvarez, quedándose con 
una de las escopetas de Pío, como. '' souve­
nir ''. 

Méndez y Prendes, hab'.ando ·a la vez, 
nos dicen: 

-Jm Teniente Godínez ha sido absuelto 
y nosotros le dec'imos a usted que fué él 
quien _viajó en la máquina ge Mainegra 
hasta la casa de Miguel Ángel Aguiar. 

Alguien grita: 

-¡Y Juan Ramón! Ahora quie1·e ser el 
mirlo blanco, pues él era el Jefe de los 
Expertos el día que se mató a los Freyre. 

Méndez, Teijeiro, Prendes y otros que 
nos rodean, dicen: -

_.El que apareció ahorcado en la Emba­
ja.da Española, fué asesin~do por el Te-

LA MADERA 
El resultado del uso de este efica:z pulidor 
para limpiar paredes, pisos y mad~, es 
un hogar que huele _a limpieza. Sapolio 
cuesta menos porque rinde más ... y 
trata bien a las manos. 

Distribuidor: 

S. S. FRIEDLEIN 
Obrapia 25. Hia.bana. 

41 

TUBERCULOSIS 
¡ A VECES LA TRAE 

UN SIMPLE RESFRIADO ! 

Por sorprender a un orga­
nismo débil, que no opone 
resistencia; o por descuido 
de la persona, un resfriado 
fácilmente degenera en tos, 
catarro, bronquitis, posible­
mente tuberculosis. 

Protéjase a tiempo con la 
Emulsión de &ott, del más 
puro aceite de hígado de 
bacalao noruego. Fortifica el 
pecho v da mayor resisten­

al organismo, 

niente Miguel Angel Rodríguez, Jefe de 
la "Guerrilla de la Muerte". A Mariano 
Go:uzález Gutiérrez no se le iba a matar, 
po,·que era sobrino del Comandante Perei­
ra, y a pe[,ar de que había orden de que 
se respetara su vida, fué sacado de la lla. 
Estación, por orden del Capi_t_án Cert, por 
los vigilantes Maury y Pila. Y de esto es 
testigo <:\oto Barroso. En las reunienes de 
Capitanes oue se efectuaban en_!;¡, Jefa­
tura todas las serna.nas, el Capitán CTl'rt 
era quien más se destacaba en inichtt'ivas 
de sangre. Cuando ·1a bomba de la Escuela 
del Hog!lr, el Capitán Cert, al primer in· 

. feliz que pasó por allí, lo mató en Ayeste­
rán para justificarse ante el Jefe. 

Méndv, Graña, Prendes y Teijeiro, que 
nos rodcr.n ahora, violentos contra el ac­
tual se~undo Jefe de la Policía Nachual, 
Salvador Díaz Versón, dicen: 

-En el servicio del Comandante Arturo 
del Pino, '!n Luyanó, 'iba Díaz Versón co­
mo policía. Y en la causa de Artemisa, 
cuando la muer~e del Teniente Silva, ac­
tuó intensamente como tal policía p.,rsi· 
guiendo N aeionalistas. 

Y prosigue: 

-No todo lo que se hizo lo realizamos 
nosotros. Fueron muchos los que tonlllron 
parte, en la lechona. 

•En contraste con la galera llamada '' Cá­
mara", donde están los obreros presos, 
observamos que aquí las camas estaban 
muy bien dot4das, habiendo profusión de 
estampas religiosas, llamando nuestra aten­
c'ión una gran Caridad del Cobre que estfi. 
en la parte principal del salón. 

¡N" os hemos concretado a exponer tal co­
mo nos lo han expresado, lo - que unos y 
otros querían que se publicara. Nuestra 
pai;te está cumplida. Sólo nos resta volver 
allá, en próxima oportunidad para pedir 
informaciones sensacionales que nos ofre­
cieron y que serán publicadas en próxima 

edición_ !le BO'HJF™l:A. 

\ 



Nueva 
BRÓ~NIE 

con 
nuevas 

• venta1as 

• <!a-.-4' 

MucHAcHos Y 
MUCHACHAS, jóvenes y viejos, todos los 
que deseen tomar bu~nas fotografía~ . c.l<: la 
manera más sencilla, encontrarán lo que 
anhelan en e~ta nueva Brow~i~ Six-20. 

Toma "fotos" de 6 x 9 cm., admite el ca­
rrete más pequeño -~e 8 exposiciones, y es 
de construcción elegante, · con metal a dos 
tonos y forro negro graneado. A estas nué­
vas ventajas. se une la famosa sencillez de 
tbda Brownie. 

Véanse también las demás Brownies en las 
casas de Kodaks ... o rec6rtese el cupón. 

- - - - - - - - -- ~ - - - --~ - - - - - - - - ~-"'!""- - - ~ - - - - - - - - - - - -

A la KODAK CUBANA, Ltd. 
Zenea 236, Habana 

Sírvanse mandarme su catálogo que des­
cribe las nuevas Browoies Si.ir::-20 y Si.ir::-i6. 

NOMBRE 

mRECCION 

-21 
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El Modo -de 
Amar ... 

- CHEVALIER, será siempre el aütista de 
la silnpatía. Su alegría contagiosa, se ha 
adueñado del ánimo de todos los públicos. 
Ha impuesto un nuevo modo de rumar en 

todas sus películas, y ese modo es el q;1e 
explota de manera definitiva en esta, 
que se estrenará en el '' N acional' ', el 

próximo miércoles 21. 

Cuata-o momentos interesantes de ''El mo­
do de amar", la suPer-producción " P a · 
ramount ", que tiene por intérprete supre­
mo al genial chansoniere Maurice Cheva­
lier. Secundan al astro francés, la bella 
Ann Dvorak, que ha conquistado el estro­
llato con el delicioso papel q111e interpreta 
en ' 'El modo de a,mar' '. Otros actores de 
esta película: Edward Ev,erett Hortou, 

Blanche Friderici, Mirona Gombell y 
Agustino Borgato, 



ELISSA LANDI, actriz de talento y be­

lleza i.Rdiscutibles, que prestigia el re­

,arto de "El Moderno Casanova", secun-

dando a Paul Lukas y Nils Asther. 

(FOTO UNIVERSAL. 

Se titula en inglés "By Candlelight" 

y garant iza su riqueza ambiental y su 

hondo sentido del amor moderno, la 

casa productora "Universal''. Este mo­

derno enamorado, que aparece en la 

pantalla con los prestigios histriónicos 

de Paul Lukas, está siendo muy discu­

t:do, y sus puntos de contacto con 

aquel Juan Jacobo, que escandalizó el 

siglo XVIII con sus audacias amatorias, 

han hecho posible el título de "E.l Mo­

derno Casanova·', que ostenta la ver­

sión española. 
La moderna psicología sexual, está 

tratada a lo largo de las escenas de "By 

Candlelight'', con suprema elegancia. 

El Moderno Casanova 

sagrados por obra de su inter¡:>retación en "Una m{Uj_er 

para dos" (Design for Living), como una de las ~!!Jo· 

res parejas de amantes de la pantalla. Ta_nto -~ntus1asm,o 

ha demostrado el público por la combmac1on March­

Hopkins, que "Paramount ' ' determ'inó presentarla de 

nuevo en "Cuanto soy" (All of Me.) 
<> 

Una película nos muestra cómo combaten en los Estados 

Unidos el peligro de los secuestros. 

La película de la Paramount "Han robado el niño de 

la señorita Fane" (Miss Fane 's Baby Is Stolen), aparte 

del interés de su emociona nte argumento y de la bri­

llantez de su reparto, en el cual aparecen Dorothe:i 

\Vieck, Alice Brady y Baby Leroy en los papeles princ:­

pales, cautiva la atención del público, por presentar de 

manera muy dramática los m ,edios de que 

se valen en los Estados Unidos para com,­

batir ~l peligro de los secuestradores. 

<> 
Cecil B. De Mille da nuevas muestras de 

su predilet:ción por lo grandioso en el c ine 

Los planes de Cecil B . De Mille para el 

aparato cscén:co que debe usarse en la pe-

Desde ayer, se exhibe en el teatro 

.. Encanto" , pero será exhibida en to­

dos los cines de ½i1 Habana y del in-
Una escena de la audaz prbdúcción de la "UniveTsal", "El Moderno Casanova", 

estrenada ayer en la pra.ntalla del ' 'Encanto ' •. 

terior. 
Son sus intérpretes musicales, la maravillosa Elissa 

Landi, el arrogante Nils Asther, el moderno hombre de 

amor, aristócrata de abolengo, Paul Lukas, y las actri­

ces Esther Ralston y Dorothy Revier. 
<> 

lícula "Cleopatra' ', que será la próxima que el insigne 

director lleve a la pantalla para la "Paramount", de· 

muestran que será ella uno de los ejern¡plos más nota­

bles de su predilección por lo grandioso en el cine. 

Para interpretar el papel de la citada obra se ha de--

La oantalla tiene ahora nueva pareja de amantes.- signado a la valiosa e interesante artista Claudette Col-

Fredric March y Miriam Hopkins han quedado eon- bert. 
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He aquí el terceto de estrellas, a cuyo cargo está todo eil de- carrollo de la trama dinámico-sentimental de " Bataclán" , la 

fastucsa producción que vuelve a la, pantalla del ''Encanto'', el lunes próximo, día 19, ,roan Blondell y Ruby Keeler, 

abrazan a Cagney, encantadas del tri'llilfo obtenido.- (FOTO W'AGNER.) 

La Novia del Artista 

Los asiduos del elegante teatro "Campoamor", están 

de plácemes. Van a tener la oportunidad de ver a dos 

artistas de la importancia de Marie Dressler y Lionel Ba­

rrymore, en una película. 

La "Métro Goldwyn Mayer", que sabe de la trascen­

dencia que tiene para el público la unión de dos astros 

de la magnitud histriónica de Marie y Lionel, ha servido 

e3ta film con escrupulosa atención. 

··La Novia del Artista ··, que tal es el título de esta pe­

lícula que se estrena en " Campoamor" el martes próxi­

mo, día 20, es una novela llena de emoción. La em¡oción 

deliciosa que sólo saben servimos la creadora de "La del 

remolcador'' y el héroe de "Mata Hari". 

Ba.tacclán 

Vuelve a la pantalla del "Encanto '' , ese m):uavilloso 

desfile de mujeres deslumbrantes, que se ha titulado en 

español "Bataclán". El lunes 19, es el indicado para 

su estreno oficial, y el público lo espera con verdadera 

ansiedad. 

Se hace innecesario hablar de las excelencias de esta • 

film. Los que pudieron admirarla en sus dos _días de pre-

estreno, se han hecho cargo de su propaganda, y ésta 

es siempre la que en for~a definitiva ofrece a una pro­

ducción su triunfo más clamoroso. 

Lionel BARRYMJORE, con gesto acusador. En su a.demán 

/Predilecto. Más de una vez lo emplea en ''La. Novia del 

Artista'', fornúdlable creación de '' Metro G. Mlayer' •, 

con la. cola.boración ilustre de Mario Dressler, 
(FOTO ''M. G . .M.' ') 



EL CUARTELAZO DEL 15 DE ENERO 

(Viene de la Pág. 23.) 

LA ~ClA DE GE.A.U 
El Presidente Grau estaba rodeado por 

un grupo de sus amigos cuando l1egamqs 
a Palai;io. Le contamo_s lo que en Colum­

bia había sucedido. Concluimos con la de­
signación de Hevia para Presidente. El 

Dr. Grau nos informó que ya conocía la 

decisión del grupo '' de la fuerza'', que 
propenia a Hevia. Hevia estaba en Pala­
cio también. El veía que la Junta Revo­
lucionaria no lo apoyaba hasta aquellos 
momentos, y no quería aceptar un Gobier­

no que estaba impuesto por las bayonetas. 
Más avanzada la hora, reunidos muchos de 
los miembros de la Junta en el Salón del 
Despacho del Palacio, en el tercer piso, 
y después de largas disensiones, Hevia fué 
designado Presidente, contando con el apo­
yo de un grupo de los allí reunidos, la ma­
yoría de ellos, ajenos a la Junta Revolu­

cionaria. 
}.I¡uchos de nosotros, que conocemos al 

compañero Hevia, no dudamos de su bue­
na fé, de sus méritos, de sus e_ntusias.mos; 
pero la realidad en aqu el momento era 
otra; era que él significaba la imposición; 
era que él representaba el militarismo; era 
lo inaceptable, y por eso preferimos caer 

OFICIOS 

No. 22. 

COMPARIA 

antes que pactar, porque el pacto no era 

con un amigo, sino con otra persona, con 
Bntista y su grupo, que ya estaban incli­

nados abiertamente hacia la Embaj ,lda 

Americana . 
.Antes. d e la retirada del doctor Grau, 

un centenar de soldados le dispararon al 
pueblo. Lo hicieron, y l o hubiesen hecho, 
de todos modos, a u)!que no hubiese habido 
congregado ante el Palacio l)ueblo alguno 

(y había miles de hombres aclamand·J a 
Grau ) ,porque la orden era dispa1ar para 
amedrl'ntar a los que no querían aceptar 

la renuncia del Presidente. 
A Grau lo acompañamos !insta su casa, 

el Encargado de Negocios de M!éxico, el 
C'apitán Bole\ del Ejército, el Capitán 
Figueras, de la Marina,- dos muchachos 
d ecentísimos y c;l"ignos-, el compañero R a­
miro Valdés Daussá y yo. 

Después, el panorama es movedizo y 
vertiginoso. Viaje 1 e · Grau a México. Mi­
llares de hombres que lo despiden. La r e­
acción que destruye la obra d e cuatro me­
·ses de Gobierno R evolucionario. El pueblo 
q ue ya no acepta el Gobierno y que espera 
ans.ioso la llegada del hombre que aspi­
rará a la Presidencia de la Repúb!ica, 
llevando e l programa del Partido Revo­

lucionario Cubano. 

DE SEGUROS <> 

TELEFONO 

A-1737. 

HABANA. 

<> 

SEGURO OBRERO EXCLUSIVA.MEN'.rE 

-.........., .. =4fii1,tllln ~ 

Servicio Médico día y noche. 

C. Privd. 

<> 

M o s 

(Viene de la Pág. 17.) 
vida que los lectores de Tolstoi y otros 
autores rusos del período, han asociado 
con la Rusia Imperial. D e toelos modos, 
aún en los años precedentes a la guerra, 
el '' pomeishiks' '-así eran llamados los 
propietarios de terren0-vivían con extra­
ordinario lujo y podían manteñer sus pro­
pios hogares · en San Petersburgo, donde 

pasaban los meses de invierno. La ma­
yoría. de estos '' pomeis.hiks' ' no llevaban 
a.na existencia ociosa. En la mayoría de 
los casos eran enérgicos y bue_!!os campe­
sinos. Esto se puede dec'ir particularmen­
te de las zonas graneras del Sur del 
país, s.iendo la ausencia de producción de 
granos, de la que antes f ueron responsa­
bles los "pomeishiks ", to que ha forzado 
al Gobierno Soviet a -proceder a desenvol­
ver la creación de granjas controladas por 
el Estado, para el cultivo de los granos 
en gran escala. 

Mi propio trabajo me llevó muy raras 

veces a tener contacto con los terrate­
nientes; pero mi casi constante contacto 
con los trabajadores agrícolas me ha lle" 
vado a formar la opinión de que ellos no 
tenían para los '' pomeishiks '' de sus d'is­
tritos, la mala voluntad que lo& agitado-

e o u 

res políticos parecen cons.iderar nat111·al 
que ellos debían sentir. Tengo la convic­
ción de que la mayoría de los actos d e 
vfolencia ostensiblemente rea)izados por 

los campesinos contra los '' pomeishiks ' ', 
durante la Revolución, fueron consecuen­
cia del trabajo realizado por d esafectos 
y desmoral'izados ex-soldad o_s que acaba­
ban de regresar del frente de batalla, que 
fueron los que cometie ron tales actos 
atrib uídos a los campesinos, bajo la in­
fluencia de los agitadores políticos. Pue­
do imaginarme que frente a estos. su cedi­
dos, la mayoría de los más viejos a gri­
eul tores, miraron con sorpresa y atención, 
hicieron el signo de la cruz devotamente 
Y continuaron en sus habituales tareas. 
En m u chos casos sé que ésto ha sido 1o 
que ·ha ocurrido. 

Los más grandes "pom-eishiks"-la in­
tituladas familias y la nobleza.-est:ü,:m 
en condieiones de mantener sus grandes 
posesiones rurales y sus señoría.las resi­
dencias hasta la época de la R evoluc:6:n., 
aunqu e en muchos cas.os e llos habían ar­
gumentado ampliamente que sus ingresos 
habían sido invert'idos en empresas dedi­
cadas a propende1· al más 1·ápido creci­
miento industrial de Rusia. 
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Use3~EN-UNO 
en su máquina de 

coser-
Correrá con mayor suavidad y facilidad. 

Acéitela bien. Limpie el mugre gomoso. 
Vuelva a aceitarla lijeramente. Quedará 
encantada del cambio. No pierda tiempo. 
La más leve tardanza es, a veces, costosa. 
El Aceite 3-en-Uno puede comprarse en 
todo buen 11lm11cen. 
Cómprelo hoy mismo. Téngalo siempre 11 
la mano. 

THREE-IN-qNE Oll COMPANY 
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En Moscow y en la gran feria -le Ni.ini 
N ovgorod uno encuentra tipo d~ rusos. 
Los robustos y saludables comerciantes­
tratantes en azúcar, granos, gieles v ot,·os 
rengloneS-y los prósperos man u faeture­
ros téxtiles, cuyas herencias famili~1res se 
habían transformado rápidamenta de in­
d ustrias. d e aldeas en grandes entidadt>s 
industriales que ocupaban gran número de 
trabajadores. Eran estos hombres,-- los 
comerciantes y m,agnates industria!es---Y 
no los empobrecidos terratenient,H, los 
que hacían famosos los res.toranes noctur­
nos de Moscow por los derrochadores l's­
pectlculos y por las orgiacas fiestas ele 
los días de la pre-guerr·a . En más -le una 
ocasión fuí invitado a asisti r a estas fies­
tas. R ecuerdo una a la que asistió t·l Di­
p utado Ministro de Comunicaciones (Fe­
rrocarriles.) Nos sentamos a la mesa a las 
dos de la tarde, teniendo delante una 
cantidad como de dos galones de ca dar 
servidos s.obre un block de <hielo que imi: 

taba un glaciar, mientras el caviar ech:ido 
sobre él representaba un oso pardo. .El 
"vodka" corría abundantemente· comi­
mos la usual serie de tostadas cor: <'aviar 

:-una, l~ _primera, para suerte; la l):He­
Ja; la tnru.dad ; l as cuatro ,'squinas do una 
casa; los cinco dedos de una mano, etc., 
etc.-y así s.e fué devoi-ando la i.mnen sa 

cantidad de caviar frío, emp-ezando luego 
con los '' hors el 'oeu vres'' ca lientes-has­
ta que la verdadera comida comenzó :i las 
cuatro y treinta de la tarde. Eran coin ,, 

las. ocho de la noche, cuando los jnvii:n<los 
se reti1·aron a sus habitaciones a tlescau­

sar . Como a las once de la noche tc<lfJs 

se volv'ieron a reunir y desde mi propia 
habitación yo podía escuchar sus ('011,·nr­

saciones, qus duraron hasta muy entrada 
la madrugada. Algunos días más tnrdc, 

emtpleé gran parte de una noche en la mo­
rada de un campesino. Comimos una bue­

na cantidad d e arenque pelado tomamos 
vodka, potaje de trigo sarrace~o, cerezas 

(P&Sa. a la. Pág. 4-7.) 
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M o s 
(Viene de la Pág. 46.) 

silvestres y una natilla de l eche espesa, 
servida en una fuente de barro. ¡Enor­
me contraste ! · Y, sin embargo, la misma 
serie de tostadas fué comida, la mi~ma 
idea de despilfarrar alimentos y obt.lncr 
distracc'iones en la medida que la bo:sa 
Jo permitier a, cosa .tan carai,_terística Je 
los rusos, también :1.parecía allí como c·n 
e l lu joso restaurant. En la última parte 
de la fiesta. -el cura de la afuea se nos 
reunió, mostrándose extraordinariam<:?nte 
orgulloso por unas pocas p3labras que eo­
nocfa en inglés y sin mostrar la más lige­
r a aversión a tomar una copa extr a cu an· 
do la botella de ''vodka'' circuló. 

:En 1912 tuve la buena fortuna de estar 
en Moscow cua ndo Nicolás II vis'i.tó la ~in­
dad oficialmente y por primera vez desde 
su coronaci ón, ocurrida unos qui.n~P años 
a ntes. L a visita fu·é con motivo dd Cente­
nario de la Victoria, que los ejé'rdt.:>s de 
Alejandro I, a uxilia dos por lo ri,g•:rcso del 
,n,rierno ruso, obtuvieron sobre :Napoleón. 
En est:>. oportunidad, a unque la recl-lp,,' ón 
que el ~11onar ca tuvo, t enía todas las apa­
riencias de ser entusiástica y de todo co­
razón, se tomaron grandes·precaucÜ'nes, E'n 
el sentido d-e que sólo personas d,3 confhn-

IEDICACIÓN ALCALINA 
PRICTICA , ECONÓIICA 
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za estuvieran en c:1.lles y parques d urante 
el cruce del Soberano. Daba la casu a li,hd 
que mi oficina estaba en una n1an zana de 
casas qu e miraba a la actual Ph:'.a Roja, 
V con tal motivo tuve que pr-Jve '3rrn-e d.i 
nn pase e~pecial, que me permit'i.ern c0ncu­
nir a mis ocupaciones. Por sue rte, más 
que por buena dirección núa, en la maña.na 
de la ll egada del Em'perador , pasaba yo 
p·or el lado del terruplo de la Virgen Ibé ri­
ca, cuando su carrua j e se detuvo allí a 
fin de permitirle hacer un saludo devoto 
:1.nte la más sagra da imagen. Este era s'em­
pr-e su primer acto a l ll egar a ~Insr.01v y 
antes de entrar en el Kremlin. Unc;;. mo­
m ~ntos a ntes d e que el real carruaje :,pa­
reciera, tuvo lugar un típico 'inciden le. Dos 
ofi.ci a:es, en traje de paisanos, s-e m e acer­
caron, tomando uno de ellos un paquete 
que yo portaba y mantenié_nd9lo en gu po­
der hasta que la. comitiva hubo pasado. 
Purante toda la semana hubo en la ciudad 
un extr aordinario despliegue de ca rácter 
militar y r eligioso. Desde la ventana de 
mi ofic'ina pude presenciar un gran servi­
cio r eligioso público, que tuvo lul{ar en la 
actual Plaza Roja y que era una eeremo-

e o u 
nia d-e gracias. El Zar estaba presente, con 
todos los miembros de su CortE!, en traje de 
gala, y quinientos clérigos alineados y lu · 
cie@o sus vistosos trajes cantahan el r es­
ponso. Era aquel un extraorqina rio C' im­
pres'ionante espect áculo. Aquella roche 
asistí a; una función d-e gala en l.i Opera 
de Moscow, en la cual, doce cuadro~, <'~­

plendorosos e ilustrativos de los ac-:,ntoc·i ­
mientos de 1812 contra Napoleón, fueron 
presentados al públicQ . Tqda la C01·te asi~­
tió a aquel acto, y la profusión de lu.1osos 
vestidos y de joyas que -había en la ¡rr:in 
sala d-el teatro hacía que las deco•·acicmes 
y el vestuario de los art:stas lucieran más 
bien como d e artistas ae una humiI,ie fer'ia. 

Otra de las impresiones que perm,in<:i:crá 
para siempre en mi mente, -es lo que ví po­
cos días antes de que la real visita tuYie­
ra luga r. Había estado trabaj:1.ndo la :!l.la­
yor parte de la noche en el estudio de 
unos trabajos para la sustitución ,Jel ser­
vicio tranviario de Moscow -e iba en dh·ec­
c'ión a mí casa como a las cuatro de la n1a­
drugada. Al volver una esquiná próxima a 
!a Oficina Central de Telégrafos, me en­
contré un grupo de miserables y d esgracia­
dos, cuya descripción huelga . M\iy unidos, 
com o si fueran una piara de Cl_arneros, mu­
chos de ellos con ropa escasamente sufi­
ciente para ~ubrirle det€\ ·mina das pa1l 1•s ~, 
darle un relativo as.pecto dec~pte , y toi:los 
mostrando los signos inequívocos del a lco­
holismo crón'ico. La m elancólica m esnada 
cruzaba de largo custodiada por doce po­
licías. En -el grupo debía. de haber unas 
quinientas · personas, incluyendo much:is 
mujeres y niños. Yo me volví hacia un 
mensajero de telég~afos que transitaba por 
el luga r y le pregunté qué podía sºer aque­
lla proe.esión. Su respuesta fué "Bezpass­
portni " (sin pas:1.porte) y de~pués de una 
pausa de un momento me añadió: "Lim­
piando el Mercado de Bandidos. supongo, 
a ntes de que llegue el p equ eño Nicolás.'' 

N un~a hasta entonces había yo oído ha­
blar del Mercado de Bandidos: .pero más 
tarde . durante el mismo día, 'impulsado por 
una l!'ran e.uriosid :1.d, fuí a conocerlo. Pa­
r ecía increíble que la multitud que yo ha­
bía visto cruzar durante la noche, hubiera 
sido sacada de este Distrito, porque el lu­
l!'ªr estab:.>. aún lleno de degener_a.ción abun­
dante y demostrativ o de los e:randes efr c­
tos dei a lcoholismo crónico. El pavi.!l'ento, 
fuera d e las asqu erosas tiendas de J, ebidas, 
estaba literalmente cubierto de cuerpos ca­
davér'icos e insconscientes, a cq usa d e Ja, 
continuada borrachera. Crucé r á pi.damC'nt-e 
nor la empedrada pla.za, -porque no era 
aquel un luga r donde uno pudiera C:: esear 
pc,rmanecer mucho rato . .. 

!En mis dias de estudiante, yo hice a '.gu­
n os estudios sociales, -en lo que se conside­
r:i uno de los peor!ls y más tétricos h:i.rrios 
de Londres ; pero nunca encontré a.lli tanta 
asqu erogidad y degeneración como vi en el 
famoso Mercado de Bandidos de Mo~cow. 

·(Versióri de L. Gonzá.1-ez del C'al!llpo, es­
pecial para BOO'JIEM:LA..) 

El próximo Capitulo se titula: RUSIA, 
1911-1914, D'ESDNVOLVIMIENTO IN­
DUSTRIAL. 

Fortifica su cerebro, sus inúsculos 

"1 su sistema nervioso. 
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los meses han pasado; y su 
Creyón MrcHEL, el eterno ms­
trumento de la belleza de sus 
labios, no se ha coocluido aún .. . 

Par:1 conservar su hermosura, 

nada es caro, que ella es lo que 
más vale ; i,cro ¿ no viene bien 

un poco de economía en los 
malos tiempos? Por eso ella 
sonríe: una deliciosa sonrisa, 

que subraya, invencible y 

la misma insuperable ca­
lidad, igual razonable ventaja 
económica, caracterizan los 

dem:ís productos MrCHEL: 

Arrebol, Polvos, Cosmético y 
Sombra para los ojos, «exclu­
sivos>> y de distinción. 

MrcHEL 110 P'4[de ser i1111lado 

jl(Jrqtte es el 1í11ico e11 el 1111111do 

qtte fabrica sus propios colores. 

MICHEL COSMETICS. INC., N,., Yo, k 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
Ag,ntr Un,ro "" C"b" 

ArA"-TADO 661 LA H~BANA 

Envir 10 ttni.•-o. tn wllm. d, ewtt0 o nmbre 
Y rtt,b1d ur,• mu"tUI ik Ct1!)'0n rn tono el.ro. 
mN:11,no u Okuro No t'I ""'cur,o rttotW 
~Ut anun<10 

Sintonice todos los domingos, de 2 a. 
2)4 la H<0ra Michel, por la C. M. Q., de 
la C,i.s~ qe lM Medi¡is, &I! (j4(} klca. 
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GARANTIZA UN 
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LA GOMA QUE RESPIRAvTIENE DOBLE \/IDA 

AGENTE EXeLU.51VO PARA CUBA: 

cJ.LEDO ROJAS-5AN LAZAR0l61-TEL.U-1777- HABANA-

LA GOMA PROTliCIIIJA 

SUB-AGENTE EN LA PROVINCIA DE ORIE.NTE : 

AGAPITO SANCIBRIAN - LORRAINE BAJA N22 -STGO. DE CUBA 

CVien<? de la P ág. 21.) 

que me avisa que ya pagó el préstamo en 

el que yo le serví de fiedor, y que le pu':ldo 

escribir a Zulueta 36-E, Dep. de Tabac'>s. 

Recibí otra carta que conserv_:o por lo .. u­

riosa, enviada por José Triana Triana, de 

Camajuaní. Les contesto a aiµbos . De M· 

mida s6~o hay erroz y lágrimas negras. 

(Esto es arroz y frijoles negros). Tomo 

el caldo de Jos frijoles y me ~omo -el -pan 

con dos huevos pasados y luego como un 

pan con queso y dulce guayaba. Se f11 '.!•le 

el bombillo grande y no puedo leer. 

)!AJB.TES 31 OOTUBEE 1933. 

Me levanto bien, me d9sayuno y me de­

dieo a leer. o salimos al sol, n1 recibo 

paquetee; haeemos varil's fotos y como no 

recibo v:sitas tampoco. el día se me hace 

largo. Como arroz y carne salcochada con 

pan y luego preparo gofio co:µ leche. Re­

cibo carta d':l Z., que me dice no recibió 

earta mía. Le escribí el 25, ya tendrá la 

respuesta en su poder. Recibo car ta tam­

bién de Navarro y de Julio Blanco He· 

rrera. Mañana les escribiré. Veré si viene 

el aví6n y puedo mandar las respu9stas, 

pues ya hoy no hay tiempo. 

Discuto con Jaime acerca de que en el 

futuro gobernará en Cuba el que t enga la 

solvencia moral más. arraigada; y aun esto 

será relativament9, es decir : que entr e 

loa panaderos gobernará el panadero me· 

jor, moral y materialmente, pero que esto 

será motivo de una larga evolución, cuyo 

fin no Jo gozaremos nosotros. 

llfJBBOOLES lo. l!fOVJBM'Blr.B 1933. 

'Ke levanto. Sintiéndome bi911, decido 

escribirle a Z., a Julio Blanco Herrera y 

al doctor Navarro. Empiezo, pero nos lla­

man a coger sol y salgo; h~ unas fotos 

y regreso a escribir. Termino y envío las 

cartas. 
1.Beeibo carta de Panchitó Menier y de 

Bolanc1o. Lee contesto. Compro una b o­

qmlla. Al ir a:t médico a damte diatermia, 

veo al preso .Abundio Pérciz, qne es man­

c1ante y está en e1 Hospitát 

MI DIARIO 

más : i Dónde está la just icia divina de que 

.hablan los creyentes f Y o sólo veo y sufro 

i nj ustic'ias. No veo la difennci2 entre los 

que se compor tan como canallas e injus­

. tos y los que v iven más para el prójimo 

que para s i mismos, que no anhelan na da 

para sí so'.os y q ue todo lo hacen en p r o 

Receta del Hogar 

Para T eiir el Cabello 
A medio litro de agua se afiade 

una cucñarada de glicerina y el con­

tenido de una cajita de Compuesto 

de Barbo. Si se desea, aunque no 

es indispensable, añádanse 3 cucha­

radas de agua de Colonia o de bay 

rum. Compre estos ingredientes 

en la botica, mézclelos en su casa y 

úselos para teliir su cabello y su 

bigote. El Compuesto de Barbo 

Ue..-a instrucciones sobre la forma 

y frecuencia de las aplicacione:-. 

de la comunidad. Veremos si el tiempo 

co1.0bia mi ca ráct eT (1 s i al fin veo d ón tle 

está la .iusticia de Dios. Me desayuno y 

escribo lo anterior. Llaman a los que de· 

seen toma_r sol. Me decido a sa lir. R egr~so, 

hago ej erci!lios, me ba ño y a lmuerzo. No 

t"ngo visitas y me pa so el d ia ley endo. 

A la hora de comida como un poco de 

arroz con pollo que le manda r on a Gutié­

rrez por la mañana, lo caliento y f río 

huevos. con aceit e. A la r etreta hacemos 

cinco mfoutos de recogimien t o en mem'O­

ria de los compañeros caídos en el "Na­

ciona l ''. L uego, a caminar e n la ge lera y 

a leer. Collazo vino con el sargento Mar­

tínez en el 33; me trae un q_ueso qu9 me 

manda Víctor Pina y una carta de Cirilo 

y un papelito de Emilito. Se h abla de la 

caída del Gobierno, etc. Se termina el día 

b ien. Recibo car ta de Z. y de Rauli to. 

VIERNES 3 DE NOVIEM:BDE 1933. 

Amanezco bien y me desayuno con un 

pan con mantequilla y café y 
0

luego me de­

dico a escribir estos renglones. Me prepa· 

r o para sali r al sol , y al empezar a jugar 

con una Medicine B1!l! me comienza ta-

01dcard ;a . Subo. Tomo Kinidina y salgo 

a l sol. Me comprimo los glóbu los oculares; 

pero me sigue la taquicardia; me acuesto 

en la yerba, descanso y al poco rato se 

me p asa. Regreso a la celda y tomo un 

purgante de una y m edia cucharada de 

sal de h iguera y sigo bien ; me mJantengo 

a leche hasta la tarde, que como un pa n 

con dulce g uayab a. Por la n oche le escri­

bo a P r'ieto, a Cirilo, a R aulit o, a Z. y a 

P ina.. Recibo un enorme pa quete de galle­

tit as, etc., y ocho rollos de películas y 

car t~s de N olber t o, Enrique Robles y Juan 

Casti llo. L es cont estaré mañana por le m n 

ñana . Estoy cansado. 

SA.BADO 4 »i; NOVIEMBRE 1933. 

Me· levanto después de d ormir mal y 

(Pasa a la Pág. 49.) 
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(Viene de la. P ág. 48.) 

soñar eon Rivery y la gente de la Ma­
rina. Soñé q ue les veía a todos sin iruiig­
nias, y que Rivery luehaba por. una eoJo­
eaeión de Piloto Civil en un bareo mer· 
cante. Yo los bromeaba . D espués de Ja 
diana sonó un tiro de fus'il y me levanto. 
No se sabe dónd9 fué y veo que está lle­
gando el '' Pin ero''. Contesto a N olbel"to, 
a Juan Castillo y a Enrique Robles. Al­

m uerzo gofio eon leche caliente y luego 
salgo u la visita. Veo a Ramón Herná!l­
dez y regreso a ealenta r el almuerzo quP, 
éste nos ,envió. Como bien y bajo a reci­
b ir un paque t e de dibujos que me envía 
Prieto y un paquete que me manda _\u­

tonio Méntl.ez, cuñado d e Sosa, papel, so­
bres y sellos y un jabón de bicloruro. Se 
dá por segura la caída del Gobierno y 

nuestra pronta l ibertad . Veremos. Recil;o -
carta de Sara y de l'v[artica, de Nav::i rro, 
de Félix Pérez, de Adolfo Botta, Areeia 
>' Sra. de López Chávez. Mañana les con­
testaré. 

DOMINGO 5 DE NOVIEMBRE 1933. 

Me levanto a las 6.30, y después de ha· 
ber pasa do la noche soñando con que es­
taba lleno de chinch es. P arece que el i:ho­
colate no lo d'igerí bien. M.e desayuno con 
dos peras y unas uvas. Me hace Pardo 
unas fotos y me de dico a contesta1· l:is 

cartas y a escribir estos renglone2. l\' e 

tengo visitas y me dedico a leer " ,Jesu­
cristo ante Ju Ciencia". Después, a ,, orucr 
el arroz y los frijoles que para a lmu erzo 
nos mandó Ramón , junto con fricasé de 
p uerco y boniatos fr'itos. Como unos cas­
quitos de guayaba y me dedico n ereri· 
bir a Botta. Mand-íi las cartas a mano 
hasta Gerona. éontesté todas las ,'arta~ 
del día anterior; riero la de Adolfo no s~ 
si la eehé o se pe1·dió. Veremos. 

! 

LUNES 6· DE NOVIE!MBRE 1933, 

Amanece el día nubla do y triste, me 
desuyuno con unas u,, as que no se qulé11 
me envió junto con unas peras y mam:1-
na~. Lue¡ro me dedico a romper cartas -,-ic­
jas y a b uscar la de Adolfo, que escribí 
anoche y no sé si la eehé o no. · 

Tengo nostalgia. Ya se me hace largo 
este calvario, estamos perdiendo l a espe­
ranza de que imper e ele nuevo la just'ici·t. 
Anoche cambié inqJr: s:ones con Gutiérr<'7. 
y P a r do para constituir la Hermandad de 
los Hermanos o Caballeros o Com.p•aü<,>1·05 
de la Igualdad. U n a utopía. 

El almue1·zo hoy es de harina y carne: 
salcochada; l e llaman '' uno en el dirt·e­
to ' '. Es horrible. Por la tarde, garbau­
zos y arroz, imposibles de dige1·ir. Com <> 
un pa n con aceite y un peda~o de queso­
Y me dedico a escribir estos renglonee. 
Hoy siento verdadera 'in eonfonnidad ron 
la vida y con sus hechos. Le escr:biré a 
Prieto; me es imposible dibujar; le di! · 
volveré todo. No hay ni luz ni comodida­
des. Luego tolll!aremos chocolate y a dor­
mir. ¡ Hasta cuándo durará ésto 1 

(•Continuará en el próximo número.) 

Sti<VICIO 1)11¿t(TO St~A~AL· 
A ~IArll 

~tk.r lodo.r lo.r m/érco/f?/; J a.m. 

por el m.qgn/l/co //apor 
PR/NCL L>AV/LJ 

$ 12. 37 

loA Y VuELTA- $ 20.31 
MA,í IMPUE..l'TO.f 

IMPU[STOS, LITEl2A Y COMIDA ADICIONAL 

PARA INFORMES: 

DU-S.SAQ C~. Lld. 
CENTRO ASTURIANO TEL. A-6 540 

COMO IBAN A SER INCENDIADOS LOS EDIFICIOS PUBLICOS 

(Vi ene de la P ág. 20.) 

a la com p-~obación de que hubie ra sobre­
Yeniclo una catástrofe, por h mucha can­
t-dad de dinamita que se guardaba e n 
aquella dependencia mi lita,r. ¡Pero la de­
sesperación lleYada a l pueblo por Macha ­
do y sus sicar'ios sin 2lma, daba lugar a 
todo eso ! 

LA CON TRAORDEN. 
Cuando este plan estaba casi ultimado 

y dispuesto los comprometidos a su reali­
_zación, el joYen maestro autor del plan 
r ecibió orden superior de aplazarlo, para 
permitir la realizaeión de otro que se su­
poní:.1 sería definitivo: la voladura del 
nanteón en que se creía sería . sepultado 
Vázquez Bello, en el Cementerio de Co­
l ón . 

Pero el que fuera Presidente del S ena.­
do fué enterrado en Santa Clara. Después, 
como es sab'ido, la mina del Cementer io 
fué descubierta. Volvió a reinar el des­
conci erto. Los más comprometidos en la 

quema de edificios públicos eran perse­
guidos de cerea por los esbirros. Por otr a 
parte, se ereyó un tanto imprudente el 
proyecto, por los fatales resul tados a aca­
rrear con toda seguridad. Pero de allí sa­
li er on los incendios a los buzones y los 
parciales en al¡runas Secretarías. E l p r o­
cedimiento h 2bía sido p erfeccionad o, y 
los expertos y los porristas se volvían lo­
cos para descifrar Jo que para ellos era 
'.ff. misterio: cómo ]Jodía producirse una 
h1 .rl a al Gobierno, en la mayor impunidad. 

Será curioso señalar que donde posible­
mente me_jor prepurada estaba la acción 
de este plan, era en la Secr etaría de E s­
tado, donde poeo faltó para que e l Archi­
"º f uera reducido a llamas . . . 

También se pensó e n que el l oeal de los 
'' e,-_--pertos'' f uera u no de los '' agracia­
dos''. Pero, --como queda dicho, todo hubo 
que a plazarlo. Eran días d esesperantes , 
e n que 1os p'anes más descabellados tenían 
Yealizac'ión, a través del arrojo de un pu­
ñado de homhres >' del odio de un pueblo 
a los que lo tenían sumido en el dolor ... 

"ºY ·muchos Cerve~os 
pero solo uno 

f4ATiJ~Y 
Lla borada por BACA~VÍ 



A cargo de la Srta. MERCEDES SAA VEDRA 
N• 6.-BLUSA. Espalda. Se corta colo· 
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"Ensembles", cuellos anudados, mungas caprichosas y sayas est rechas, son las prin· 
<'ipales tendencias de la moda primaveral, y que se encuentran condensadas y fina· 
mente combinadas en el modelo. 

;Está éste inspirado en una creac'ión del famoso Chane], en crepé amarillo es.tam-
pado con p eto y '' ensero ble'' de piqué de seda blanco . 

·u torte sencillís:mo permitirá su ejecución, aún a aque'.las lectoras menos aficio­
nadas al corte, pues sólo muy ligeras transforn1-2ciones requiere el patrón o tipo que 
sº po: ea, con las medidas exactas del cuerpo. 

L a blusa, al anudarse delante, forma un ligero drapeado de P.fccto muy chic y mo-
dernísimo. , : 

El peto va cosido al hombro' con lr p'ieza de la blusa, así como en la cintura, a la saya. 
La manga, drapeada, que se cortará sesgada, J"eva un P.lomo que facilita su caída. 
l'na tira recta de piqué, es el cuello del "ensemble". 
DPsrripción de las piezas: 
N"~ J__,E?\SI1},fBLE. Del:•nte. Se e.orlan des iguales y se Je pone una v ista, com-0 

frrro, de unos <·atorce c,entímetros de ancho. 
x~ 2.-.EXSrorBLE. Espalda . Se corta poniendo la tela doble al centro. 
X• 3.-J:l-fAXG-A. Es la d e l ' ' ensemble". Hágase la pinza al codo. Se cortan 2 iguales . 

._ -. i__.BLUSA. Delante. Se cortan dos iguales. 
;s, J,-PETO. Se coloca la tela dol>lp al c~ptro, para cort!lrlo. 
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cando la tela doble al centro. 
N• 7.-MANGA. Del vestido. Se cortan 

2 y se co'.oca la tela ~esgada. 
N• 8.-SAY A. Delante. Se corta colocan· 

do la tela doble ::ü centro. 
N• 9.-SAYA. Espalda . Se corta colocan· 

do la tela doble al centro . 
N• 10.-CINTURON. Puede h acerse de 

crepé, pero en el modelo es de charol. 
N• 11.-CUELLO. Tira recta del cu-ello 

del "ensemble". 
Una talla 36 necesita aproximadnmente 

tres y media vuras de crepé y dos y m ed'ia 
varas de piqué. 

CON TESTANDO A MIS L ECTORAS 

Dirija su eorrespondenc:a a: Srta. M. Sa3.­
v edra, R . BOHEMIA. APartado 2169. 

H abana. 
V ioleta.-Te agradezco la carta. En la 

primer a oportunidad publicaré el vcst:do 
que me pides . 

Valderez Stoll.-Creo qu,e t>sas tira:l qnc 
dices, no quedarán m a l, si las p-011es co n 
cui-iosidacl y del mismo tono de la cumisa. 
Se marcan las dos med'ias. ¿ Complacid L J 



LOS EMPLEADOS DE SARRA f 
CONTR.t\. EL TRUST DEL t 

DOLOR 

(Viene de la, página. 30.) 
en metálico por su trabajo, donde se in­
cluye un cheque en pago de los días del 
mes de febrero. No asi del mes íntegro co­
mo se ha anunciado en la pren_sa diada. 
Ninguno de los emp'.eados ha quer:do re­
cibir este ''certificado'' del politico y ya 
Notario Públ'ico Miguel Suárez. 
LA JU'N'TA PA'l'RONlAL Y QUIENES 

LA COMPONEN. 
La Junta Patronal está compuesta pn!' 

un grupo de empleados de los llamados 
de "sueldo alto", o i,ea de un sueldo que 
osc'ila entre $150 y $200. Se nombran Eli­
pio Bof:f;.i.11 y Hlurtado, Ignacio César Al­
daya y •Gras, Rufo Morera y Machado, Fer ­
nando Gómez Montes, Federico Mi;jer y 
A.guirre (actual subarrendador o testaferro 
de Sarrá) y José Eoca y Sastre. 

La actividad de estos empleados, nos 
informa la comis:ón, es defen'd<'r loo inte· 
reses de Sarrá, a p~ar de que no en todas 
las ocasiones, y creemos aue en ninguna. 
son · 1os mismos. Como se V.}. estos señores 
no son otra cosa que · empleados de la dro­
guería, que se quejan, a espaldas del '.)ro­
pio Sarrá, de la vida agitada que llevan, 
s'in gran beneficio. A raíz de declararse 
la huelga, entregaron la dirección de 125 
si11dicalizados a la policía, e indicaron la 
conven:encia de ''localizar '' !l los obrervs 
espa.ño'.es con el fin de intimidar y sep:1-
ral' a los sindicalizados, en españoles y 
cubanos, a pesar de que tienen 'iguales 
pToblemas y también han mejorado sus 
condici<mes de trabajo. 

¿POR QUE ESTA EXILADO EL 
PiROPIETA.Rig!,,i.A:RR.A? 
El doctor Sard.'-tstá exilado por sus re· 

laciones de am~tad con el ti_rano Machado 
y con Averhoff, su fami '.iar . .A.verhoff es­
tá- casado, desde hace años, t>On una her­
mana• de Sarrá. M.achado otorgó infinidad 
de privilegios a Sarrá, tales como el u:,1n 
del escudo nacional, que aún puede con­
templarse en la esquina de Teniente Rey 
y COillJ)OStela. Por otra parte, Sarrá des­
pedía a cualquie"I"a de sus emplei.dos que 
combatiera a Machado. Casa.!, Cayetano 
Fraga, hijo, Tuequiel .Martíne7 y otro5, 
fueron despedidos por mil:tar discretamen· 
te en la oposición. Además, Sarrá es odia­
do por todos sus deudores, bié-n hipoteca­
rios o farmacéuticos. Durante los últimos 
años de Machado, Sarrá desplegó una ac­
tividad sin - antecedentes en Cuba. E :; ta­
bleció 759 pleitos o juicios sumarios hi­
potecarios y 1,345 demandas por falta de 
pago a los propietarios de boti.ias en un . 
año. Sarrá ha contrU¡uído a arruinar a los 
pequeños propietarios de casas y boticas 
de toda la Isla. 

Sus relac'iones de amistad con Fors son 
bien conocidas dn todos loª empleados. 
Fors visitaba a Sarrá, cuando recibía al­
guna .amenaza de agresión a su persona· 
de algún propietaTio arruinado y víctima 
de este usurario &on pretensiones de '' co­
merciante'' y ''profesional''. E.xiste en 
la Droguería de Sarrá una cuenta de gas­
tos secretos con el fin de contratar po­
rr'istas., policías secretas, jefes de -pues­
tos, etc., en la época de M,a_chado. Sarrá 
dió varios banquetes privados al asno con 
:,¡:arras. Invitaba al asesino Machado a las 
bodas de sus hijas. Siempre, a su llega'1.a 
de viaje, se ofrecía a este tirano. iEJn la 
prensa constan sus visitas a Palacio y s11 
adhesión al machada to. No son datos nue­
vos ni ignorados por el pueblo. Lo prueba 
también el odio' y el deseo de destruir su 
:aegocio el día 12 de .Agosto, a pesar de 
la negat'iva de un grupo de e)!lpleados que 
impidió esta venganza del pueblo. Sarrá 
ea un hombre de una gran imaginación. 
Fué el inventor del sistema de los '' sub­
arriendos". Este sistema consiste· en des-

FUME TODO CUANTO 

Pero conserve sus dientes libres 
de manchas usando '·'COLGA TE" 

EL fumar le ocasionárá manchas en los dientes, si usted no 
los maiil:iene .bieri limpios, brillantes, pulidos. Use la 

Crema Dental COLGA TE. Conserve su sonrisa brillantemen­
te atractiva, su boca limpia y perfumada. 

COLGA TE es superior por tr;es razones. Limpia entre los 
dierites aún donde el cepillo de d1entes no toca. Hermosea 
los dientes porque ahora contiene un nuevo ingrediente pu­
lid~r. Perfums1 y purifica el aliento, dejando en ·toda la boca 
una sensación _agradable de frescura. 

Compre hoy mismo un tubo de la Crema Dental COLGATE. 
Usela con constanciª por la mañana y por la noche ... Luego, 
admire con placer el nuevo brillo de sus dientes limpios y 
blancos.· Note c_uá"n puro y perfumado .queda su aliento. 

1 
Las tapitas de' los tubos de ·la Crema Dent_ál Colgate, sirven para par- t 
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABON CANDADO''. : 

. A-1 

a\ojar en un breve µlazo de tres dias a 
cualquier inquilino que no abone, a su ven­
cimiento, el total del alquiler. Para este 
fin tf Jne varios empleados que aparecen 
como subarrendadores con licencia, que 
son demandados por Sarrá . . Sarrá pide el 
d e~ahucio de sus -casas y del subarrenda­
dor. Cuando el Ju-zgado se P.re_senta a des­
alojar la casa, este subarrendador confiésa 
que tales o cuales ~nquiliJ;J.os está,n al dia 
en el pago de sus alquileres; pe_ro qu,e no 
así un grupo de inquil\llos que no han pa­
gado el último recibo preseutaao. E~tou­
ces el empleado del J'uzgado procede a 
desalojar a es.te grupo, dejando ·en. la casa 
a los inquilinos que están al día. Como se 
ve, estos testaferros de Sarrá facil'itan la 

E 

. ,; - --.~ 

buda de nuestras leyes que conceden 30 
días de p'.azo a cualquier inquilino que 110 
abone sus alquileres. 

LA H'U'ELGA DE LAS DROGu;ERIAS 
Y LA POSiiBLE SOLUCIOOi. 
En la actualidad se encuentran los boti­

carios ün los abastecedores, o sea, los dro-
11:uistas. Dentro de unos días habrá otro 
problema: la fa1ta de •medic_am;entos en 
las boticas. El Gobierno trata. de evitar el 

, conflicto. .Es nombrado el Teniente Nin 
para que se entrev'iste con la Junta Pa.­
tr.pnal de Johnson, Taques:J¡_elJ Americana 
y Sarrá, que han provocado «:,!l estado e.le 
cosas. Nin ha informado que trata por 

(Pasa a la Pig, G.) 



LA SE.A. DE ROOSBVELT DESEMBARCO EN N'UlEVI­

TAS. HACIEN!I>O ESCALA EN SU VIAJiE A ~TO 

RICO~om.ento en que. la esposa. del Presidente america­

no desembarcaba del avión de la "Pa.n American", que la 

trajo desde !Mia.mi, durante la escala hecha. en Nuevitas, 

como parte de su viaje a Puerto Rico. 

GRAFICAS 

La Sra. de Roosevelt abordando al N -C. 
80-V., para iniciar una nueva etapa de 

su viaje a San Juan de Puerto Rico. 

'J 

El vapor "Saint Mary", que transportó, des­

de el puerto de Sgo. de Cuba al de New 

York, el millón doscientos miJ. litros de ron 

"Bacardí", -que empacados en cien mil cajas 

inundarán la Babel de Hierro. 

(:E'OTOS DE "BOHEMIA".) 

Una de las veinte secciones de cinco mil ca­

jas en que estaba.n agrupadas las cien mil 

lque conteniendo ron ' 'Bacairdi' ' han sido 

embarca.das pa.ra. los Estados 'Unidos. 



t.OS EMPLEAD.OS DE SARRA 
CQNTRA EL TRUST 

DEL Dl()LOR 

(Viene de la Pág. E .) 

todos los medios de que los componentes 
de estas firmas comerciales ac.udan a su 
11.am.ada, pues no han asisti(l.o a las citas. 
Como se ve, tratan de obsta_siulizar por to­
dl)s los medios posibles las gestiones con­
cill.atorias. Se rumora que estos señores 
propietarios están agravando el problema 
al trata]' de rom:per el frente que ·.han for­
mado los huelgujstas- organ'i~ados que sólo 
piden e l cumplimiento de las bases del sin­
dicato. La r ealidad es uue un reducido 
grup,o de empleados de sueldo a lto no pue 
den prestar el servicio de 2,456 empleados 
Unicam ente la vuel ta a sus labort<s del con­
junto de obreros especializados en su tra­
hajo puede evitar la falta de medicarnew 
tos en ·1as boticas. La realidad es que 1os 
P!P'pieta rios de los estab'.ec~mientos pre­
tenden desmoralizar a sus empleados poi 
todos loa medios. En mucho¡¡ casos ha~ in­
formado rn1!1 al Go):>ierno de'. verdadero 
problema, agudizando aún más el estado 
de la huelga. 

UlNA INTERVIU CON ARROYITO 

(Vien,:i de la- Pág. c.) 

gue contándonos Arroyito~pasaron J>ronto. 
"Cine Mundial" me dió trabajo. Luego 
edit-é '.'.El Farol '~' re~sta - satírica, y en 
poco tiempo llegue a ser una figura popu­
lar entre los latinos. En Nueva York 6sa­
bes i, ll aman la tinos a todos los que hablan 
español. Cuando bacía "El F a rol" vivía 
en un barrio donde h~bía muchos cubanos, 
que me trataban admirablemente. "iEII Fa­
rol" y mi popularidad entre ros compatrio­
t as acabaron.._al mismo tiempo cuando pu­
bliqué una car~catura que :g:ep,resentaba 
una furnia, ~ .l:J.ombre sacando tierra v en 
e'la una multitud que acudía a verle: lla­
ma da por otro hombre. El pie decía así: 
-11 Gorran! ¡Corran! -,6Qué pasaf -¡Un 
cubano tFabajando ! 

Arrofista se rasca l a cabeza y añade: 
·-Tuve oue cerrar el periódico y mu­

darme del barrio. 
Una carcajada y el caricaturista sigue 

el relato de sus aventuras n eoyorquinas. · 
--'He hecho caricaturas en un cabaret, 

he dibujado para "Americana". la revista 
de Alexand er Kfog, he decorado ('.abar ets 
y restaurants hispanoamericª'nos ... Pero mi 
mejor obra fué, sin duda. la fundación 
del diar'io "La Información", en el que 
hice con gran •éxito una caricatura diaria 
y una columna titul ada : Se soltó el loco. 
La carfoµtura v la sección gustaron mu­
cho y el ·periódico llegó a tener · una cir-
culación considerable. -

~Y de estudios, iquéf 
-He estudiado mucho. Mientras Diego 

Rivera p~ntaba los murales de la New 
W'orkers School, estudié cuidadosamente 

_¡su técnica,. Ife estudiado también escultu-
a. c~,el Profesor Sahas. y hai;-o ya esta­
uillas caricatural es que han méi-ecido elo­

j.lrios de) Gj orge µ.roz, el famoso dibujap.te 
a lemán\. ~ • ' 
; -~Oué nubo 'ae fil trabajo con Eddie 
¡Cantori 

~assaguer ~'!~ J;prfti'@tó- y ~l célebre 
,a~t~rL§ . &.~t~~h~l0'!&9'!'.) ~ .,., ~!{; ~n 

~

umero conm.igo. "'Me"-'i>arezco a eí como¡ 
n~, ~ota de a6ua !l... ot:i;a Q:G¡a de ae-ua d e! 
ohle ·,tamarfq'.f,; y~dc(i"él!ffl:n\"or. <'J:efÓ que! 

h')d pí,sP§'!llefuíH~rd.ñ ~'ll'v.e')•D'5 T d@ ~.. nrereei-i 
~"- ~:l1t..\> 9J\) ma:ad_A a e~.ud'ar ..in~s v , 
\iara<W:iiiza~'i.Zn..., 'és~enica: e1i'" 't"ú1t1. escuela, 
pero se me presentaron entonces ot.ras nro-

- posiciones fuás de mi agrado y abandoné 
esos nlánes. 

___,i Es verdad que te ra-pt6 Mae W:est, 
como ~e dijo ·en CubaT 

-No-replica Arroyito muy serio. La 

EXISTE El A.MOR 

donde hay un 

cutis . adorable 

' /,{ ..... 
SUCEOe' frecuentemen~ que un 

hombre se enamora de .una mu­
jer que tiene el e"canto que a urted 
tal vez le falte -poi\ descuido- un 
cutis terso; •. !!ndo, Juvenl.l. 

Y no hay ·nada - absolutamente 
nada - que revele mejo;, el tesoro de 

la belleza de su cutis 
· que los aceites 

de 'palma y oliva contenidos en la 
mézcla secreta del Patmolive-el ja• 
bón de la juventud -el jabón embe• 
lleCedor sin igua 1. 

Compre hoy 3 pastillas . Siga este 
tratamiento que recomiendan más 
de 20,000 especialistas de belleza: Por 
la maftana y por la noche frótese el 
cutis con la balsámica espuma del 
Jabón Palmolive hasta que . penetre 
bien én los poros-luego enjuáguese 

. y séquese con suavidad. Uselo 
también para el baño. Luego 
vea er cambio en la tersura y 
lozanía de su cutis. 

Siga los ~· consejos de Be­
lleza'' contenidos en el pros• 
pecto que va dentro de la 
envoltura del Jabón PAL­
MOLIVE. 

el jabón . embellecedor 

que 111e raptó una noche fué Helen M-organ, 
la e~trella de los ·Fo·llies. Fui a verla con 
J ;:,r~e Losada, que es ~mjgo S\clYO-, y antes 
de entrar en el camerinc 'ªl director de 
esc-Jna me ;¡.dvirtió que no se me -ocurriera 
toma r una sola copa crn ellª,. ' ' E's peli­
groso". Era en los tiem-.:os de la J>roh:1,i­
ción y me asusté un poco . . En. efecto, 
H elen nos invitó a un _",;:···ktail''. Yo ;e 

sistí, pero no tuve más remedio qu,J to· 
mn~me el primero ... Lu~;:,:o vinieron otros 
y otros, hasta -que acabamos con las exi~­
tencias. Helen Morgan tuvo que salir a 
escena aquella noche en un estado uo,io 
edificante. Entonces comprendí el interés 
del director de escena en i:irecaverme <'On­
tra sus "cocktails ". ¡E:ran peligrosos ... 
p:na él! 

ALFONSO OR TI Z TIRADO . 

(Viene de la página, 27.) 

Cuando hubo terminado el compañero 
periodis-t:i, de Camagüey la interesante · 
a_p.écdota, viene de nuevo a nosotros el can· 
tante. Yo le pregunto: . 

-:i Y qué tal se ve usted como actor de 
películas'l 

Don Alfonso me toma del braz·o. Nos 
vamos caminando esee·nari-o adelante; · 

- V-erá usted. M.i pelrcula, debe verse 
e.orno un esfuerzo,. que n.o está exento d'3 
defectos, desde luego. Pero defectos .. sus• 
ceptibles : de· eliminar. En -M6xié'o,-fle · están~· 
haciend·o· -ensayos· muy Jo.ables :y. .no .<d.u@ 

.. ·-'-

G 

que lleguen a hacer películas mejores. 
-Entonces, ¡está usted dispuesto a re­

'incidir si llega la ocasión, -
-¡Cómo no! -
Suena una campanada d,_e prev~nción.. La 

-pelicula está terminando. Las señoritas de 
la orquesta afinan sus instrumentos pcir 
los rincones del escenario. Aifonso 0 -rtíi: 
Ti.i;ado, nos suplica: , · · 

-Perdón. Voy a quedarm'e soio e.1:1te mo-· 
mento que. me quega parl!, s-alJr ·ª ,cantar . . ' 
A Sab,ent N ec.esito. .coneentrarrn,e .• ·• ,_ · 

Y all/l. se fue, la. l,labez9< ~~eli,n_a,qa ~9b~' i 
la péehera ·del.. smolüpg, lle, -p~m;ei;&e -en.::~ 
oscuridad. del .,escenar'io... _ · i _' _' ·_, -~; ! 

') .. . - ~ - .. 

cQu1ere usted un remedio eficaz para sus dolorei' Recuerde 
· ~ 11empre el legitimo 

.11:LLO L4.ZO IHH'ANTANEO 
ue no es astilla ni tiene .k,dos. 



EL DERECHO A LA 

EXPLOT ACIO/N 

(Viene de la. Pág. J>.) 

política hablar de la. defensa al libre e_jer­

cieio del trabajo puesto que, consecuente­
mente, supone ello autorizar y facilitar fa 

libre explotación por parte de los patro­

nos. Todos sabemos lo que hay detrás de 

tanta ''libertad'', y también que ninguna 
mejora proletaria ha venido jamás de la 

''libre'' generosidad de los capitalistas. 

Y no es ésto acusar de inhumanos a 

los capital'istas. El capitalista, si ha de 

serlo, ha de explotar al trabajador. Ei 

tiempo es oro, y el tiempo, en e,se caso, 

es trabajo, sudor, esfuerzo, plusvalía. 

Modo agradable 
de adelgazar 

t, Cómo le gustaría perder 7 kilos de gor· 
dura con seguridad y sin peligro en un mes 
y al mismo tiempo aumentar su energía y 
mejorar su salud, 

¡ Cómo le gustaría ver desaparecer su pa­
pada y su caderas prominentes, disminuir 
el volumen del abdomen y al mismo tiem­
po lograr que su epider~s quede tan lim­
pia y 81lave que sea admirable¡_ 

Pésese hoy mismo y vea cuánto pesa. 
Después, compre una botella de Sales 
Kruschen que cuesta muy poco y que le 
bastará par¡¡. 4 semanas. Tome media ca­
charad'ita de las sales en un vaso de agua 
caliente por la mañana, coma menos paste· 
lerfa y carnes con. gordo, así como me!los 
patatas, m,ant,equilla, · crema y . azúcar. 
Cuando haya tomado el éonte-nid,o de la 
primera botella, péeeee otra vez, . 

Despu611 de eso, querré. ~ted ver a sus 
amigas y decirles: "Una ~talla-de-Sales _ 
KruBchen vale cien dólares a cuaI11uier per-
sona gorda. " . . 

Pero resJV)arde su salud rechazando mu­
taciones. C'on las Sales Kruschen adelga­
zará usted con SEGURIDAD. 

En l.u prindpale1 boticas están de ven­
ta Ju Salea Xrmehen. 

-Estoy-repito-discurriendo a la vista de 

los conflictos actuales de la política espa­

ñola. Se equivocaron una vez más los que 

tra'taron de embrollarnos diciendo que el 

resultado electoral había sido derechista 

en nombre de principios liberales, relig'io­

ws, militares, científicos ... La consecuen_ 

eia, como demuestran los heehos, sólo es 

económica, lucha de clases, Rersecución del 

poder para civiUzaciones materiales anta­

p-ón:cas . La revolueión republ'ícana ha si­

do posible por el aporte de los socialis­

tas. La Constitución fué formulada de 

acuerdo con esos intereses jurídicos, y es­

tahlece una República democrática de tra­

baiadores d,e toda clase. La libertad y !a 

justfoia 1:e ha de entender dentro de tal 

concepto. Y se produce el conflicto alli 

donde la reacción pretende hacer modifica­

ciones const'itucionales; interpretar la li­

bertad como un derecho explotador de la 

propiedad privada, restando a, la propiedad 

del carácter social de función para exaltar­

la otra vez, no como instrumento obligado 

de servicio, sino como arma autoritaria de 

dominio económico. Desde tales "sobera­

nos'' principios,- los. derech1stas siguen ha­

blando de protección a los obreros, de obre­

ros buenos y patriotas y de obreros insu­

>'rectos y traidores. Exactamente como ha­

blaban los antiguos dueños de esclavos 
lrnenos y de esclavos malos; de m_ulas su­

milras o de mulas resabiosas. La protec­
ción, en este caso, consiste en alimentar 

lo mejor posiele a aquellos animales que 

mejor obedezcan a los intereses económi­

cos de la expJ,,tación. 
_Y esta po'.ítica 1~ pr~ct'ican aquellas 

cla1!~-purguesa11 cuyos derechos ha,n na­

cido :ds da -~evqlución . Fra)!cssa: una re­

volución ·que los ha saéndo. 'del estado po-. 

puJar en que se debatían bajo los privi· 

·· legiós· -ae · nr- ii<>oleza:; er clero, la Monar­

quía y 1-it n¡:ilicia; no pensando en qu~ s:in 

aquella r~volución aún permanecerían 

''protegidos'' por los amos anteriores a 

la d.emocracia liberal que hoy invocan · 

como un derecho a ser explotadorea. 

H 

\. 

EL PENSAMIENTO INMORTAL 

ILUSIO!\'"ES-La Naturaleza ha conce­

Jido ilusiones también a los ¡;abios, a 

fin de que I!º fueran muy desgraciadoi 
por culpa de su sabiduria--4Cervantes. 

COR.A.TE. -El coraje y la modestia son 

las virtudes menos inciertas, porque per­

tenec!):~ a la clase de las que la hipocresía 

no puede imitar ~amás._;G-oethe. 
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AMTIM/\CH/\DISM v f2lVOLVCION 
PCP 

I I 

El ant'imachadismo ae proyecta a través de 
los' días como u-na fuerza que actúa '' con­
tra'' la Revolución, a la que hostiliza con 
tanta á udaeia, que llega a dominarla, hacien­
do estragos en el ambiente, hasta convertirse 
en machadismo. Así, en poca tiempo, se han 
reproducido las escenas trágicas, los actos 

ANTON-10 para luchar por sus reivindicaciones soeiales, 
por las gra~des en~eñanzas. que habían recibi­
do. Diez millones de m11-ertos, quinc,e millones 
de heridos, entre los cuáles. muchos han ·que· 
dado ciegos, mancos, inútiles totalmente; cin­
co millones de desasparecidos militares y otros PIN ICHfT_ 

-coercitivos, los mis.mos procedimientos que cua11do imperabl!, en el 
Poder el H:ombre de los Cuatro Dedos, ésto es, Gerardo Machado' 
y ~orales. 

Y como la Revolución no puede ser vencida, porque ha frucfü­
f icado en la conciencia colectiva, se hace necesa!"io que se le 
<'aloric,e permanen'temente, hasta que logre. sus objetivos reivindi­
cadores. Y donde: más hay_ gue fijar la mirada vig~lante, es en 
los '' aectores'' que se desl,!,rrollaron en la anonimidad, en el pe­
ríodo á'gido del 'combate desigual; porque en estos "sectores" 
es donde cpn más fuerza de penetrac'ión ha actuado el machadisrtlk, 
que audaz, pretende gozar de privilegios, al observar que la ra1z 
de los procedimientos que el pueblo repudiaba, clfando ellos esta­
ban en el poder, teverdece, como los gajos ife los troncos que es- ' 
capan a la acción de los ciclones. , 

Un r ápido bala~ce d escon.certaría _a los ingenuos. Ahí e~tán, en 
el sector del trabajo, los Decretos que perturban su des~rro ·10, 
ereando además, ·lionqos antagonismos·, que neutralizan el senti­
miento de solidar~tlad y confraternidad que son los más destaca­
dos detalles de su' ideología . Cuando Grau San Martín est:.cba en 
el Poder, uno de sus admiradores, creyendo que con e llo le hacía 
un gran favor, ex~lamó entusiasmado: " ·El gob'ierno de Grau ha 
obtenido una grai¡. victoria, porque ha logra do dividir a los tra­
lJajadores''. Esto· fué a raíz de la promulgación de loo Decretos 
sobre nacionalización y organización forzosa . Con motivo d el De-

tantos elemtentos civiles, entre los que se des­
ta.có la juventud ~egada tan brutal como fria.­
mente, sin otro resultado .que una gran de· 

cepc1on, indujeron a los p_ueblos a pensar máe en su liberación 
total que en la práctica de princ'ipios que los mantenian uncidos 
a l yugo de la esclavitud moral. Y se abrió llll paréntesis de tal 
niagnitud, que desde entonces se libra una- gra.q batalla., visible 
en unos países, invisible en otros, pero latente en todos, que se­
üala un nuevo derrotero, c9ntra el que fracasan cuantos obstácu­
los se le oponen. Esta re_i¡.lidad no JJUede ser desconocida por nin­
gún gobernante producto de las conmocion~s recientes, porque 
cuando se actuaba contra el régimen tiránico, ya se sabía que a 
su caída habrían de as_ceñ-der· ~ planos superior-es,• estl!S ideologías 
que tanto ahora inquieta!!_, a los que antes no c_oncebían que MA­
chado cometiese Jos atropellos que se le atribuían, para comba­
tirlo. 

Y como di<,hos gobern~tes se encuentran perplejos frente a los 
acontecimientos, los que abrigan la idea de hacerlos fracasar y 
verlos caer envueltos en el descrédito público, se les; acercan, tai­
mados, llevando en sus labios el" veneno de la insidia., para arran­
carles _medidas v iolentas que _se traduzcan en el desarrollo de una 
polí t"ict?. de '' mano de hierro' ',: c~n tra lós trabajadores, mientras 
se deja gozar de im¡punidad al t_errorista que coloca la máquina 
infernal, al ladrón que im,punemente '·trafica, haciendo una verda­
dera za.í'.ra en estos tiempos de penuria, al tahur ávido q¡ue ace­
cha la ocasión de deava lijar incautos y al "souteneur" habitual, 
que opera tranquilamlente, como si ejel'ciese una industria enalte­

creto sobre las )ilielgas, he mos . 
oído igu[dmente e~clam11 r: '' Abo- .---------------------------

ra sí que el g-obiei-no . está fuerte, LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE 

cedora. De esa manera se les con­
cede el pr'ivilegio de de~nrrollar­
se ampliamente, mientras la ma-

porque no tem e a. los trabajado- ECONOMICO 
res''. En llll.O. y . otro caso han 
actuado, arrastran{lo haei 1 la pen­
diente del descrédito, los p,•· smos 
factores machadistas. que filtrán­
dose entre los antimaeh:>rl · stas. 
propugnan por lá repetición de 
artákgos atrope"lo , a lrs de la 
época en qi, e ellos los e.iecut ·bnn, 
para desmorali zar a los revolu­
cionarios. Esto ha sido posible. 
por la especie de "Bande rín de 
EngaTiche'' :•bierto por los '' SP,~­

tores '' que actuaron en €! anoni­
mato y que ven oida la circuns­
tancia que los cr~ñ. se orien tan 
hacía las rutas del P oder, '' enro­
lando '' en sns filas al que prime­
ro llegu e. no imnorta 'a estela 
que lo una :--1 T'asado en todo lo 
de sangriento ·y bochornoso que 
este t :ene. 

El resultado ha sido adverso 
para los trabajadores, contra los 
que se ha organizado una ofensi-

. Ya, que alcanza -proporciones des­
usadas. De :,hí que primeramente 
se les haya envuelto en la red de 
los Decretos que dificulta n su 
desenvolvimiento y después se 
organicen las fuerz!1s patronales, 
tal como si fu e:;en a maniobras 
militares, tratando de hacer apa­
recer exagerado cuanto el traba­
jador reclam a y ,pretendiendo co­
locar al proletar'iado en una. con-

LOS OB:RlEROS SOMBRE!B.E!ROS 

La etapa revoluciona.ria, que vivúnos, ha. crea.do una. 
costumlbre que, de revoluciona.ria no tiene nada: la 
de NO USA:R SOU\c1!BRE'RO. Y esta costumbre, que pa­
rece no causar ninguna. huella,, está haciendo estragos 
en las filas del Sindicato de Obreros Somibrereros, 
que diarimente sufre las conseouencias de la. falta 
de traba.jo y se ve expuesto a la pérdida total de SIUS 

recursos habituales para lograr los m-edios de subsis­
tencia. Nosotlros, que p<>r expsriencia sabemos qrue el 
pelo no se ca.e por usar sam.brero y que la ca.l:vicie lo 
mismo se produce con o sin dicho adminiculo, a.si co­
mo por experiencia también sabemos que el sombretro, 
constituye una. defensa natural contra las inclemen­
cias del tiem,po, hacemos resaltar la tragedia en q111e 
se debaten los obreros som.brerercs, por la coituim.'l?re 
' 'revolucionaria' ' de no usar dicha prenda, paira ver si 
logramos un resurgimiento o ''arrepentimiento'', que 
permita a los com;pañeros del Sindicato poder traba­
jar durante la sem;a,na y no vivir coono ahOTa,¡ bajo 
la inquietud y la amenaza, de verse totalmente a.nu­
la.dos, víctimas de un despojo indirecto del oficio que 
conocen. En las entrañas del Sindicato de Obreros 
Somlbrereros, los probleim.a.s más violentos que se con­
frontan son los que provocan ' 'los revolucionarios'', 
que llevan la cabeza al a~ libre. Y ooano esta tra.­
gedi:a la sufren en silencio, nosotros la colocalWIS so­
bre la superficie del conocil!lliento público, para ver 
si logramos una reacción favorable a. estos tra.ba.ja.do­
res de ambos sexos, qnie swma.n algunos millares en la 
República.--A. P. 

quinaria. gubernamental funciona 
en total contra el sector del tra­
bajo, cons-iderándolo--eomo-pf':rtur-
bador endémico, propiciador de la 
intervención americana, _(luando es 
lo cierto que a ésta !a -están incu­
bando y pidiendo, esós· elem¡entos 
pert~rbadores efectivos, que han 
logrado quedar en la superficie 
de los 1).contecm¡¡entos, haciendo 
derivar al antimacha.dismo h:icia 
el machadisJ:!!o, dejando -por tan­
to a la revolución con. todo su 
programa por delante, como un 
acicate que ha de moverla, hasta 
lograr completamente su objetivo 
tran_!lform !!,dor. 

Para mi.chos, el panorama an­
t 9rior a la caída de Machado si­
gue siendo igual. Creen que '' la 
fuorza" es el mejor atributo del 
gobernante y sólo se les ocurre 
presionar pura lograr un máximo 
de efectividad, tal como s'i se tra· 
tase d e un ~atch de boxeo el que 
se libra en la conciencia ,del mun­
do en estos tiempos y de inme­
diato en el pedazo de tierra que 
sirve de asiento a nuestr9 país . 

.A estos elementos, q~e jamás 
afrontan abiertamente ninguna 
situación y siempre "empujan" 
desde la anonimid~d, -para ver 
realizados sus design'ios, les he-
mos visto sonreír con motivo de 
las expulsiones decretadas contra 

dición de inferioridad total para el disfrute de sus der echos . 
Toda situación que siguiera a la de Machado, tenía que contar 

con que lQl\ tiempos ha,n cambiado de tal manera, que resultan dia­
metralme·nte opuestos a los que transcurrían en los _primeros ps­
r íod,os :i-_epublieanos, hasta llegar al más sombrío, el -qu~ encabe­
zaba el ' h~mbre que pudo escapar a las fur"ias d e1 pueblo, a qu:en 
tanto había ní,artiriza do . 

Sgpf.e'.' l~' población de Cuba se ha proyectado, con su fuerza de 
por -~~~i~.ñ 1logica, el contenido revo~ucioJl!l:rio impulsado por la 
he_c,:¡.~!¡mp~ de; i¡.ño 141 de 1!- cual sahe~on los pueblos más encade­
nn4ps.~~t1 ~~ap.40 _,el!-trnron en 19: contienda, pero más preparados 

trabajadores, cuyo único delito ha consi~tid!? en ejercitar un .}ert>­
cho que si a:ntes se les negaba, ahora lógicamente se debía prote­
ger. Y han sonreído, porque la expulsión, utilizada nuevamente, de­
muestra la supervivencia de las interpretaciones abus'ivas que 
tanto violentaban los es'¡>iritus y que siem,pre causaban desagra­
dable im¡presión. De esa manera se trata de destruir el ambiehte 
i evoluc-ionario, lo~Íí.ndose solám.ente ·uñ resultado inverso al que 
se pe~sig~e con tal ~iedida, poi:quJl l~ios de prb~iciárse "\In ,estado 
de quieBJ.d nonPal, solamente se_ consigue una "paz Varsov'iana ", 

~ ,u 1:~r 1,: , 1 ,, , , r 
c.r~, ·_. l," !"t ü:.; .. ' • \ r,: '_51 , 
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con 
· Goce Ud. con toda intensidad esos momentos 
l • , ' felices, porque son breves y pmas retornan. 

Y si mañana amanece con dolor de-'cabeza o fati­
gado, ¡qué · importa! L~ CAFIASPIRll\JA es excelente 
para combatir ese mal indefinible que ataca a la vez 
e! cuerpo y el espíritu al día siguiente de una noche 
m'uy alegre. 

-

FIASPIRI.Hll 
,, 

el producto e de confianza 
contra los dolo;es y malest~res 

(Viene de la. Pág. 13.) 
nombres y generales para conocimiento 
de Ja Historia. A tod.as la~ he tratado y 
con todas conversé en la época br'illante 
en que prestaban sn concurso decidido a 
la obra del gobierno del Ge~eraJ. 

Actuaban esas infelices, movidas del 
mismo espíritu con que actuaron tantos 
hombres repi;ese_ntativos nuestros: el Dr. 
Bus tamante, el doctor Cartaya, el doctor 
Averhoff, ,para qué seguirf 

LA 
LAS 

PORRA DE 
MUJERES 

LOS OOMPO~S 1$ 

LA PORRA. 

Ni una más ni una menos. La opinión 
pública ha barajado muchos nombres, con 
evidente injusticia. Por ejemplo, Manuela 
Macho, otro agente elector.al de tanto ca-

52 

libre como la nombrada Estela. Esta Ma­
nuel::!. pertenece a la raza de color, ea cor­
pulenta y aunque hacía política activa 
(l_Omo la Moré, nunca tuvo ~articipación 
en la· Porra femenina. Y o recuerdo que 
en aquellos días, fué a Palac!Q a pedirle 
a los repsrt-ers que allí hacían !_as infor­
maciones., que rectificaran ~ ~oticia, pues­
ella -a pesar de sus anteced~ntes poco re­
comendables, no participabJL de aquella, 

(Pasa a la Pág. 63.) 



LA PORRA DE 
LAS MUJERES 

(Vien~ de la. Pág. 52.) 
aalvajada, como la calificab~ públicamen-
te en aquel antro. · 

¡No obstante sufrió persecuciones des-· 
pués de la eaída del régimen anterior. A 
mi ni me importa Manuela Macho ni sus 
similares; pero quiero hacer justicia pura 
colILO ciertos revolucionarios. Volvamos ~ 
mi tema. 

Á Estela Moré, le decían '' La Capíta· 
na''. Ahora la segunda. Esta era cono­
cida com,o "La Sarg(:lnta" y se nombra 
Francisca. Es muy popular en San Láza· 
1·0. y pertenece a la raza negra. iVieja, fla­
ca, fea, de unos. cincuenta años de edad 
es muy cgnocida de todos los Juzgado; 
Correccionales. Poco le falta para que fue­
se calva. Enemiga decidida de la Poli­
cíu. varias veces ha sido · acus.ada de 
atentado, saliendo siempre absuelta por 
su condición de mujer. Lo :mAs pedencie­
ro que darse puede. Usaba la falda por 
encima de la rodilla, a pes~r de que sus 
piernas parecen esqueléticas. Usaba revól­
ver de grl!,n tamaño a la cintura y navaja 
en la liga. Vivía en el solar ''África'' 
de Oquendo y Zanja . · ' 

H'abía otra llamada '' Pintadilla' ', ru· 
bia pecosa, mujer de vida airada, quE\ vi­
via en Oquendo entre San José y Zanja, 
en una accesoria. 

También otra que se -llamaba "La Leo· 
na'', rubia, gruesa, tipo español y perte­
nece a la misma cofradía que la '' Pin­
tadilla' '. Le seguía ' ' La Gallega' ', de 
Carlos Ill y Marqués González, encarga­
da de los registros en la Sección de Ex· 
pertos. Gozaba en el desempeño de su co· 
met'ido abyecto e insultaba a las deteni­
das en mayor grado en cuanto a diferen­
cias presentaban con ella, y "La Cama­
güeyana '', hermoso tipo de mujer, muy 
arrogante y muy '' bocona' '. Todas se pre­
valecían de su condición de "porristas" 
para gozar de impup..idad ~n los barrios 
que vivían y los lug.ares · que frecuenta· 
ban. Eran absolutamente ''tabú'' para la 
policía, quien tenia órdenes de dejarlas 
campe.ar libremente y al revés de pres­
tarles qecidida ayuda. 

COMO ACTUABA LA 
PORRA. FEM:EiNIN'A. 
En los .primeros días actuaban l'ibre­

mente. Por parejas, recorrían los lugares 
de la capital, do,nde se habían producido 
las ''tánganas'' .. contr,a Machado. En el 
'' Ten Cent'' montaban guardia perma­
nente. Lleg¡i.ban hasta los más selectos 
establecimientos y daban toda clase de 
atracos. Estela Moré visitaba a diario las 
casas de juegos, de prostitución y caba­
rets que entone.es florecían en esta capi· 
tal. La porra femenina se mantuvo siem­
pre mediante esas contribuciones. El Go­
bierno no hizo más que reclutarlas, utili­
zadas y en fin de cuenta explotarlas. Pe­
ro les concedió carta blanca p_ara sus atra­
cos. La '' Capitana '' tenía un permiso 

· JXtra casa de juego, por el eual le daban 
Yeinte pesos diarios y además, lo que '' ha-

jamones 
ferris 

lPor qué arriesgarse .. 

si puede costarle 

Cargas y recargas, averías en d-spoblado, gastos 
de reparación ... ¡No hay justificación para su­
frir los gastos y disgustos consiguientes a la insta­
lación de un acumulador barato! Compre un 
EXIDE-j por su larga duración le costará menos 
que los acumuladores "gangas"! 

l!xí~e 
El acumulador de larga vida 

Diatribuidores para Cuba · 
CIA. NACIONAL DE ACUMULADORES. S A. 

Ave. de ·1a República 9j_ Havana 
Tdf. M-1524 

THE ELECTRIC STORAGE BATTEHY C.O .. Pbiladelpbia, E. U. Á. 

cia' ' en sus recorridos diarios. ' ' La Sar­
genta'' y '' La Capitana'' co_ntinuamente 
tenían tragedias respecto a la( repartición 
de S'US haberes. Las demás actuaban li· 
brem:ente y lo más que lograban era, re­
pito, 'impunidad para sus cometidos y que 
a sus amigos se les _persiguie_sé. 

·Esas mujeres que recórrian las calles 
habaneras, tenían por misión impedir que 
se ©rganizasen grupos de mujeres oposi­
cionistas . La consigna era la de que rom· 
piesen los vestidos de las úlj;_imas y pro­
moviesen escándalo, riña, etc,_, con objeto 
de dar mot'ivo a la policia a intervenir y 
a detener a las mujeres honradas, cuya 
intervención en la oposición se quería 
e,itar a todo trance. 

¡N:rturalmente, no sirvieron al propósito 
'l que fueron dedicadas. Les faltaba orga­
nización. ·cuando er.an requeridas para 
actuar, no se las encontraba o· el estado 
de ebriedad de algunas de sus componen­
tes hacía imposible que se les utilizara y 
además, si se topaban con la demostra­
ción, cqmo .no estaban respaldadas p,or la 
fuerza, esquivaban dar el cuerpo. 

Así mismo resultaban n:uí,s bien perju­
diciales. Sus continuos ''atracos'' a co­
merciantes alarmaron a algunos funciona­
rios. Cuando sorprendían e!l l!l, calle a al· 
guna señora que nunca tuvo nada que ver 
con las ''tánganas' ', era par-ª' despojar la 
violentamente de sus posesiones. 

EL CUARTEL DE 
LA PORRA. 

Asi el problema, surgió la idea: de agra.~ 
parlas. El doctor Carlos -Miguel de Oéspe­
des, había alquilado a cuenta del Estad<> 
COJ! otros fines, J.a casa .§ita en Ohacón 
36 y 38 esquma a Monserrate, antigu<> 
edificio en donde radicó en años colonia­
les el cuartel de la Gu.ardia Civil espaiío­
J>i y que en la primera época del ~ac-ha· 
dato, estuvo dedieado en su planta baja, 
a un establecimiento de antigüedades ins­
talado adm_ir.ablemente. 

El ex-Secretario de Obras Públicas, en 
su afán de aparecer a los o,ios de la Bes­
tia, como un celoso defensor, de su vida, 
imaginó un posible atentado contra -éste, 
que se practicase desde ;uno de loa ed'ifi-­
cios cercanos- al P .alacio. Este fué el ori­
gen de las guardias que se instalaron en 
todos los alrededores. El doctor Céspedes 
llegó en su '' guataquería'' ª' visitar re­
petidamente la casa en cuestión y vigilar 
desde ella, todos los puntos 9e perspe.cti­
va gue ofrecía el P ,alacio. Se cuenta en­
tre los :íntimos, que en una j;_arde estuvo 
rascabucheando al presidente Mac-hador 
mientras éste se bañaba, inJ:idente que 
determ'inó al Tirano a tomar ~11 arrenda­
miento la easa en cuestión . 

.A.sí se hizo y se colocó ·d!l encargado­
en la misma a un señor-antiguo Delega­
do del Partido Liberal en el barrio del 
Santo Angel-, único individuo de buena 
reputación que llegó a residir en dicha­
casa, donde se fué cediendo cuartos y de­
part!lmentos a matones y miembros de la· 
Guardia de Corps del Pres'ide!_l.te. 

'' Colinche'' se posesionó de los me­
jores departamentos. El sargento Sán­
chez, de quien ya he hablado en estos re­
cuerdos, tuvo también su departamento. 
La casa se llenó de "macl\!l,c!1stas " . 

f~DIO.SOS desde 
.AJ propio '' Colinche'' se le ocurrió­

destinar una de las habitaciones de la 
planta baja para montar el cuartel de la· 
Porra femenina, que podía estar así- bajo· 
su rnmediata supervisión, 1836 Se les dotó de dos automóviles, en los-

(Pasa a la Plg. 67.) 
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FLQRO PEREZ, MARTIR DE UNA CAUSA 
(Viene de la. Pág. 9.) 

fácil al ataque. Elude la vigilancia, no se 
muestra, esquiva cruzar dos veces por el 
mS.smo lugar y, en ocasiones, se hace invi­
sible durante muchos dias. Al fin nban­
Jona el propósito, por impracticable, pe­
ro toma parte en el resto de las conjuras 
que se tr;unan en aiversos lugares contra 
la villa del P,imer Magistrad~. 

OB.TIZ A LA HA!B.A.NA. 

En esa ocasión, ocurridos ya todos lo~ 
espeluznantes sucesos de Orillnte, Arsenio 
Ortiz viene a La Habana. Visita Pala­
cio; se entrevista con los jefes de pol'icia, 
aporta datos, contribuye a la persecución 
de los oposicionistas. Y persiste en su 
propósito de hacer dss.apareeer a Floro 
Pérez. Sabe. que es uno de los más ior­
n:ñdallles enemigos con que ha tenido que 
enfrentarse y su muerte le dará ocasión 
.a nuevo apretón de manos de Machado. 
Con Ortiz viene uno de sus esbirros: Ju­
lio Ferrera. Éste conoce perfectamente a 
Floro Pérez, lia oper~do eort Ortiz como 
bombre de confianza y su estane'ia en la 
Habana, donde ya se sabe que está Flo-. 
ro, pued:e dar ocasión al Supervisor de 
Santiago de Cubá de anotarse un triunfo 
más en su carrera.. Ferrera ha detenido 
varias veces, en Santiago, a Floro. Los 
adversarios, pues, van a encontrarse irre­
misiblemente en la capital. 

Pero Floro no aparece. Se resuelve, en­
tonces, interceptar toda la corresponden­
cia procedente de Velazeo para dar con 

. s-.i paradero en La Haban.a. Y, a..nte es.ta 
persecución, la insistencia de Ort'iz uor 
exterminarlo y otros peligros inminentes, 
los amigos de Floro deciden sacarlo de 
Cuba durante algún tiempo par_a que sal­
ve la vida. Se acuerda el yiaje al _ex­
tranjero. 
- Para este viaje no se toma un solo cen­

tavo de la Causa, aunque se le ofrece in­
sistentemente. Lo pide a su ~adre, en Ve-
1azco, y el viejo hace el envío . Es un di­
nero escaso; pero suficiente para mar­
char de La Habana. Se aprqxima el mo­
mento en que Floro caerá, al fin, bajo las 
garras de Ortiz . . . · 

El dinero llega a La Habana con un 
hermano de Floro, Antonio, gue a su vez 
caerá t::imbién bajo el plomo de los asesi­
nos. Y con un amigo de ambos, Rafael 
Nápoles Batista, que pereee.rá tam'bién 
en la emboscada terrible. La familia de 
Floro. en Velazeo, tiene sobre sí una ex­
traordinaria vigilancia. Todo el que en­
tra o sale de la finca es p~rfeetamente 
observado, seguido, identificado. La sali­
da. pues, de Antonio y su amigo, rumbo 
a ·La Habana, es una. pista para descu­
brir el paradero de Floro. 

~O EN LA RABA!NA. 
Antonio Pérez llegó a La Habana se-

guido de un espía. Fué fácil, desde su 
llegada a la capital, localizl!,r a Floro. 
Por primera vez el revolucionario come­
tía la peor de las imprudencias: aqué1la 
que iba a eostarle la vida. Ar.senio Ortiz 
supo, a poco de la llegada de An-tonio, 
dónde e~taba Floro Pérez, qué hacia, có­
mo actuaba. 

Se siguieron los pasos de Ant_onio Pé­
rez. Y una vez que penetró en los altos 
de una casa de Neptuno esguina a San 
Nicolás, se éehó sobre la residencia un 
grupo de policías . A la llegada de és tos, 
Floro limpiaba una flamante escopeta re­
cortada. Fué detenido. Con él. su herm.a­
no Antonio, el v,migo de ambos, Rafael 
Nápoles, y un empleado de una tienda si­
ta en esa. esquina: Kliffor. Este fué el 
único que sa!vó la vida. Su !lPeilido ex­
tranjero le permitió afirmar que no era 
cubano. Fué dejado .en libertad inexpli­
cablemente. 

:Floro, Antonio y Nápoles fueron con­
ducidos a presencia de Ortiz. Este ident'i­
fieó a Floro, eob.jul\tamente con Julio 
Ferrera. 

.M)UlmtTE DE FLORO· PEREZ. 

Transcurrieron veintie!latro hor::is. Flo­
ro Pérez, detenido por los ''expertos' ' , 

. estuvo ese tiempo .en el calabozo de la 
Sección. Al cabo de ese tiempo, fallidos 
todos los interrogatorios de l;i. Policía en 
busca de los cómplices, fué trasladado al 
sin'iestro Castillo de A tarés. 

Bajo la zarpa de Crespo, Floro P érez 
sufrió las más crueles torturas. El capi­
tán-jefe del Castillo no . era remiso para 
hacer hablar a los rev olucionarios. que le 
enviaban. Pero Floro Pérez, sin em1bargo, 
sufrió la.. toi:tw:a. sin h::•blar_ Si lo hubiese 
heeho, innumerables p ersonas habrían su­
frido l)J~rseeueiones, y la mJUerte colmo 
final de sus trabajos oposieionfatas. Sal­
vó, con su es.toie'smo. la vida de sus ea­
rnáradas y la tr:mquilidad de muchos ho­
gares. 

l:rf o se ha determinado dónde y en qué 
circunstancias fué muerto Floro Pérez, su 
hermano Antonio y Rafael Nápoles. Las 
investigaciones judiciales realizadas a ec. ­
t e respecto, no ban podido hacer luz en 
l::is sombras que rodean a estas mluertes. 
Pero el hecho es que, a los dos días de su 
'ingreso en Atarés, su cadáver aparecía 
en un lugar al margen de la carretera de 
Mariel. Se afirm·a por investigadores par­
tierrl;i.res, que el cadáver de Floro Pérez 
fué llevado a ese lugar, probablemente 
desde Atarés, y arrojado allí en la segu­
ridad de que sería dificil hallarlo. clado 
lo inextricable d el lugar, rodeado d e ma­
leza. en que fué arrojado a la voraeidod 
-de las. avP,; dP. rapiña. En tanto. en la 
•carretera de Matanzas aparecía otro ea-

EL TORMENTO DE LAS 

ALMORRANAS 
y la picazón terminan en el acto con 
Ungüento Pazo Calma y _san~ el estado 
a11ormal y absorbe la sangre coasulada. 
Ensaye inmediata.mente este famoso re· 
medin v I íbrese- d• ese cruel tormento. 

dáver: el de Antonio Pérez, su hermano, 
muerto igualmente en circunstancias des­
conocidas hasta ahora. En cuanto a Ra­
fael Nánoles, su cadáver fu~ ~Ilccontrado 
en un lÜgar de la playa de J aimanitas. 
.El tr'iple crimen es'tremeei6. al público y 
los p e riódicos apenas pudieron esbozar 
una sospecha acerca de los responsables 
de los l1orribles e inneeesario_s asesinatos. 

DESPUBS DE LA ~TE. 

iEn una casa d e la calle de San Rafael 
número 166, reside una señor.a de la m.ás 
lünpia prosapia revolucionaria: la señora 
Pérez de Díaz, con sus tres hijos, revolu­
cionarios también. Hijos de esta dam.a y 
y a migos de Floro, reeog'iero!l el cadáver 
de Floro, y lo trasladaron a la casa de 
San Rafael, donde fué tendido. El cadá­
ver de Floro había sido d~spoja do de to­
das sus prendas, y del dinero que llevaba 
en los bo!sillos. Los jóveµes. Díaz Pérez, 
Valentín, Alberto y Rogelio, en la resi­
d encia de los cuales ' comía · y alm.orzaba 
diariamente, se ocuparon de sus funera­
le~ . Lo cual fué bast::rnte para que la ca­
sa. poco después, fuera incesantemente 
reidstt·a\la por la Políeía. A la · casa lle­
g aban vendedores de plátanos, de pollos, 
de frutas ... A poco de estar proponiendo 
la mercancía, se d escubrían: err.n policías 
disfrazados. Un día llegó un;i. mujer, ele­
gante, alegre, conversadora . Pero la se­
ñora Pérez de Díaz le descubrió en la 
manga de la blusa un pequeño rev ólver. 
En tonees se dió a conocer: era un espía 
al servicio del •Gob'ierno, que amenazó de 
muerte a la señora de la ca sa por su per­
sistencia en las actividades revoluciona­
rias. 

Esta señora nos ha contado cómo ac­
tu:2ba Floro Pérez y cuáles eran sus idea­
les revolucionarios. El último dia que vi6 
a Floro P.érez fué un sábado. Salió de la 
casa y no volvió. El domingo estaba pre-

(Pasa a la Pág. 55.) 
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Grupo formado por los representantes y em.pleados de la ' 'Real Silk' ', la 
fábrica de medias y roipa. interior, en fraterna.! com:penetración con los di­
rectores de dicha Compañia, el cual tuvo efecto en el Salón de Ventas de 

la misma, en Plácido No. 3, Habana. 

ANTIMACHADISMO 

(Viene de la Pág. 51.) 

donde laten todas las amarguras y todos 
los rencores que fomentan las grand~ 
contingencias socia les. 

Si se insinúa felinamente el u, o de ·a 
fuerza, como argumento d t!cihivo sobre las 
aspiraciones proletarias, COI!sidcramos qué 
ss debe tener valentía parª ªfrontar las 
ait1.aciones inevitable's, sin err.plear los 
proecdimientos coercitivos y brutalc~, que 
cl'.l'.¡;learcn otros gobernantes. .., uan<l J no 
hauín germinado en el p ,.IJblJ, ~omo a lto· 
r a, idPal·es de manurois1ól'l qu,~ di flcihuen­
te se pueden dominar, pues ub~deccn a 
e.onvicciones arraigadas y a necesidades 
sociales que se acentúan e n ti ambiente, 
·en ln L.!isma forma y con igurd ¡iT'e<? 1sü'.11 
que "° destacan las esta ·ione~, por J.,s 
cualPs se conocen las di&tint.1 s fisonomías 
dP. la Naturaleza. ' ' ' 

Ni los Tribunales de Al'bitraje o Pa1 'i­
t;;ri<' s, ti la r,.1téhazá 'de cled uar lt.1--lgas 
"ilícÜÍis", nada, en fin, de ]) qu e :il,o-ra 
"<:ntr:i _ en .mo!i~ '.' entµ:e ~no,r,tros, ha ¡;o­
didJ ev:tar en los países e n <Jll C !,.,e-e 
tie1•,rc funcio,nan tales métodos, lo~ gran­
.des movimientos ascendonal <.!s d e 'oE · lra ­
baj:icores . . Por~ue mientrc.s más rlit'i,•ul· 
tadcs se oponen n su de~an-:>1lo, lo na­
tura:, más injusticias cometen los que 
explrtan ·la m.ano de obra del que trabaja. 
Por e~o, toda teC!lria c-oere it.i ,·a, Pncpmi­
nadu a m.ante:ner "el ord~n' ', '.l ul111iu.:; a l 

- fin <'Jl un aparatoso d-eso:nlrn, puesto que , 

y REVOLUCION 
¡ ' ·1 

los trabajad.gres, azuzados por las injns­
ticfa.s, al f:n se disponen 1 rec.:in-Juistar 
sus ch rechos y pasan, con Fucrzrt de, , ::.­
Ha dar, sobre el andamiaje 1~galista, has­
ta inutilizarlo totalmente. 

La mejor política, en los prubl emas l:n· 
tre el Capital y el Traba,io, es aqnéJln 
qi;c deja a ambas pa"l·tes, ventilar sus ·pro­
blemas libremente. Apartar.,-.i de cst,i J>rO· 
cC'dimiento es caer en µna ilituaci6n qae 
e>: ijE, actividades agotadoras y procctli­
mi éntos injustos, q,µe culminan en la or­
g:,nización de engranajes de fu .Jr<11, c¡ ,1e 
'pro;w.Jctan· sobre la sociedad un pano,·am:i. 

· de · inquietudes y dt. violencin.s, que la p~r-
tu-rl:.an perennemente. · · 

L r!. · Re,olución tiene aue triunfar s.obre 
el :Mar.hadismo totalmeñte, e,i~andJ que 
surja, de su seno, el '' sect;_or'' o el hoins 
bre que emou1e a Hitler o a Mussolini., 
con sus procedimientos y sus organizacio­
nes l:asc.:st:!s, ejes de la reacción .que pre­
t ende cóntrarrestar la corriente liberado­
ra que a partir del desencanto de la gue­
rra europea iniciada el año 14, co1.,mueve 
las conciencias y est'imula a los hombres 
c1e corazón, que no se quier '.!n hacer cóm­
plices de la explotación cistemátiea de 
que se hace objeto a l as muchedumbres 
trabaja doras de todos los países. 

N'OTA.-En el próximo número trata­
remos de las reivindicaciones proletarias 
en estos tiempos. 

Compañía Forrajera ''LIBORIO" 

·· 'Pien,..ns· Balanceados para Va·cas, Caballos y Mulos. 
Afre~ho. Cabt-cil111. RolJón, Alpiste, Aloiste Mezclado y Alimento 

"HA TUEY" para Aves, a precios sin competéncia. 

ARBOL 
TELEF. U-2116. 

SECO y · -p E R A ·L V -E R 

HABANA 
Representada por: MARTII'l MORERA. 
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Agradecida Hasta 

Jla Muerte 

Después de muerta., si ha.y otra ~dla,, 
estaré agradecida afherm.a.no Douva.l; 
fué mi salvador por un Tal:ismá.n q~e 
me dió, pues peligraba. m,i vida.; hoy 
agradecida, publico est,e testimonio ¡pa­
ra que todos mis hemn¡a.nos sepa.n dón­
de encuentran su salvación. Pues ~ 
saqué en la Lotería., este Sorteo, 9.óOO 
pesos; hoy agra.decida. publico es.te 
testimonio para que todos mis hemÍll',l,­
nos, puedan llegar a ser ta.n felices co­
mo lo soy yo. Recibe desde las 8 ·de 
la maña.na. hasta las diez de la noche ·y 
loo domingos también. · 
A los del Interior tam,bién les ma.nd.a 
informe gratis, por correo, mandando 
10 sellos rojos para gastos de fr~­
queo. Y también ma.nda. informes a to­
das partes del m,undo, por correo. Es­
criba.le usted hoy mismo, no lo deje 
para mañana, que q~ le ~~ 
tarde. 

Dosinda TORRES. 
MARIO DOUV AL 

-CRESPO 27, BAJOS, 
Entre Colón y Trocad.ero. Baba.na. 

FLORO PEREZ, MARTiR DE 
UNA CAUSA 

(Viene de la Pág. 54.) 
so. El miércoles aparecía m'llerto én el 
Mariel. Entre ese domingo :y el día en 
que apareció muerto Floro, acaec'i.6 la 
muerte del jefe de policía de :Mariana.o, 
M'ansip, y el Supervisor de ese pueblo · 
teniente Echenique .. . Y Zuoizarreta _dab~ 
la orden de detener a los herma.nos. Díaz 
Pérez por haber tendido en su casa el 
cadáver de Floro, Hay que hacer constar · 
que ninguna funeraria de La Haban·a se 
q1:1iso hacer cargo de tenderlo en sus ·ofi­
cina~. En tanto seguía corriendo hacia 
~l! extensión el régimen dé Machado. 'A.ho­
ra los Tribunales de Sancfones h.aéen el 
resumen de todos estos aconteclmientos. -

UNA MUJER, UN NI:tlO. 

H-e aquí la herencia de FlQ.ro l'érez_. . 
L ·•s fotos que ilustran este relato son elos 
e.u entes . Este niño tiene tres años. Es 
Manlio ]<'Joro R-amón, hijo de Floro ~­
rez y de su compañera, la señora Ana 
María Ariiento, que aparece junto · alpe­
queño en la tumba de su Jtadre, en visi­
ta que hicieron a la misma con otros (\Om­
pañeros y el :!utor de este relato. Sobre 
la tumba, en el cementerio de Colón, se 
desmayan algunas flores; escasas, porque 
el recuerdo del -..aliente revolucionario se 
hace débH en el espíritu de la amistad. 



HORIZONTALES 

1.---.Apellido de la actriz que 
aparece al centro. 

6.----Su nombre. ~ 
lQ---J)ios supremo de los feni· 

elos. 
14.-Emplear, utilizar. 
15.----,A_rbol leguminoso de una 

de cuyas es11ecies se extrae 
la goma arábiga. 

17.---.Arbusto de la India abi:m· 
dante en leche acre que se 
ua como purgante. 

18.----Puerto de fas Indias hc:­
landesas en el Océano Indi­
co . 

!!0.--J)iviniclad egipcia, adúrn· 
da bajo la forma de buey. 

21.-..Rey de los Infierno;, y 
dios de los muertos. 

!!2.---J)epósito de huesos. 
23.--.Asociación benéfica. 
24.--iCfase de serp'iente. 
25-Y (en inglés.) 
26.~fo de Europa, que des· 

agua en el mar del Norte. 
27.---Sentencia breve, las más 

de las veces moral. 
·29.--J>ronombre. 
30.,.......Parte inferior de la cora· 

2:a de la tortugá. 
32.-J:sla de ·1a Sonda, eJ1tre 

Sumbava, de la que está se· 
parada por el estrecho del mis-

mo nombre y Timor. 
33.::..:...Pan .Am~rican (inic. ) 
34.-Carta de la baraja. 
35.-Volcán de las Islas Filipi-

nas (Mi:ndanao.) 
36,.......;(Jontracción. 
37 ..........Buque antiguo. 
39.........:Negación. 
40----Papagayo grande. 
41.,........IHacer una cosa no transpa-

rente. · 
43.-Terminar. 
45.-Timb:il antiguo. 
46~....P: rte del 'intestino delgado. 
47............Buella de la caza. 
48----Prefijo privativo que indi-

ea supresión cJ negación. 
49_...!Rio de España (lOstanero del 

mar Cantábrico. 
50.--.Exclamación que significa 

eompren~ión. 
51--0iudad del Perú. 
52----Preposición inseparable que 

sigDífica: con. 
53.-Ai'irmación (inv. ) 
54.-Sitio. cerco. 
59..........!Montaña de Grecia al Sur 

de la Península Salónica. 
60.---Dios· egipcio del sol. 
61-Personaje griego, padre de 

Telem-aco, rey legendario de 
Itaea. 

62-'Rollete para llevar cosas 
sobre la cabeza. 

63.......Autillo, ave nocturna. 
65.-Terminación que se añade 

a los números cardinales para 
,;,igni:ficar las fracciones de 
unidad. 

66-Liga Izquierda, (inic. ) 
67.-Snprimir, anular. 
70..--.Arbol cuya madera seme-

jante al nogal, es muy estima­
da. 

72--0ada uno de ]os puntos 
opuestos en que corta la eclip­
tiea la órbita d~ un cuerpo 
celes~. 

74-Río de Africa, afluente del 
Congo. 

75......-TTna de las islas Baleares. 

CRUCIGRAMA por JOAQUIN DE POSADA 
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7-6.-->Color. 
78.-A. ve ( pl.) 
79 .-----Abuela, en algunos sitios. 
80.-Padeced, sufrid. 
81.-Cinto pura llevar los car­

tucho$. 

VERTICALES 

1.-- \''ion to que sopla de ( ·rien­
te. 

2.-..,Diosa egipci>l del matrimo­
nio, de la m,adicinn., tle la agri­
cultura. 

3.-.Reptil saurio. 
4.-Tesoro públi<.•.;,. 
5.--Soeiednil Anón'ima. 
6.---,Día de la semana. 
7.-Sustancía amarga, áloe. 
8.--Flor heráldica. 
9.--Nota. 

10.-Marc:i de un aceite. 

11.-Relación d~ Jo tratado en 
,una junta (pl.) -

12.--iA.la de un ave. 
13.-Comarca a1·enosa y departa­

mentp del S. O. de Francia. 
16.-4Ciento un!> (en númeroa ro· 

manos.) 
17.--.Nombre que dan los m.usul· 

manes a su dios. 
19.---J>reposición: 
21.--Navegante portugués que 

·descubr_ió en 1472 Ja isla que 
lleva su nombre. 

24:::....;palabra que se ei,.'plea pa· 
ra indicar que unai cosa debe 
repetirse. 

27.-Contracción. 
28.-,Nombre de letra. 
29.-Estado de México div'idi-do 

en 26 distritos. 
30.-Isla del Archipiélago de 

las Bisayas. 

RESUELVA ES1'1E CRUOIGRAMA Y 
OBTE!NORA l)NA RECOMPENSA 

Entre J:as soluciones acertadas que se reciban de este 

Cr.ucigra.DJ!a. y el nombre de la actriz que en él a.parece, que 
es la intérprete principal de la magnifica. producción "Mlu· 
rallas de Oro'', qrue se estrenará en el teatro ''Caim¡po,a­

mor'' el próxinro viernes día. 23 de marzo, serán sorteadas 
cinco entradas para. presenciar dicha cinta, las que podr,á,n 
ser utilizadas, cualquier día. hábil. 

:Envíe su solución rápidamente, para. que pueda, entrar 
en el sorteo d13 los premios, claramente escrita en esta mis­

ma hoja, dirigida. al sefior Joaquín de Posada, Revista. BO­
H¡:E:MIA, Trocadero entre Galiano y Blanco, Habana., Junto 
con su nombre Y' dirección. 

Se recibirán soluciones hasta las cua.tro de la tarde del 
martes día 20, hora en que se verificará el sorteo, pudiendo 
presenciarlo cuantos concursantes lo deseen. 

!Ejercite su mente resolvi~ndo los crucigram,as de Boom:,. 

MIA y podrá gozar semanalmente de las delicia.s de 
los espléndidos teatros ' 'Encanto' ' y ' 'Ca.m¡poamor' •. 
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31.-Género gran~atical de los 
nombres que tienen una forma 
para ambos sexos. 

32.--Flor grande que se -usa co· 
mo adorno en pintura y arqui­
tectura. 

33.-Carne que cre~e debajo de 
la barba. 

34.--Rey de los visigodos que 
saqueó a Roma, asoló el Orien · 
te y murió en el_ año 410. 

36.--Bárbaros que invadieron a 
España en el 406 y fueron 
anonadados por los vis'igodos. 

37.-Pez de los Jll?.res de Espa-
ña. 

38.-Nombre de un novelista 
portugués contemporáneo. 

40.--.Falta de voluntad. 
42 . ......Batracio (pl.) 
44.-Persona encargada de cui· 

dar un niño. 
51.-Ciudad romana cuyas rui• 

nas están a poca distancia de 
Sevilla, célebres por la oda 
que les dedicó Rodr'igo Caro. 

52.-Célebre pianista polac0 que 
murió en 1849. 

54.-Parte del ave. 
55.--N ota m'llsical. 
56.-Longitud del barco desde 

el codaste hasta la roda por 
la parte 'inferior. 

57.-Ser divino. 
58.-Nota m.usical (inv.) 
519.-Arrecifc coralino en forma 

de anillo que circÜnda una la­
gun<J. ir,tericr. 

f:0.-Ca'-,,\ll,• de r,c.,ea aba. 
61.-JFru to. 
62.-Rey de Hungría_ de 1041 a 

1044. 
64.--Astrágalo, hueso del pie. 
65.-MPtlida antigua, de longitud 

equiv il ,mte próximamente al 
metro. 

68.-0xido de hierro que atrae 
al hie rro :, otros metales. 

69.-Llanc alto y d,espejado en 
med'io de un monte. 

71.--,A.pelliclo de un autor dra· 
mátic,) cspuñol, muerto en 
1912. 

72.~Níimero impar. • 
73.-0rde.i Demag.,ga (iuic.) 
76.-Pronom bre. 
77.---<Leng:.i:i que -!'e hablaba en 

'F'raneia al ~ur del 1,oira. 

PROBLEMA 
Un señor que está _parado en 

una calle conversando con un 
capitán, ve pasar una com¡pañfa 
de soldados, y le dice al eapi­
tán: 

Con éstos que va.n, 
otros tantos como ést.os, 
la mitad de as.tos 
la cuarta. parte de éstos 
y usted sefior Cla4>itá.n, 
se co~Ieta.n cien soldados. 

Cuantos sold_ados com.ponían 
la compañía. 

.............. 
ORA.'.R.ADA 

iDos aquella prima-tres 
que ahora se está celebrll,ndo 
bajo la Todo central 
de la iglesia parroquial t 
pues, el novio un-p!"im,a. es. 

(VEANSE LAS SOLUICIO· 

NES DEL NUMERO AINT.E· 
RIOR EN LA PAGINA 69.) 



LA PORRA DE LAS 
MUJERF..S 

(Viene de la. Pág. 63.) 
que marchaban '.invariablemente en unión 
de oada grnpo, el sargento Sánc,hez y C1e· 
m<;nte Carreras, los que teni~n la misií-n 
de impedir que la acción de las porristas 
de :Macha do, fueran repelidas por loa es· 
tudiantes como ocurrió alguna vez. 

Desde las seis de la mañana basta las 
doce de la noche estaban alli acuartela­
das. Cocinaban en la casa y salia única· 
mente Estela Moré, que casi nunca tomó 
participación activa en los desmanes de 
cus compañeras. . 

L a Jefatura de la Policía era la e ncar· 
~ada de comunicar a Palac'io donde era 
necesaria la. presencia de la Porra fe1J1e­
uina . Era u n espedáculo salvaje el e¡ue 
-0frecian sus co1J1ponentes al partir para 
-<,l lugar de la "tángana" . Daba la sen-
sación del m..-iterial rodado de Incendios, 
<·n vista de la rapidez con que /1,Ctua'>an. 
Luego regresaban gozosas con el daño 
-causado a las mujeres honradas .. Los co· 
ai:e1 tarios no escaseaban y los "chistes" 
de mal gusto propiciados por el a lcohol 
malo, tampoeo. 

CASOS EN QUE INTER.VINO LA 
PORRA DE M,UlJEiRES. 
Qul yo recuerde personalmente, no :ic· 

tuann tanto como el rumor público de 
aquo1los _días, les atriouy? · ~l primer ca· 
so fué a raíz de la com1~1tuc1611 del Cuar­
tel y de su actuac'ión en grupo. Yo . lo 
presencié des.de un balcón de Palacio 
Dos infelices y honradas obreritas Jove· 
nes vecinas de la calle de Cuartele9 mar· 

• cha'ban en compañía de un joven :nnig-o 
:a 6er fotografiadas por éste en un am­
biente propicio. Escogieron uno de los 
.álamc>s que existen en la Avenida de las 
Misiones. Comenzaron a escoger el punto 
di• vista de la foto y antes dJ! que pu~ie­
ra a: ~parar el obturador el fotógrafo 'rn?· 
-eente, ignorante desde luego, de la pNht· 
bición de andar por los alrededores CT~ 
aquel edificio en aquellos días, les cayo. 
encima como jauría de perras feroces, 
aquel grupo de mujeres fantásticas . . 

'' La L eona' ' cogió a una de las infe­
lices muchachas por los pies. Como es 
mny corpulenta, fácilmente pudo .tev:in­
tarla poniéndole la cabeza en el su'cllo, Y 
desnudándola completameuteJ mientr3:9 
las otras m'lljeres la agolpeaban frenéti· 
cam,ente. Ca1:reras' y Sánchez estaban en 
w puesto. Un oficial del Ejército que re· 
sidia frente a Palacio, en Monserrate 
25-A quiso intervenir y Clemente Carre­
ras ~n persona, lo agredió ip-ipidiéndolo · 
No supe cómo terminó el incidente porque 
me retiré de la ventana en que permane· 
eL 

Las volví a ver en acción, salvaje~ 

SEGU~ID.A.D/ 
The Nation.al City Bank of New 
York es responsable, de acuer­
do con las leyes bancarias de 
los Estados Unidos, de todas las 
obligaciones que cada W1ia de 
sus sucursales contraigan. 
Laa Sucursales en Cuba forman 
una parte integral de esta orga­
nización mundial. 

Activo total" $1,400.000.000.00. 
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"LA SORTIJA" 
PRADO 1 2 3 

te, en ocasión de la celebrac_ión del ani­
versai,io del hund'imiento deJ "Maine",. 
cuando procedieron, en presencia del propio 
Embajador americano, Mr. ·G~ggenheim, y 
del alto personal diplomático, contra un 
grupo de estudiantas que se ~anifestó en 
un acto de protesta contra el Gobierno. 

A veces cuando era detenida aJguna mu­
jer oposicionista, la propia Secció:'1 de Ex­
pertos avisaba a la Porra de muJeres,_ I?ª' 
ra que al poner en libertad a. la opos'ic10· 
nista fuera presa de aquellas energúm.e· 
nas y victimas de sus desafueros. Estos 
éspectáculos creo, que no h;m de repetir­
se más nunca, para bien de _nuestro pue­
blo. 

POR QUE SE DISOLVIO LA 
PORIRA F:E.M!ENIL. 
La causa de la disolución 1!-º fué la in· 

tervención de las autoridades, como es 
lógico. No fué el disgusto e:,giresado por 
al!!'.unos de los íntimos de M;achado, horro· 
rizados ante los desmanes que cometia 
aquel grupo de energúmena~bolos de 
la situación reinante...-.. Fué senc1llam<ente 
el continuo escándalo en que· vivían: Ra­
ro era el día en que no se lesionara una 
·de ellas, víctima de otra cualquiera más 
fuerte o más peleona. iEl Presidente orde­
nó que se retiraran de la casa que tenía:n 
como cuartel general. Y entonces se d1· 
sol vieron solas. Cuando cayó el Machada· 
to, todas las casas que habitaban esas 
mujeres fueron objeto de la v:enganza po­
pular. ¡Afortunadamente! 
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tienen dinero bastante para gastarlo en 
autos y serpentinas, sean los que incurran 
en estas faltas, contrarias IJ. !os más ele­
mentales principios de cultura y decenci_a, 
que podrían justificarse en la plebe por la 
penuria del medio en que se d ~senvuelven. 

Esto pueden ev'itarlo las autoridades 
competel!_tes, por disposiciones tendientes 
a ese fin, contribuyendo a ello los perió­
dicos en forma educacional, divulgando la 
belleza en los detalles en fiestas análogas 
que se c~lebran en otras ciud_ades reputa­
das de gran refinamiento y magnificencia, 
como son Niza, Venecia, New Orleans y 
Valenc'ia, entre otras, con lo eual se con· 
s.eguiria demostrar al extra!_l.jero que nos 
visite, que estamos al mismo nivei de ei· 
vilización y arte que esas hermosas ciu· 
dades . · 

LEA LIBROS 
Nosotros se los ¡prestamos. Infórmw,~ 
envía doce centavos en sellos de Oorreo 
recibirá nnestros catálogos y UJl¡ DUlgDi!ico 

libro, com,o obsequ:lo. 
Agencia General de Publicaciones 
TELF. M-8181. APDO. 917. 

HABA.NA. 



EL HE.ROE DE LAS SEGOVIAS 

(Viene de La. Pá.g. 1-!.) 

iuter-es<'s. Habiendo sido el caso de ·i­
caragua uno de los muchos que llevó a 
pensar a los pueblos indo-latinos eu la 
n<'cesidad de hacer el frente único contra 
el impcr'iafümo yanqui y las ü .tiibles 
agres:ones de cualquier otro im,p-erialis­
mo, y habiendo sido nuestro Ejército Li­
bertador el que con su actitud hizo pe­
rentoria esa necesidad, deberá el gobierno 
que se comprometa a cumplir estas ba-

cs consecutiva o s.imultáneamente a la 
declaración de unión ~ntroamericana, se­
gún convenga, invitar a una asamblea de 
representantes de ló;; países de la Améri­
ca Indo-Latina Continental y Ant:llana, 
a fin de d:n los pasos conducentes a la 
Confederación Indo·Latiua Continental y 
Anti1lana, y dejar a iaen.t=!,da sobre bases 
s•llidas e inmutables, de manera que s:i 
ré~:m.en y mecanismo si!an derivados sen­
c-ilJo¡i de dichas bases y fác'i :es de verifi­
e:.rse por consiguiente." 

Décima Quinta.:- Que · el gobierno de 
Nicaragua que acepte las bases se com­
prometa a prestar las mayores garantías 
a los campesinos en general de los depar­
tamentos de Nue,·a Segovía, Jinotega, Els­
teli y Matagalpa, ya que han sido ellos 
los que han hecho causa común con nues­
tro Ejército en la defensa d·e nuestro de-
recb o nacional. · 

El pliego de Bases fu& firmado en el 
Chipotón el 6 de enero de · 1929 y en su 
contenido San dino aclaró lo s-iguiente: 
"De este documento se .mira que no apa­
reee ninguna. ha.se que se refiera a pedir 
amnistía para los com,ponentes del Ejér­
cito Defensor de la S_oberanía Nacional 
de Nicaragua.. La. razón es que ningún ·in­
dividuo que se haga. llamar Gobierno, co­
mo lo fué el usurpador Adolfo Dia.z pue­
de poner fuera de la. Ley. a los ciudadanos 
que defienden el honor nacional y .si fué 
a. pedim-;,nto de los inva-sores que lo hizo, 
ningún derecho les asistió para Uamarnos 
bandidos a. los que hemos sabido y sabre­
mos siempre cumplir con nuestro deber. 
A nuestro parecer bandidos son los que 
pretenden arrebatanws nuestros- d,erechos 
ciudadanos y de Nación libre, soberana e 
lndependien1;e.' • 

K o necesitan comentar'ios estos postu ­
lados. Ellos por .sí .solos emiten su sign i­
ficación. Y para que queden en pie con· 
el vigor nuevo que J'l_esgraciadamente les 
pr.oporciong, la_ m'1erte del !!audillo, es. pre­
ciso colocarlos en la cima de nuestras 
aspiraciones continentales! 

Los últimos sucesos de Nicaragua, an­
teriores a su muerte, colocaron a Sand'ino 
en un plano que fué como una estoca­
da de ahogo para nuestro coraz·ón. En 
estas mismas páginas de BOREMJA. escri· . 
bí con dolor sobre· el asuntó, hace poco 
tiempo, es!abonando los hechos ·irrefuta­
bles. Pero en este momento de luto; en 
esta hora maldita de América en que se 
deifica a los malhecho'res · pollticos como 
sal,adores de sus pueblos; eñ este ins­
trmte desquiciador <le nuestras democra· 
ciá9 aturdidas, en que el imperialismo sa­
jón inter,iene con jubón de apóstol en 
nuestros asuntos interiores, el ojo avizor 
para ver dónde ,a a surgir el hombre 
que represente los anhelos justicieros y 
ahogados de nuestras nacional:dades; en 
e te momento trágico ~· fecundo de nues­
tr:>s desorientaciones, en que los hilos de 
la sutileza f'orentina de la C'asa Blanca. 
eambiando el antifaz, rnue,·en a los per-

ASMA 

si:majes que se prestan a servir d e ins­
trumentos conti-a la propia just'iciu. que 
merecen sus conciudadanos, no debemos 
lrncer redsión de la última posición d-e 
Sandino! ! Recordemos al muchacho pobre 
y triste, amarillo, lirifático y s.oñador, 
que vuelve a su patria después de m¡uchos 
años de ausenci::;, que hace de su voz dé­
bil ti·ompeta de conjuraciól!, verbo de 
anunciación, q ue trabaja para ahorrar y 
comprar armas y gue, al fin, se l anza 
con los m'ineros de S[tn Albino conver­
bdoc en soldados, a conqu:star la liber­
tad de su patria y a conquistar un legí­
timo y honroso sitio en las páginas d e 
la Historia contemporánea! 1Recorclemos 
al bravío e indomable espíritu qu!) sobre 
la cima de !;as Segovias, se alzó, nuevo 
Bolív::;r, con una bandera y con un pro­
grama que están sah, os a "Q_esar de todo! 
¡Hagamos viv<t, con la reminiscencia, ia 
figura d "?lgáda del guerr'.illero, caball ero 
ell r. u mu la -M·mca., transitando sobre l,,s 
t:erri,s oprimid-is y adentrándose en los 
sc11der, s de !a Fa.m2! ¡Es:i es 1,; glor ·:. 
nue tra y es tá victoriosa, at!nque des­
r,nés, ~--'l a.J final, el maridaje indigno de 
la politique1it, profesional ni !:lr agüe11se y 
del poderío y_p.nqui bubies.en maltrecho, con 
su infly.jo la integridad de leyenda del 
.i:i uolillo'. 

Ti-iste <J ~ mí que después de e<inst ante 
y fer.orosa enmpaña en la tril>•m·~ y cu 
r1 :JC'•'iodismo a favor de Nicar~gua, hoy 
me toca escribi.l' rápidamente _e l ar! iculo 
·que -ese-ar.a ele ~i oorazón v que t-o:-aza 
-apenas sin 11·,be,rlo, :mi m:.!no. No sé si 
yo lver,~ n. e5~·ibir o a hablar con me~or 
tiém_po- de f::,mdino; probablemente FÍ. ]fo~, 
me 1nclino solamente sobre su tumba-fa 
irremediable t umba,.....;y sin - consciencia 
para pensar, siento acerbamente c,ste do­
lor de An,Grica! 

- Mas, si las -turbulencias de la lucha ni· 
caragüense hicieron a Sandino deJ?oner 
las armas en condiciones que pusieron 
desaliento en nuestras a lmas, ello se de­
be a la polític:2 seguida ahorª como siem­
pre por los Estados Unidos. en nuestras 
infortunadás repúblicas y con. finalidad 
que apunto sencilla y clínicamente Car­
los Tbomson en ''La Nueva D emocra­
c'ia" de New York, de esta manera: 
'.' Creo que l a intervención n9rte<2,merica­
na ha hecho en Ni~aragua a lgo peor que 
atropel lar una soberanía nacio,na); ha co­
rroído l a fibra moral de los nicuragüen­
ses, les ha quebrantado la confianza en sí 
mismos, l es ha des.traído la capacidad de 
auto ~obierno. '' Estos conceptos, a mi 
entender. pueden ser aplicados a .m-ucbos 
pueblos nuestros, esencialmente bablan­
clo ! 

Desde la eima del Popocatepelt basta 
el último picacho de Los .A.µdes h ay un 
crespón prendido! Las águila§. y .Jos cón­
dores, emiayan un v uelo silencioso sobre 
nuestras tierras adoloridas y espectantes ! 
Y m1ientras en a '~ún bar lejal_!o a lgún sol· 
dado rubio ríe con mandibulj,"· ·ae. búfalo 
al leer l a noticia de ·Ia--muerte- d ei que fué 
nuestro en lo grande del ens"1eño y en l o 
terminante del ,pr opósi,.to, -confiados -según 
la ex.presión del iusigne maestro ur ugua­
yo en que todos los pueblos gozan -de un 
crédito sobre la Natu.raleza. esperemos, 
llorosos ror dentro, nero fuerj;es de deci­
f:ióro que aparezca el nuevo hombre que 
enearne v defienda nuestros terminantes 
-e in~dtah'emen.te victoriosgs destinos ... ! 

1 

La Habana, Cuba, Febrero 23 de 1934. 
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OFERTA ESPECIAL 
Si su cutis es áspero. ma:-chito y sin atrac th·o. debe 
atrihuirlo a la falta Je OX lt.L:i"O, v:ilio:-.o e·emento 
qui! da vida a la pkl. l loy puede li-.ted remeJi:tr ese 
mal dando a su cutis abun<l::mda ele OX l c.. , ['.\'O activo 
ca una admirable CREMA DIOXOGEN, que debe 

dejarse en la Piel· toda la noche. 
De venta t:"ll Farm.1 .. 1.1~ y l 'erfumc ri:ts . 

Remita por correo cinco centavos r, sellos a Dr. 
B. AB 1::LLA, Apartado 78. Habana. y le enviaremos 
una muestra de C REMA DIOXOGEN, GRATIS. 

Solicitamos agentes en el interior de Ja Repúb1ica, 
para vende r la "CREMA DIOXOGEN'" . Dirijan la 
correspondencia a B. ABELI.A. Aptado. 78. Habana 
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Pelado . . 20 cts. Afeitado . 20 cts-. 
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p A S A T I E M P O S ATENTADOS Y REELECCIONES 

-SOLUCIONES--
Al crucigrama: 

Al nombre de la actl'iz: 
GRETA GARBO 

El martes día se'is, a las cuatro de la 
tarde y a pres.encía de algunos solucio­
nistas, se procedió a sortear las cinco en­
tradas para la gran cinta ''.Rei!!_a Cristi­
na'', qull se exhibe en el teatro '' Campo­
amor'' hasta el lunes día 19, tocando a 
las siguientes personas, a las CU!!les se les 
en_vió su pase: 

Leticia Villanova, de San Lázaro 134, 
bajos; Elena Palmer, de Calle 2 número 
132, Vedado; Benito Mateo, de Redención 
número 40, Marianao; Carm'ita Díaz, de 
Calle 10 entre Línea y Calzada, Vedado; 
Tomás Cabrera, de Línea número 9, San­
tos Suárez. 
DEL CRUCIGRAMA ROMPECABEZAS 

(Viene de la página. 6.) 
cia del tiranuelo, sin que ninguno de ellos, 
ni los unos ni los otros, traten de sacu­
dirse el lodo que les mancha el rostro. 

¡Cuba está salvada! Rompió con digni­
dad y valentía la trilogía que la mantuvo 
hasta ayer atada a la ominosa dictadura 
del maehadato. Hoy está al frente de sus 
dest'inos un hombre patriota, un polítit-o 
hon;ado, inmaculado, diría mejor, parli 
que el contraste resulte más claro al ha­
blar de otros hombres públicos. Y el país 
ren:ice y se apresta a 1·e1.1nudar su vida de 
nación civilizada y comprendiéndolo así los 
tiranuelos Gómez y Trujillo se han apre­
surado a reconocer al Gobierno del Coro­
nel Mendieta, cuyas manos limpias no de­
ben macularse con las enrojecidas de san­
gre y peculado de esos dos esclaviz:idores 
de' pueblos. No, la pureza de Cuba liber­
tada no debe ser manchada estrechando 
relac'iones de buena amistad con gobiernos 
que no representan a los pueblos que des­
potizan, sino a las camarillas que capita­
nean, desde sus cubiles de mastñnes ham­
brientos. 

La época es de rectificaciones y sacri­
ficios. Cuba ·ha señalado el derrotero a 
seguir, le ha demostrado a sus herm;anas 
tiranizadas de cuanto es capaz un pueblo 
que quiere ser libre. Santo Dom'ingo y Ve­
nezuela, únicos hoy que arrastran la ver­
güenza de la esclavitud, deben apresurarse 
a imitar a los cubanos en el esfuerzo que 
realizaron para convertirse de esclavos 
del M.lachadato en ciudadanos libres en el 
Estado libre. 

En la tarde del lunes día 12, a las cua­
tro, con la asistencia de numerosos solu­
cionistas, se sortearon las 25 entradas pa­
ra la grandiosa producción "Bataclán ", 
que se exhibe en el teatro ''Encanto'' la 
semana del 19 al 26 de Marro, entre las. 
ciento treinta y ·ocho soluciones correctas 
recibidas. 

Resultaron agraciadas las siguientes per­
sonas, a las que se les envió su pase co­
rrespondiente: 
. Leticfa Villanova, de San Lázaro 134, 
bajos, Habana; Hortens.ia Soto de Reyes, 
de San Nicolás 240, altos, Habana; Dulce 
M. Eguiguren, de Salud 97, Hab.; Carmen 
A. ·Hidalgo, de Línea 125, altos, entre 14 
y 16 Vedado; Noemí Griffol, de calle 18 
esquina a 20, Vedado; Berta de Cárdenas, 
de Calzada 139 entre 14 y 16, Vedado; Pu­
blio Mart111ez, de Animas 24, 2do. piso, 
Habana; Josefina Piñera, de Gervasio 84, 
Habana; María Rojas de Filiú, de Unión 
de Reyes sin entre Martí y Fundador, Ca­
majuaní; Gabriel Pedrera, de Animas 175 
entre Oquendo y S9ledad, Habana; Mary 
Gonzálea Jubert, de Gervasio 64, Habana; 
Faust'ino /Menéndez, de Escobar 86, altos, 
Habana; José A. Rodríguez, de Reina 68, 
Habana; Ricardo de la Torre, de Fábrica 
de Hielo, Güines.; Sara M.. P¡trra, de Car­
m'en 14 bajos, Víbora; Susana Villasuso, 
de Línea 99 y 1,1), Vedado; Juana Fe1·nán­
dez Vda. de Novoa, de Tejadillo 34, altos, 
Habana; Fr:incisco Díaz, de Tejadillo :14, 
altos, Habana; Feruandu S. Linera. de 
Calzada dGl Cerro 771, bajos, Cerro; María 
Teresa 1Guerra de Garcini, de Calle B y 13, 
Vedado; Audeliua· Cruz, de Santos Suárez 
19, Habana; Ra;úl del Castillo, de Concor­
dia 178-B, Hnbana; Rafael Lloveira, .A.lum;­
no Interno del Hospital Cali:xto García, 
Habana; Edilia Figueroa , de I,n.dustria 50, 
2do. piso, Habana; Elvira de la Campa, de 
Línea esquina_ a 6, Vedado. 
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N O se complique la exis­
tencia estudiando "aca­

démicamente" cómo afeitar­
se a la perfección. Bástele 
ésto: la Crema ltennen 
( menroli:z:ada o neutra) do­
mina la barba más dura y 

respeta el más tierno cutis 
porque es "triple esteari:z:a• 
da" y combinada con on:os 
eficaces ingredientes, por un 
proceso exclusivo. 

Por eso ninguna otra Crema 
podrá sati~facerle tanto CO• 

mo la Mennen. Pruebe V 
verá. Deja la cara lisa y sua­
ve . y prolonga el uso útil de 
las láminas y navajas. 

• 
Ha)· dos clases de Crema 
:\1ennen . mentolitada - re­
fres~antc y antiséptica-y la 
original, sin men10!. 

• 
De~r,ué, de afeitarse, use el 
Talcc- M,mnen, tipo espe· 
cial para hombres. No se 
nota sobre d cutis, pero sí 
se siente cómo suaviza y re­
fre~.:a. 

•••. y pn,ebe la 
Crema Balsámica 
:\1ennen - 11ttá · 

cómo mejora ·ta 
piel. 

CUiRIOSID.M>ES 

' 

Que la mujer no lleve medias, no quiere 
decir QU,e no necesite usarlu. 



(Viene de la P á.g. 15.) 

nec'i.eron sin jubileos. Se batieron en las 
calles, naturalmente, en la ol:¡r~ común por 
el derrocamiento de la monarquía, pero 
al mismo tiem,po decían a lás masas lo 
que iban a recibir de la República: ¡Pero 
es que estos comunistas son tan obceca-
dos! · 

En la campaña pre-electoral los elegi­
dos del i:epublicanismo lo ofrecieron to­
.lo: las órdenes religiosas serían disu eltas, 
el problema agrario sería resuelto en fa­
vor de los campesinos, las J!acionalidades 
tendrían el deb'i.do respeto y · se les reco­
nocería sus autonomías, etc., etc.; en 
fin, como dicen por "a la": ofrecieron 
hasta el "copón divino". Y con l a 
aquiescencia y el júbilo gen~ral l a Repú­
blica comenzó su obra regeneradora. 

Trabajos de la República. 

Durante los primeros. veinte días nada 
se pudo hacer. Claro, es muy poco tiem­
po y, además, que no se p ue!le prescindir 
de la. etiqueta que exige un organism.o 
tan elevado como lo es el Parlam,ento. 
Azaña. felicitó a Fernando de los Ríos 
por su triunfo; Fernando de los Ríos feli­
citó a Azaña; Largo Caballero los felici­
tó a los dos; los dos felicitaron a Largo 
Caballero, etc., etc., ésto es un trabajo y 
no de los más fáciles, es necesario recono­
cerlo. Por otra parte, había que tantear 
el terreno, la vida de la República estaba 
en juego, era necesario proceder con cau­
tela e ir buscando quienes habían de ser 
designados para el Gabinete. Pot fin, ya 
había Gabinete. Azaña a la cabeza. Cla­
ro, tenía qu~ ser él. 

Con Alcalá Zamora de P_r~sidente, con 
un Gran Gabinete y con unas flamantes 
Cortes Constituyentea ya estaba la vida 
de la República asegurada. i Y Alcalá Za­
mora no era monárquico poc9 tiein,Po an­
tes de proclamarse la República i Eso no 
importa, ahora es republicano 100 x 100. 
t Qué se produjo en cierta ocasión, un 
año antes del advenimiento de la Repú­
blica, en el teatro de La Princesa, en for­
~a nada republicana i ¡ Tonterías, na­
da de eso ~por!_a! U'n hombre que oye 
(aún hoy) misa todos los días, tiene que 
ser un 11_uen presid ente. 

Pasaron cuatro meses y' después 5. Ha­
bían s'i.do pronunciados formiq_ables y elo­
cuentisimos discursos. Se habían produ­
eiclo mairnífieos debates acerca de la po­
&ible fo!!_forescencia de lii, fauna pzJá.gi­
ca; pero .. . la serie de problemas que pe­
dían solución permanecían bajo el tapete 
y. . . el ''problema'' comenzó a ponerse 
serio. Los campesinos, que no entienden 
de discursos, porque apenas_ saben leer 
unos cuantos, no veían la labor de la Re­
pública por ninguna parte y un día se 
produjo un hecho inconcebible: un grupo 
de campesinos de Andalucía se hii,bían 
reunido. y habían tomado un Cortijo y 
hubo, naturalmente, que enviar a l a Guar· 
dia Civil a despojarlos, con órdenes., eso 
sí, de disparar al aire. La Guardia Civil, 

LOS INCIDENTES DE MI VIDA 
DE EXPULSADO 

siemlJre dispara al aire. La ~~lisión se pro­
dujo y hubo varios campesi_nos m_u ertos y 
muchos heridos. Era el bautismo de la 
República. Los campesinos eomenzaro;i a 
ve,· .. lar~ . En otros luga,.es. se repitlerou 
los hechos, pero esta vez los campesinos 
iban armados e incluso hacían retroce<lcr 
:i.l heroico cuerpo de la Benemérita. :Gr:.t 
necesario contener la ola amenazado,·a :· 
M :ncelino Domingo anuncia, pomposamen­
te, que el Proyecto de Reforma Agrad'l 
sería resu elto en breves días. Es decir, 
que en cerea de un año d-e República no 
Y~eron la nece&idad de toen b cuPst.ión 
::!graria y cuando se produe ~ el colapso 
en el cuerpo social-agrario es cuando, pre­
cipítad':l,mente, se ponen todos a la obra 
de redactar el mamotreto _guF. se conoce 
con el nombre de Reforma .\graria. 

P royecto de Reforma A gra.ria.. 

Si la solución de les problemas camJJC· 
&rnos &e hubiese ar,ometido a los pocos 
días de instam·ada la Rep~11,?liea, se ha· 
bría dado la sensación de <Lue, en r<:al'i · 
rlail. se le quería dar un ,iri~g10 _ 1~ero sur 
ge P.i deseo de t-'>ear el prohluma ruandc 
la 1>resión revolucion:u·i ,i de los <>am1)csi­
nos <'onstituye una amen:tza par,i la sc­
gwidad y la propiedad '1e los dueíios de 
gr~ndos latifundios. 

El anuncio, profusamente encajado en 
la primera plana de t G,lc -i Jo,, peri<'-dicos, 
fué. rlesde luego, ·1!!:t especie ile freno pa­
ra los rebeldes eampf-s'.nos. 

J•fcspués de muchas y muy movidas se­
si"ll<'", quedó d efinitivnm,)11te red::!ct:úi:1 
,·1 E i-c.yecto de Reforru t Agra1·ia. 

No llle perrn.'iie -:ii m.arc.:i reducido ele 
este artícuio entrar :i. ~nalizar integral­
mente el referidv Proyecto; pero para te­
ner una idea claia de la cr~minalidad que 
enc'ierra baste sa)Jer alguno de sus pun­
toa más interesantes. 

1.- La cesión de las tierras será (mica­
mente temporal, L<t. eesión clcfiuith-a será 
objeto de la sanción de un Tribunal Ka­
cional Agrario. 

2.--'N o van a repartiTS!l Jos terrenos 
fértiles y magníficos d:i Jas mejores regio­
nes de España, sino los que, están enda­
vados en lugares pantanosos o llenos de 
rocas, o de sec:ino. 

3.----<-'fo se dará a los campesinos aperos 
de labranza, semilla,s, abonos, no se l e su­
ministrará sistemas de regadío ni recur­
sos necesarioa para que ello!! los constru­
yan. Sólam.ente se creará ( en fut1uo) un 
Banco de Crédito Agríeol:i. que suminis­
trar.á fondos con garantía so_bre la eose­
cha; pero, es demasiado claro, este crédi­
to únicamente se concederá. cuando la co­
secha esté en maréha. 

iEn síntesis, la única idea que se p ers'i­
g-ue con el aludido proyecto es convertir, 
toda una serie de terrenos, actualmente 
estériles, en terrenos fértiles, gracias al 

trabajo intensivo del eampes_inado espa­
ñol y, como la cesión es solamente tem­
poral, tan pronto el terreno se enc~eiltre 
a gusto del aeñorito feudalJ desaloJar el 
burro de carga. 

!Al mismo tiempo, el cam,pesino, eu la 
creencia de que trabaja en !:!U tierra, pon­
drá a contrib uc'ión de la cosecha a toda 
su familia : mujer, hijos, etc., así pues, 
será una vil explotación colectivo-fami­
liar-agraria. 

Auge rev olucionario. 

•Paralelamente la crisis absorbe la ciu­
dad. Los desocupados forma!)- legión en 
cada una de las ciudades españolas. y co­
mo los desocupados no han resu elto aún 
la forma de vivir sin comer, se producen 
asalto a los alm,acenes de comestibles y 
manifestaciones en que piden solamente : 
viviendas gratuítas, aubsidio de 3 y 4 pe­
setas y transportes gratis, o trabajo. 
También comienza a desencadenarse · una 
formidable ola de huelgas contra los sa­
farios de hambre, contra el f!Jto precio de 
alquileres y comestibles y por otras rei­
vindicac'iones de carácter inmediato. 

Frente a este movimiento revoluciona­
rio ascendente, la burguesía crea nu~vos 
instrumentt>s de represión: con la escoria 
de la sociedad; con todos aquellos inca­
pacitados moral y materialnl.ente, para 
rendir un trabajo noble; con los vagos 
de profesión; con los matones de esqui­
na; con toda una hez de bandidos e · in­
vertidos; en resumen, con l_a aristocrac'ia 
del lumpen-proletariado forman el cuerpo 
de choque ele la burguesía: los guardias 
de asalto. 

Villa de Don Fadriqu e. 

En estas co_!1diciones, la lucha se re­
crudece enormemente . Los atropellos a 
las mismas libertades que prometía n, en 
los días pre-electorales, se ponen a la 01'­

den del momento; la clausura de sindica­
tos y de periódicos obr eros es cosa c-o­
n-iente y la República se vuelve eontl'a 
sí mism.a, · puesto que, instrµmento den­
tro del estado burgués, no llena las fun­
ciones para r esolver las cuales había sm·­
gido, agud'izando sua propias inquietudes 
al marchar contra las fuerzas que la ges­
taron y que le dieron vida. El hecho de 
Villa de Don Fadrique es un caso típico 
de provocación patronal en complicidad 
con las fuerzas armadas. 

A través de varios años de lucha, los 
habitantes de ese pueblo habían ido es­
trechándose más y más cada vez hasta 
llegar a formar un perfecto frente único 
rojo. En los momentos a que me ref-ie¡¡o 
llevaban tres meses en huelga, era la épo­
ca de la siega y los intereses de la pa­
tronal se estaban lesionando considerable­
mente por no atender las iustas )Jeticio­
nes de los cam¡pesinos. Vai·is~ veces ha­
bían intentado traer r ·,mr,eh1,elaas de 
otros lugares fallándoles el intonto

0 

por la 
firme cohesión de los ob1·-eros fndrique-

(Pasa a la P ág. 61. ) 
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LOS INCID\ENTES DE MI VIDA 

DE EXPULSADO i TEN CUIDADO ..... 
(Viene de la Pág. 60.) 

ños. Ya se tenía conocimiento de que al­
go se tramaba entre la Patronal y el 
jefe de la Guard'ia Civil d estacada en 
aquel lugar. Y un día sur.rió la prov<•ca­
ción. Llegaron varias cuaclri'las de esqui­
roles resguardados . por mnchaE< parejas é!(' 
guardias civiles. Los campes!nos del pue· 
blo, rebeldes, fuertes y revolucionarios, 
per_o, incultos, se present2ron, por m e dio 
de una comisión, en el camP.o de siega pa­
ra indicar a los obreros que no podían tra­
baj_ar allí h2sta que el conflicto plantea­
do se resolviese. Los rompeh_!!elgas, reco­
lectados, no se sabe dónde, no h'icieron ca­
so y la¡¡ parejas de guardias echaron del 
1ugar a la comisión de forma destem;pla­
dlJ-. La provocación era manifiesta y los 
obreros, incautos, cayeron en ella. Dieron 
cuenta a los que esperaban y d ecidieron 
ir todos a echar a los traidores. La guar· 
dia civil los recibió a tiros. Corrieron a 
sus casas, se armaron y echaron del pue­
blo a los rompehuelgas y a las parejas de 
c'iviles. Llegaron refuerzos y comenzó la 
cacería, se emplazaron ametralladoras, se 
disparaba contra mujeres, ~ncianos y ni­
ños, en síntesis: se exterminó a casi todo 
el pueblo y se efectuaron numerosas de­
tenciones, máltratando duramente a los 
detenidos. En esta ocasión realizó una 
formidable labor el médico Bolívar (hoy 
diputado comunista en las Cortes), curan­
do a los heridos, a pesa r de la oposición 
de los guardias civ'iles que trataban de 
negarle permiso para entrar en las casas 
de los campesinos. 

Casas viejas. 

Esta vez la gloria cupo a los guardias 
de asalte. Se inventó un comp!ot anar· 
quista para matar a Azaña y a n_g sé cuan­
tas. personalidades más y se ~tacó la casa 
de Seis Dedos (un conocido a narquista), 
con toda clase de armanientos modernos,: 
gases asfixiantes, ametralladoras, etc., y 
luego de asesinar brutalmente a los mo-

LOS HAY EN TRES COLORES 

DOBLE TONO 
f'TWG TONEJ 

Roda vivo 
fLlt$HTJ 

Y MEO/AN01 
tMEDIUMI ,c,o 

NO ME DEJES VIUDA! 

Hasta los catarros, toses Y 
grippes más rebeldes ce~en 
prontamente con L-axauvo 
Bromo Quinina Grove que es­
tjm.uJa el movimiento de los 
intestinos, mata los germenes 
dél catarro y de la fiebre, alivia 
el dolor de cabeza y tonÍfi)ta 4:l 
organismo. No pongas en'-p1~h­
gro tu salud con remedios de 
uso extemo y tomando medi­
cinas deJConocidas. Siendo el 
catarro una infección interna 
sólo un remedio de uso intemo 
puede curarlo. El legítimo 
Laxativo Bromo QuininaGrove 
se vende en la cajita blanca 

original con la firma Grove o en el 
nuevo empaque económico "El So­
brecito". Nunca suelto 

radores de la e.asa se le prendió fuego. 
Fué una labor heroica de los valerosos 
gu.ardias a muchos de los cuales se les as· 
cendíó. 

Expulsiones a Bata. 

Otras de l2s formas usadas por la Re­
¡,úbica para contener el movimiento re­
voluc:onario, fué la d-e recluir a todos 
los presos políticos sociales en un barco, 
el '' Buenos Aires'' (yo conocía bien este 
barco y sabía las pésimas condiciones en 
que estarían.) Llegó a haber ul}a canti­
d:.td enorme de pres·os y cua_!ldo conside· 
raron que tenían los suficie~tes los en­
Yiaron a Bata. Y o tuve oportunidad de 
liabla r con uno de los que 'iban en el bar­
co, expulsado, y que tuvo la ¡merte de po· 
g.er esca,par Pº.!:. el hueco del ancla ( esca­
ra ron dos ). Me contó, con lujo de deta· 
Ll-es, l as condiciones esp2ntosas en que 
ib:'n, los malos tratos que se les daba, la 
porquerí:¡. que comían. Y ést9 se efectuó 
habfendo anunciado la (1. N. T., que el 
lmrco no saldría del puerto de Barcelona, 
y el barco salió y los dirigentes. anarquis• 
tas no realizaron ningún movhniento por 
impedirlo. 

El problema re,ligioso. 

Trato, solamente, de divulgar ·la so'.u­
ción que los hombres de la República Es­
pañola, d'ieron al problema religioso. Tam­
uién fué la presión, el ma_lestar de am­
plias masas obreras la que opera sobre el 
podrido cuerpo burocrático de España. 
Inclur.o se llegó de nuevo a la quema de 
a'gunos conventos. Entonce1:1 los gober­
nantes atacan el problema religioso y lo 
n•suelven de la siguiente forma: disol· 
viendo la única orden religiosa que tiene 
todas sus propiedades a nombre de terce­
ra persona: la Compañia de Jesús. Natu· 
ralmente, siendo Alcalá Zamo,a presiden­
te de la Repúblici,t Española, y estando 
en tan buenas relaciones de am'istad con 
el propio Papa, no podía. espe,arse, en Es­
paña, que disolviesen todas las órdenes 
religiosas como habían prom!ltido a. voz en 
grito cuando les convenía engañar a las 
masas obreras y campesinas• nara. apoyar­
se en ellas y escalar el Poder. 

61 

!Existe, además, y que PO! falta de es­
pªcio no puedo desa~rollar, el caso de Fi­
gols, Arnedo, la aplicación colectiva de la 
Ley de l!uga en el Parque de M¡aría Lui­
sa, la muerte del camarada .Valdehonde, 
de las Juventudes Comunistas. Este ca­
marada fué muerto dentro de la celda · de 
1-1 Cárcel Modelo de Madrid, por uno de 
los guardianes, cuando se asomaba a una 
de las ventanas que daban al patio de la 
cárcel, etc., etc. 

Todos estos hechos demuestran el pro~ 
ceso de 'incubación que ha seguido la Re­
volución Española. ManifieªtJ!n la forma 
precisa de desintegración qu~ experimen­
ta, en su fon_do, el Estado pse.udo-demo­
crático de España. En resumidas cuentas, 
que en España, como en Cuba, como en el 
resto de los :g_aíses, los go];>ernautes, fie­
les representantes de la burguesía, preci­
pitan los mismos factores que van a en· 
gendra r su caída, al tratar, ¡¡recis11mej:ite~ 
de lo contrario, de contene1Jos y en lo po­
sible, aniquilarlos. Y este ~ran deseo de 
la burguesía internacional se adv'ierte, ca­
tegóricam,ente, en la creciente agudización 
del terror, 8J! la eleT"ación técnica del 
aparato represivo, y en el invariable des· 
plazamiento hacia las aerecha~, forma en 
aue creen tener la definitiva puerta de 
escape que los libre de la Revolución Co·, 
munista. 

Bagase Juvenilmente 
Hermosa 

Con Cera Mercolizada 
Desde hace 26 aftos la Cera Mer­

colizada ha sido tactor indispensable 
de belleza y juvenil apariencia del 
rostro y del cutis. EnsA.yela para 
que se convenza. como se han con­
vencido millones de mujeres. de su!< 
poderosas cualidades embellece· 
doras. Basta aplicarse todas las 
noches Cera Mercollzada golpean­
dola suavemente sobre el rostro. 
cuello y brazos, como si fuera cold­
cream ordinaria. Hace caer de 
ma.nera Insensible y en partículas 
diminutas la cutfcula. vieja, Y gra­
duahnente aparece un nuevo, her­
moso y encantador cutis. mll.s blanco. 
suave y terso, y completamente llb,:e 
de imperfecciones. La Cera Mercoh­
zada descubre la belleza oculta. 



VERONICA 

(Viene de la Pág. 5.) 
-No me pasa nada ... 
~¡Pero, hombre!... ¡Si está 1113t,ed 

.temblando de una manera asombrosa! 

., Tiene frío? 
---.1Jn poco. 
Alguien tenía una b_otella de coñac. La 

_pasaron de mano en mano e hicieron be· 
.ber a Dennison. Después, uno de los ca· 
ñon-ero ofreció su capa . El sargento en· 
voh·ió en ella a Dennison. Y le dijo: 

-Y amos, amigo mío, anímese. Deutro 
tle 11oco, se encontrará en una cama bue· 
na y cálida. 

Denn'ison dió lus gracias y cerró los 
..ojos. Y tuvo que morderse la lengua para 
.no llorar. 

...lquel riaje en ferrocarril parecía que 
no iba a terminar jamás. El tren marcha· 
. ba lentamente, ~- se d etenía en innumera­
bles e tacioues, donde muchas personas 
esperaban a los soldados para brindarles 
:frutas y cigarrillos . . 

Al fin, llegaron. Era en una vieja ciu­
dad bretona rodeada de huertos. Un gran 
-edificio de piedra, que h::tbía sido conven­
to de monjas, había sido preparado para 
alojamiento de convalecientes. 

Aquel viejo convento, con su hermoso 
jardí-n, era la más extraña y la más aco­
gedora de fas residencias . Además, pare­
cia que todas las personas de la ciu dad 
habían desbalijado sus casas para procu­
r:u a los ingleses todo el bienestar posi­

.ble: cidra, frutas, cigarrillos, y alimentos 
de la mejor calida-d; nada faltaba allí. Y . 
unos coloquíos ruidosos animaban aque­
Jlas paredes. de monasterio. En fin, había 
también un joven m.-édico inglés que mos­
tr-abi.. la c'iencia y la sagacidad d e un 
maestro, y se hacia popular entr e los 
heridos facilitándoles juegos de naipes. 

:Dennison no salía de su abatimiento. 
En lugar de reanimarse, de alegrarse, se 
·ponía cada vez más taciturno. Sus acu ­
saciones contra sí mismo se convertían en 
una idea fija. 

Por añadidura, comenzaba a imaginar 
que sus camaradas, enterándose de algo, 
se alejaban de él. Efectivamente, ellos lo 
dejaban solo, creyéndolo algo tr3cstornado 
del ~erebro. 

·Fué entonces que intervino el doctor 
iuglés . 

,En un apartado r 'incón del jardín, se 
ocultaba un banco bajo una glorieta de 
madxeselvas y de rosas trepªdoras; Denni­
soa había hecho de aquel banco su pues­
to favorito, su refugio. El doctor Ridder 
se decidió a sorprenderlo allí. 

~V.amos, D ennison, hábleme franca­
mente-le dijo-. t Qué tiene usted 'l i Es 
esa manga vacía lo que lo entristece tan­
tof 

Dennison contestó sin levantar la vis­
ta: 

_¡K o; no es eso. 
- • Teme que no le restituyan su colo­

cación en Inglaterra 'l 
-No es eso tampoco. Poseo algún di ne­

ro y trabajo en la oficina de mi tío. 
--,1,Qaé le pasa, entoncest i La guerra 

ha destruído su sistema nervioso'l 
_y o no puedo soportar la compañía de 

nadie--dijo con una voz entrecortada.-.. 
No puedo soportar la presencia de los ca­
m:1radas. 

----Lo comprendo. 
~Y o quisiera irme lejos, muy lejos, 

completamente solo, para un lugar solita· 

SE ALIVIA SIEMPRE 
INSTANTANEAMENTE 

oon el empleo de las 

Pastlllas VALDA 
ANTISEPTICAS 

PRODUCTO INCOMPARABLE 
CONTRA 

ENFRIAMIENTOS, DOLORES de la GARGANTA, 
LARINGITIS reciente o inveterada, 

BRONQUITIS a~udas o crc'nicas, GRIPPE, 
INFLUENZA, AS::.'dA, ENFISEMA, etc. etc • 

FIJAOS BIEN 
PEDID, EXIGID 

EN TODAS LAS FARMACIAS 
la CAJA de las VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
llevando el nombre 

rio y silencioso. Sin embargo, el ruido 
del mar no me fastidiaría. Y permane­
cería durante horas y horas frente al mar, 
contemplándolo, escu ch ándolo. 

Ridder hizo un gesto de ~probación. 
_:Sí; a usted podría convenirle la sole­

dad y e l silencio. E stá b'len, amigo D e­
nnison ; veré lo que pueda hacer por usted. 

Merced a las diligencias del joven mé· 
dico, tres días. más tarde, un viejo ca­
rruaje transportaba al enfermo hacia la 
a ldea de Saint-Melaine. Un gran cesto y 
un gran pañuelo azul, donde Dennison 
había metido toda clase de objetos com­
prados en la ciudad, constituían su equi­
paje. 

<> 
Al finalizar la tarde, ya Dennison se 

hallaba 'instalado cerca de una ventana 
baja, en u na granja de la costa. Era un 
lugar primitivo, encantado. Dennison veí-a 
el mar, el mar gris de Bretaña, resplan­
deciente de sol; el golfo, los d<>sc promon­
torios batidos por los vientos, el gran bos· 
tezo negro de los acantilados, las exten­
siones de arena amarilla y las masas roco­
sas que descubría la mare_a en su descenso. 
D el lado de la tierra, montones de ar­
bustos ~ agazapaban extensamente h·acia 
el horizonte, bajo la azulid;!,d y la blan­
cura del cielo; a lrededor de la granja, los 
manzanos se inclinaban oblicuamente con­
tra las ráfagas. Un rebaño de gansos 
atravesaba_ l;i, pradera, en h'ilera, regre­
sando hacia el corral. 

Los habitantes die la granja eran el 
granjero, el viejo Calla.e, la vieja Marta, 
que parecía un pedazo de granito rojo, y 
Verónica. Silvestre, el hijo único, esta­
ba en el ejército . Pero Verónica valía ca­
si como un hombre y sustituía a su her­
mano. 

Ella fué a buscar a Den.nison a la puer­
ta, y tomándol e una mano con aquella 

fl_'.anqueza decidida que ponía en todas las 
cosas, le dijo: 

-Nosotros apreciamos s'.inceramente a 
los ingleses y nos sentimos orgullosos de 
recibirlos. 

Durante la cena, entre dos bocados, o 
en los intervalos de su conversación con 
el viejo Calla.e, que quería e-star bien en­
terado de las. cuestioRes de la guerra, de 
Inglaterra y de las tropas, D ennison ob· 
servó varias veces a Verónica subrepti­
ciamente. Verónica era poco expansiva; 
tenía ojos sombríos, plenos de misterio, y 
una boca enérgica y benévola. Pero su 
aspecto de mujer de espín.tu sereno y 
fuerte, era lo que irn.'presionaba a D enni­
son. El se sentía pequeñísimo al lado de 
ella . 

Las noches iban siendo cada vez más 
frescas. Despu és de la cena, se sentaron 
cerca del fuego, en la cocina. Los dos 
hombres fumaban; l:L vieja Marta tejía 
para los soldados; V erónica cosía una ca­
misa. De cuando en cuando, la muchacha 
de(?ía una palabra, mirando -a Dennis.on 
con sus ojos brillantes y serios. 

-Los ingleses son muy valientes. Nos 
han dicho que es muy valioso su concurso 
para la salvación d~ Francfa. 

-La guerra es una cosa horrible-dijo 
D ennison, absorto en la contemplación d e 
las llamas. 

Cuando él fué a acostarse, V erónica le 
dió una vela encendida. 

<> 
~us primeros días en aquel lugar, De­

nmson los pasó extendido sobre l a hier· 
ba, o sentado sobre los arrecües, contem­
plando el mar y el cielo . •El aire salino lo 
embriagab a. No deseaba más nada 
que permanecer allí, m,irando el vuelo 
c'i.rcular de las gaviotas o la fuga de las 
nubes hacia el horizonte. 

D espu~s exploró la bahía . Un pendien­
(Pasa a la Pág. 63.) 

BRONO-SEITZER ALIVIO RAPIDO Y SEGURO PARA 
Dolores de Cabeza y Net.ralgias. 

Una 
, I PARA DOLORES DE CABEZA 
~~J/i En uso desde 1889 

sola cuchara~ta basta generalmente para. quitar el dolor. 
No deprime, no afecta al Corazón ni a los Riil.ones. 

Represen~t.e-: I. Sinchez Leal.-Habana. 
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VERONICA 

(Viene de la Pág. 62.) 
te sendero que descendía de los acanti­
lados conducía hacia una gran medialuna 
de aren.fi. La enorme extensió!!_ de la pla,ya 
era como un jardín del mar_, con estan­
ques, pequeñas alamedas sinuosas y altas 
rocas que las plantas marin_as vestían de 
verde, de púrpura y de 9ro. A cierta dis­
tancia de allí, Dennison descubrió dos 
mesetas rocosas, separadas por un canal 
de unas· doce yardus de longitud. Una es­
pecie de calzag_a se extendía hacia 1a ori­
lla. 

Hallándose acostado sobre una de aque· 
llas mesetas, observando la rápida e~ecida 
de fas olas en el canal, Denn'ison oyó que 
lo llamaban. U na mujer se erguía al bor· 
de de los arrecifes, una forma negra con 
un gorro blanco. Era Verónica. 

Ella le hacía señas eon las manos. 
El . volvió por la calzÜda, y entonces 

vió que la marea habíl!- subido enorme­
mente en el interior del canal. 

Por el sendero de los acantilados, V eró­
nica bajaba a encontrarse "-º~ él. 

-No debe usted descuidarse- dijo la 
muchacha,.__ No es prudente permanecer 
aquí cuando la marea SJ.lbe. .Én toda la 
bahía no hay más que dos barc_!s, la del 
viejo Juan, ,allá lejos, y l,a d,e Pablo 
Briuex, del otro lado. 

Dem;1ison prometió ser prudente. 
Al principio, durante varios días, se 

dejó ir como a la deriva, ta,citurno, can­
sado, pero aliviado, sin embargo, porque 
su cerebro había cesado de P.ensar. Ambu· 
laba entre los arbustos ,a l.o largo de los 
ac11ntilados; ayudaba a Veró~iea a: coger 
manzanas; l a miraba ordeñar las vacas y 
trabajar en el jardín. 

,El encontraba en eso una i:llstracción 
particulur . Verónica teuí,a en sí misma 
cierto encanto primitivo y tranquilizador. 

Y ella parecía que experimentaba cierto 
placer teniéndolo cerQa: en su corazón de 
mujer, se d espertaba la p'iedad por aquel 
herido que habí,a perdido un brazo en la 
guerra. Lo miraba con mirada dulce; le 
hablaba con voz tierna, como a un niño 
enfermo. Pronto se trataron familiarmen­
te. Ella le preguntó su nombre, y en lo 
sucesivo, le llamó Henry. El pronunciaba 
con t ernura el nombre de Verónica . 

La diferencia de sus orí-genes r especti­
vos acrecentaba el interés de su camara· 
dería. Dennison, hombre de la ciudad, 
sentía esa curios'idad que sienten los bom· 
brea de su clase por todo lo que respecta 
a i:. vida de los. cam-pos. Verónica le pro­
nnnciaha ''conferencias'' agrícolas, las 
más deliciosas de las conferencias, las me­
nos académicas que pueda escuchar un 
hombre. Le decía los nombres de las man· 
zan11s y de )as peras, y cuáles son buenas 
para la cidra; le informaba sobre. las 
cc5tumhres de las abejas, sobre los hábi· 
t<>s de los c,ámpesinos, sobre la cordura 
de los gansos. A veces, el1a trataba de 
que él hablara de la guerra, pero pronto 
comprendía, que a Dennison no le agJ·a­
dabn ese género de conversación. 

Durante algunos días. Denuison se sin­
tió felil!'. Su remordim'iento se disip.ab-a, 
aqn<•l atroz remordimiento enªend1·ado po1· 
la fi ebre y la angustia. Salí~, d e la larga 
nes:tuilla producida por su exceso de su­
frir.deuto. Y acababa de hacer uu descu· 
brimiento. Quizás ,aquel ambiente de los 
<lar,1:pos bretones lo curaría; pero enton­
ces, una mañana, recibió una ca rta d e 
París. 

La c~rta era de un amigo suyo, un te-

Suave 
Agradable 
Elicaz 

No forma LáLito 

LECHE D~ MAGNESIA 
DE PHILLIPS EL ANTIACIDO 

LAXANTE IDEAL 

niente de 'infantería. Y estaba impreg­
nada de un humorismo trágico. 

'' He sabido que después de haberte 
arrrrstrado por diversos lugares, han aca­
bado oor enviarte a un rincón de Breta­
ña. Y como me encuentro im:posibilitado 
en una cama, con una pierna de menos y 
mucho t iempo de sobra, m,e h,a venido la 
idea de escribirte. Y o formaba parte de 
la división Sandersou. No pudimos reci­
bir un telegrama, del cual dependía para 
nosotros el cielo o el infierno. De todas 
maneras, caímos en el infie_riió. El fuego 
era tremendo. Mi compañía perdió set en· . 
ta hombres. El pobre J.acques, que aca· 
baba d e r ecibir una carta de su esposa 
con unos cuantos garnbatos de su hijito, 
rrgonizó pocos minutos después a mi lado, 
con la cabeza destrozada,. Y pensar que 
todo eso podía h aberse evitado . .. " 

<> 
Con la lectura de aquella carta, el ho­

rror volvió a gravitar sobre el espíritu 
de Dennison. 

Ante él, se levantó la visión de hom.­
bres destrozados por los obuses y las ame· 
tralladoras, de hombres indescriptible· 
mente mutilados, de hombres que, por no 
.gritar, se mordían los labios. E,staba senta· 
do sobre el arrecife que dominaba la ba­
hía. Se volvió, se acostó, escondió su ros· 
tro entre las hierbas. Pero, b a jo sus pár­
pados cenados, la visión se hizo más pre-· 
cisa todavía; su cerebro era una panta­
lla negra· donde- danzaban fi_guras de fue­
go. 

1Conc'ibió un ciego deseo de librarse de 
sus pensamientos; después, en su deses­
peración, imaginó que podía· reparar su 
falta castigándose a sí mismo. Entonces 
se enderezó y miró el mar . La marea 
subfa. E>ntonces, divisó dos peñascos ante 
su vista, semejantes a dos torres. 

Los contempló durante un momento con 
nparente indiferencia. L a idea se preci­
saba, se elabol'Sba. En seguida que la 
idea tomó forma en su c.e rebro. él se le· 
vantó de un salto, y como nn °loco, bajó 
eorriendo el sendero abierto en los arre· 
c'ifes. Atravesó las arenas; se .deslizó bas­
ta la calzada, entre las roe-as y las char­
c:.ts; y se encaminó hacia los dos peñas· 

cos. que iban a ser los altares del sacri­
ficio. 

Alcanzó el más próximo en el momen­
to en que el agua llegaba ya a nivel de 
la calzada; se encaramó, caI!].inó hasta et 
borde del crrnal que separaba los dos pe­
ñascos. Y miró el oleaje av:,anzar en el 
interior. El agua subía con una pronti­
tud insidiosa. Sólo tenía que atravesar 
el canal y esperar. 

Entonces un grito llegó hasta él, desde 
lo alto de los ucant'ilados . Volvió el ros­
tro, alzó la ca_beza y vió a Verónica agi­
tando los brazos. 

Cerró los ojos durante un segundo, 
apretó los dientes, se metió en el canal 
y se dirigió al otro peñasco. El agu& ju· 
g,aba por encima de la plataforma. infe· 
rior; no le -hizo caso y comenzó a escalar 
el peñasco. Pero no tenía nada más que 
una maJ!O para lograr la asc!lnsión . A tres 
cuartas partes de la altw:,a, sus pies res· 
balaron. Cayó hacia atrás. Su cabeza. dió 
contra la piedra . Y permaneció :rlli, atur· 
dido. 

Sin embargo, Verón'ic,a, inmóvil, espe· 
raba ver reaparecer a Dennison. ¡.Estaba 
loeoi I>espu~s, sobrecogida por un obscu­
ro terro_!, Verónica empezó a bajar. El 
agua le llegaba a las rodillas cuiantfo lle­
gó !!- la calzada, y tenía que andar con 
prudencia, a tientas. 

No cesaba de gritar mi~ntras avanza­
ba: 

-¡Henry! ¡Henry! 
Llegó al primer peñasco, lo subió y, 

mirando hacia el otro, vió abaio el cn0i"· 
po inanimado de Dennison, lam.ido por las 
olas. 

Pocas p ersonas podrían creer que uña 
mujer, para salvar a un hombre, lo earga· 
1·a sobre sus hombros y subiera con él la 
roca. Y eso fué lo que hizo Verón5.ca. 
Pero entonees vió que la marea creeiente 
en la calzada le cerraba la retiraaa. 

'A sus pies, Denn.ison yacía, insensible. 
Ella puso sus manos en :f'.orma de bocina 
y llamó, ,esperando que la oyeran de la 
tierra. 

El agua amenazaba cubrir e1 peñasco, 
cuando el Yiejo Juan apareció sobre los 

(Pasa a la. Pág. 64.) 
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uando sólo 
LO MEJOR 
es eficaz 

Solamente la 

EL DINERO .que paga Ud. por aceite 
lubricante puede ser un gasto o una in­

verston. Un mero gasto si lo paga por aceite 
lubricante que no protege el motor de su 
automóvil. Una inversión, si lo emplea en 
la compra de " Standard" Motor Oíl, que fa. 
vorece el buen funcionamiento dei motor y · 
ev;ta su desgaste antes de tiempo. No mal­
gaste el dinero destinado a lubricación. 
lnvíértalo en "Standard" Motor Oíl y le 
devengará dividendos satisfactorios. 

S.andard Oil Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
Use Gasolina " Standard" Belot 

- es la preferida 

L A G R 

(Viene de la Pág. 11.) 
-,-.Padre mío ... --dijo Iola-. ¡ Qu'i.er es 

ne~arme allá arriba del volcán , d onde 
ciertos perros ext1:aordinarios adivinan las 
cualidades de los viajeros'l 

---Sí-contestó Rodión- . Pues debe ser 
un curioso espectáculo. 

Y Rodíón cumplió su promesa. El padre 
y la hija llegaron a la cima de la mon­
taña al borde de una inmensa rrueseta, de 
donde ~lían las nubes coloreadas q u e co­
ronan Ja Sicilia. • 

Pero surgieron unos perros cuyos col­
míllos a menazantes hicieron retroceder a 
Ro,J.46n quien, siendo hombre y ya d'e bas­
tantf' 4'dad, había conocido numerosos e 
:impuro!'! amores. 

---,,\l'érquense a mí-dijo Tola a los ani-
mal--

1 E G A 

Sonriente y t r iste, acaricio a los p e­
rros, los cu a les lamieron hum ildemente 
sus manos . Pareció a l a · abandona d a no­
via qu e Gloptis l a miraba desd e m uy Íe­
jos. No oía ya la voz de su padre que la 
llamaba, porque la voz d e l a familia ,es 
ins'ignifican te compar¡.tda con la voz del 
amo_ Y en voz baja, ella m urmu ró a lgu­
nas palabras . 

-Tengo derecho ·a ·morir ... ¡Adiós, 
Gloptis! 

Un resplan d or casi rojo se levan tó del 
cráter, ·advir_tiendo a Rod ión que su hi;ja 
había desaparecido p ara sie'!lpre d ent ro 
del -voleán. 

P u'.ls como d.:ce la canción g ri ega : 

lll amor, el dolor y la mru.erte 
sen. tus péta.los de una. _ m,tsma flor . .. ' 
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VERONI.c.¡,.: 
('Viene de la Pág, 63.) 

acantilados. Se encqnt raba pescando cer­
ca de allí. 

.Ella llamó, e l ;viejo l a oyó y compren­
dió e l peligro. Y p udo recog er en su bar­
ca a Dennison y a Ver ónica, salvandolos. 

<> 
Jfübían pu esto la cama de D ennison 

cerca de la ventana para que pu d'iera ver 
e l mar, sin levantarse. · 

Aq u el domingo, e l viejo Callac había 
ido a Saint-Melaine a f umar u n a pipa en 
compañía de un amigo y a _enter a r se de 
las úl timas noticias. Marta había ido a 
misa. Verónica se h abía qu edado en ca­
sa . 

Cuando ella b abia subido a llevaTle el 
caf é al enfermo, él hab ía extendi d o el. 

(Pasa: a la ·Pág. 65.) 



V E R o N 1 e A 

(Vi&ne de la. Pág. 64.) 

brazo hacia ella en un gesto patético. T 

le dijo: 
'-"Verón'ica, yo tenía intenciones de 

suicidarme. Y quisiera decir le el moti-

vo. 
Ella acercó una silla a la cam1a y se 

sentó sobre las rodillas y mirando a De­
nnison con una dulce piedad. Dennison 

se sentía inquieto bajo la mirada de la 
muchacha. Volvió el rostro haeia la ven­

tana y pensó en la manera con que ella 
lo babia salvado. 

Después, contó su historia; la dijo bra­
vamente; s'.in indulgencia pa-i:a sí mism.o. 
Y mientras lo escuchaba, Verónica sentí.a 

crecer su piedad y su ternura. La deses­
peración de aquel hombre, que había per­
dido un brazo, no nacía de la pérdida de 
aquel brazo, sino del sentimiento enfer­
mizo de haber perdido su honor. A cada 
momento, repetí.a esta lamien!;_ación: 

-La culpa la tuvo aquel obús. Si yo 

no lo hubie-ra mirado durante unos. segun­
dos, no mé hubiera equivo'éado de cami­
no; Entonces, ellos ñubie1·a recib'ido el 
telegrama, y los que han. muerto, eata­
rian vivos todavía . 

Verónica comprendió toda la tragedia 
moral de aquel hombre. Y le dijo: 

..;....sUsted no debe de arrepentirse de na-· 
da_. HI!, cumplido eon su deber, aunque 

, una aciaga circunstancia se haya ínter­
-puesto en su camino. Además, ha sufrido 
mucho; ha de1:1afiado la muerte . De to­
das maneras, usted es un valiente. 

El la miró apasionadamente y le dijo: 
-¡Usted d'ice eso para conso'.arme Ve-

-rónica, ' 

-:-,No, 'IlO-<contestó ella-. Usted ha 
arnesga_do su vida, Henry, y ha sido gra­
vera.ente herido. i De qué tiene usted que 
a rre:pen tirse J , 

~Creo que he cometido un error-re­
p~ieo Dennison_, Nada puede hacerm;e ol­
v1~¡1r eso. Sin embargo, si yo pudiera ser 
útU todavia ... Pe-ro me falta un brazo. 

-,No se des.espere, Dennison. Se me 
ocurre una idea... -

Bajó Y subió casi en segulda con un 
i;tiódico fra~cés en las manos'. Y sen-

1
:m~ose al borde d e la c,ama Verónica 
eyo: · ' 

''La. ejé . ?0 ll><>ración de intérpretes del _ 
rc1~0 inglés ha sufrido numerosas ipér­

-didas; Por lo tanto, se solicitan llI'gente­
anente voluntarios para cubrir las plazas 

vbiacantEs. Las aspirantes üeben hablao: 
en e¡ francés• , . 
D¡innison se irguió emocionado. Y lan­

zando ·un_ grito de alegría, dijo: 
fattPrecisamen~e, eso es lo qÜe me hace 

r ª· Y es pel'igroso, hen)'.losamente .peli-
g oso. Hoy mismo partiré. 1 

Ella dejó el periódico sobre sus. pier-
nas · 
D ' J?Uso las mtanos sobre los hombros de 

t enmson y dulcemente lo obligó a acos­
,arae. 

de;fº, amigo núo, hoy no. Veremos eso 
en ro dJ una semana. Pero puede enviar 
d' 80

~
6 

1da una solicitud. Aquí tiene la 
1rece.i n., 

MADRESI 
. Para coatral"Ndal' un peao enaclonarlo 

no hay mejor alimento que Ja leche eeca 

Loa niftoa alimentados c:on DRYCO son niftoa robustos 

y bien desarrollad~. Siempre tienen buen apetito y un 
peso normal. · 

La leche DR YCO contiene todo el alimento q~e cual, 

quíer criatura necesita para ~l buen crecimiento y 
desarrollo y no hay en esta leche nada que pueda cau­
sarle indieeation o doloree. 

De ·nnt& en 1u prmolpaJ• Druneriu 'T 

en to4u 1aa Fumaeiu ti.e la Bepdblica. 

~l la mfró en lo,s ojos y le dijo: 
_,Ve-rónica, usted m.e ha salvado. 
\Desde entonces, el h_omb-re sintió rena-

cex en su pech_o la esperanza y la est'i· 
mación de si mismo_ .A.l ilabo de dos días, 
.abandonó la cama. .Al fin d-e la semana, 
dió largas ca-rreras a través de la landa, 
para entrenarse de cuerpo y de espíritu. 

Luego recil:>ió una respuesta a s.u cai·· 
ta, donde se ofrecía para intérprete. Lo 
llaman ,a París. Fum.ó su últim;a p-ipa con 
el viejo Callac, metió todo lo que poseía 
en una bolsa gue le prestaron y el día 
siguiente partió en la diligencia que lle· 

EL BESO 

(Viene de la Pág. 18.) 

-,Dígale a s.u amiguita que 1e dé un be­

so-murmuró el inventor al oído del hom­

bre de negocios. 
Pero como el señor Rince se .embrollaba 

en el .manejo de aquel nuevo sistema, le 

dijo al joven inventor: 
-Yo no entiendo ésto todavía. Diga us­

ted las palabras necesar'ias; dígalas usted 

por mí. 
Y así fué. Desde que el joven formuló 

la petición, el señor Rince recibió una des­

cnrga formidable con un ardor delicioso s.o· 

b1·e una mejilla. 

\. 

·gaba de Saint-Melaine. 
Verón'ica lo acompañó hasta el camino. 

Durante un momento, se detuvieron, con 
las manos unidas y mirándose comprensi­
vamente. La guerra los había acercado, y 
la misma guerra los. separab.a, tal vez pa­
ra siempre. 

--4Si no me matan, volveré--dijo él. 
_:.voy a rezar por su regreso, Henry- ­

-eon testó ella-. Y te esperaré. 
,Se abrazaron y se despidieron. 
Pero sus ojos estaban llenos de lágri­

m.as ... 

TELE .FON I C O 

. -¡Ah! ¡Qué gran emoción he éxperi­

meutado! Clocló me ha bes,ado con un fre­

.nesí que yo desc.onocía hasta ahora. :ll!te 

invento es espléndido, ideal, fenomenal.,_ 

Y el señor Rince continuaba estreme­

ciéndose bajo aquella caricia eléctrica. 

Pero el ínventor, que conoci:a todo el 

mecanismo de su aparato, y que sin duda 

conocía también todos los secretos de Clo­

cló, sonrió y dijo, volviendo la cara para 

no s.er oído: 

...... ¡Pobre viejo! No sabe que Clocló lo 

ha besado de esa manera porque creyó que 

estaba besándome a mí. 

iCOMO POR·MAGII. 
LOS COLORANTES"DALIA" 
CONVIERTEN LOS TRAJES 
USADOS EN NUEVOS 
26 ATRACTIVOS COLORES 

DE MUV FACIL USO. 

EN FARMACIAS 
y · 

StDE 
R¡As 
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EL C~R.CIANTE ( cuya esposa ha vuelto a 
sorprenderlo en la oficina con la. mecanógra­
fa) .-Esta vez, te has llevado el gran chasco, 
vieja . .. 

, \ 

El comerciante en artículos de bafío ha 
a.mueblado su oficina. 

66 

EL JUlEZ.-¡Le doy cinco minutos para que sal· 
ga de la ciudad! 

El fotógrafo distraído va a dormir. 

El 1>intor de hombres y mujeres más nota.bles de 
los Estados Unidos. " 

EL MAR.IDO~¡Qué escándalo! ¡Están tomi-D· 
dose mi vino 1 
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LAS CONFERENCIAS DEL SHOREHAM 
(EL CESARISMO EN CUBA) 

LA FORMIDABLE OBRA DE DON MANUEL MARQUEZ STlERLING, 
CUYA CIRCULACION FUE PROHIBIDA POR LA TIRANIA 

• 

Corte el Cupón y envíelo 

con gir.o postal o cheque 

certificado: 

¡ .. 

L 

., 

lvI. lVIÁRQ.UEZ STERLING 

-LAS CONFERENCIAS 
. . 

: DEL SHOREHAM 

(EL CESARISMO EN CUBA) 

. ~ÉXICO 

EDICIONES SOTAS 

t 9 33 

Sr. L. González del Ca:mpo, 
Apartado No. 2169.-Habana. 

. -1 

Le adjunto un peso en giro postal, para que m.e envíe un eje'rnt-< 

piar d e LAS CONFERENCIAS DEL SHOREHAM, a nombre de 

Calle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

ESTE ES EL LIBRO QUE NO DE BE EAL T AR EN SU BIBLIOTECA 

• SOLO QUEDAN 25 f:JQiPw\RES Dt; $1..1..A, ¡ADQUIERA EL $U'Y'O HOY MISMO! 



Una producción escrupulosa y continuamente mantenida 

a través de Medio Siglo de existencia .. ! 

No solamente hemos mantenido nuestra fábrica en con­

tínua operación durante medio siglo de vida, sino que, 

hemos ido, año t ras año, introduciendo y adoptan~o en 

ella todos los perfeccionamientos sugeridos por los 

mejores químicos de la Industria Cervecera. Debido 

a esta cuid~dosa y larga experiencia, podemos 

ofrecerle en cada botella la me1or cerveza 

que se elabora en nuestro País. 

Consulte la opinió n del pú-

blico y de los expertos. 

,. 
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Asrrnrln f"lt'11tf/in1 1(1· Puhlll'll/.nd 
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